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Capítulo 1


Catherine levantó el vestido de su cama —un regalo que le encantaba enormemente— y contempló los detalles de sus cuentas. Estaba rodeada de hermosos vestidos en su tocador, pero ninguno era tan magnífico como este, y ninguno se ajustaba tan bien a su figura alta y esbelta.

La casa en Londres era sin duda su favorita. De todas las propiedades que sus padres poseían o alquilaban, esta podría ser la más exquisita, ya que le daba todo este espacio para prepararse siempre que hubiera algo por lo que valiera la pena arreglarse. Como era la temporada londinense, Catherine sabía que iba a pasar mucho tiempo aquí.

Penelope acarició el costado de la tela, y Catherine vio lo suave que era. Perfecto para el baile de esta noche.

—No puedo evitar preguntarme si me impactará como dicen tantas mujeres. Como si, en un instante, viera a un hombre y supiera que es con quien debo estar el resto de mi vida —meditó Catherine.

—No puede ser tan simple, mi señora —respondió Penelope, guiando a Catherine hacia el espejo para poder peinarla para la velada.

—¿Y por qué no? —hizo un puchero Catherine.

—Si fuera tan simple, entonces todo el mundo se estaría enamorando. Cada vez que hubiera un baile, hombres y mujeres saldrían completamente abrumados por sus afectos —razonó Penelope.

—¿Dices que no es así? —preguntó Catherine.

—Bueno, no puedo decir que haya ido alguna vez a un baile. Las doncellas no suelen recibir invitaciones —rio Penelope. Catherine percibió una tristeza en su confesión.

—Es cierto. Es bastante injusto —comentó Catherine.

—Pero cuando era más joven, teníamos bailes en nuestro pueblo. No tan grandiosos como a los que tú asistes, pero buenos, no obstante. Y nunca vi a nadie enamorarse tan profundamente como siempre dicen sobre este tipo de eventos —respondió.

Catherine lo consideró mientras se miraba en el espejo frente a ella. Con cada pasada del cepillo, su cabello rubio veneciano parecía brillar con un resplandor. Sus ojos color esmeralda le devolvían la mirada desde un rostro en forma de corazón con una nariz respingona.

Nunca le había gustado su nariz, considerándola parecida a la de un cerdo, aunque otros discutían esta comparación. Además, Catherine no podía evitar notar cómo sus mejillas estaban tan redondeadas antes de estrecharse hasta el punto de su barbilla.

Intentaba ignorar estas cosas, pero era difícil hacerlo.

—¿Qué tipo de amor deseas encontrar? —preguntó Penelope juguetonamente.

Catherine miró al vacío con nostalgia, imaginándolo.

—Misterioso y valiente. Alguien que me intrigue. No tengo ningún deseo por los aburridos —rio—. ¿Y tú? ¿Qué tipo de hombre prefieres?

—Decente y leal. Alguien que siempre me cuide, que esté a mi lado. Aprecio la lealtad más que nada —respondió Penelope, comenzando el peinado recogido de Catherine.

—Ese es exactamente el tipo de hombre que te mereces —coincidió Catherine.

—Tal vez encuentres a tu misterioso galán en el baile de esta noche. ¿Alguien apuesto, quizás? —sugirió Penelope.

Catherine abrió la boca para responder, pero fue interrumpida por el alboroto de su madre entrando en la habitación bastante agitada.

—¡Catherine! Debes darte prisa. Apúrate, tenemos una necesidad urgente de llegar al baile —se apresuró, apartando a Penelope de la silla y hundiendo dolorosamente sus manos en el cuero cabelludo de Catherine para terminar el trabajo.

—¿Madre? Por Dios, ¿de qué se trata todo esto? —preguntó Catherine en protesta.

—Estás despedida. Ve a tu habitación —ordenó su madre groseramente a Penelope.

Catherine miró a su amiga y doncella con disculpa, y Penelope hizo lo que se le ordenó, recordando su lugar. A Catherine le enfurecía ver cómo sus padres trataban a la mujer con la que se había vuelto tan cercana.

—¿Madre? ¿Qué es lo que te tiene tan apurada? Pensé que todavía teníamos más de una hora antes de partir —señaló Catherine, utilizando esto como un medio para ocultar la agitación que sentía hacia su madre.

—¿No crees que debe haber una muy buena razón para que te apresure? ¡Dios mío, ¿por qué eres siempre tan desagradecida? ¡Tengo una noticia alarmantemente maravillosa para ti! —anunció su madre, todas sus frases pronunciadas en el mismo aliento.

Catherine no podía entender cómo una noticia alarmante podría ser maravillosa y temía escuchar lo que tenía a su madre tan abrumada. No parecía que pudiera ser nada muy bueno en absoluto. De hecho, ya estaba bastante alarmada por el extraño comportamiento de su madre.

Lady Abingdon sentó su cuerpo bastante rollizo en la cama de Catherine como si fuera una amiga de la infancia. Tenía una miga de pastel en la barbilla, y Catherine debatió si decírselo o no. Al final, decidió esperar hasta escuchar la noticia.

—Muy bien, te escucho —dijo dudosamente.

—Más te vale. Porque esta noche va a cambiar la fortuna de esta familia para siempre, y vas a hacernos sentir muy orgullosos a todos —dijo Lady Abingdon.

Aunque su voz era melodiosa y emocionada, sus ojos azules no brillaban y permanecía tan vacía como siempre.

—¿Y cómo voy a hacer eso? —preguntó Catherine con creciente ansiedad, alejándose imperceptiblemente de su madre.

—Sabes, por supuesto, que nuestro anfitrión para esta noche no es otro que el Duque de Windermere. ¡Es uno de los hombres más poderosos de toda Inglaterra, Catherine! Es decir, ¡es escandalosamente rico! ¿Puedes siquiera imaginarlo? —continuó.

Catherine sabía todo esto. No podía imaginar por qué su madre estaba tan entusiasmada con el hecho. No era como si la identidad del anfitrión del baile hubiera sido alguna vez un secreto.

—Lo sé, madre. Pero ¿qué tiene que ver eso con toda tu repentina emoción? —preguntó.

—Oh, Catherine. ¡Es la noticia más maravillosa! ¡El Duque de Windermere ha accedido a abrir discusiones sobre ti! —declaró.

—¿Sobre mí? —preguntó Catherine, completamente confundida. ¿Qué había que discutir?

—Sí, por supuesto. No tengo duda de que me habría hecho una oferta a mí, pero ya soy una mujer casada —murmuró Lady Abingdon, jugueteando con el collar de perlas en su cuello.

De repente, Catherine cayó en la cuenta.

Conversaciones sobre ella. El Duque de Windermere. Un noble acaudalado.

—Madre, no puedes hablar en serio. ¡No puedes estar diciendo lo que creo que estás diciendo! ¿El Duque de Windermere? Es un pretendiente demasiado mayor para mí. ¿Y todos esos horribles rumores sobre él? ¿Deseas que me case con un hombre así? ¿Qué quieres decir con todo esto? —suplicó, con la voz temblando de horror.

Catherine no podía imaginarlo. ¿El Duque? ¿Deseaba su mano? ¡Nunca se habían conocido! Solo sabía que nadie lo había visto en años y que rara vez aparecía en sociedad.

Por una buena razón. Debido a la vergüenza y el drama que lo habían seguido todo este tiempo.

—No seas tan dramática, Catherine. Deberías saber bien a estas alturas que un hombre como él es toda una joya. No muchas jóvenes tienen la oportunidad de casarse con un hombre así, y tu padre y yo hemos trabajado duro para conseguirte este enlace —respondió ella, con indiferencia, bostezando y recostándose en la cama.

Catherine se sintió terriblemente tentada de señalar que la figura rotunda de su madre se debía a la ausencia de amor en su matrimonio, que buscaba afecto a través de la comida debido a un enlace arreglado y calculado como este.

Pero su ira no la llevaría a ninguna parte. Su terquedad, por otro lado...

—No lo haré. No lo haré, madre —declaró.

—Deja de ser tonta, Catherine. Él ha accedido a un cortejo formal, y tú, por supuesto, lo aceptarás. Como he dicho, esto es un regalo. Uno que no te atreverías a rechazar —dijo Lady Abingdon en tono de advertencia, sentándose erguida.

—Pero, madre...

—Y no es tan mayor. ¿Cómo puedes hacer un comentario así? El Duque solo tiene treinta y tantos años. Quizás quince años más que tú. Eso no es nada —continuó con desdén.

—Madre, ¿qué hay de los rumo...?

—Ya basta con todos esos tontos rumores, Catherine —siseó Lady Abingdon—. Fueron iniciados como medio de venganza por mujeres que no pudieron captar su atención. Mujeres cuyos padres no las amaban lo suficiente como para concertar un enlace. ¿Vas a escucharlas a ellas en lugar de a tu propia madre? —la desafió.

Catherine respiró profundamente por la nariz, poco convencida.

Estaba furiosa, pero sabía que había pocas posibilidades de convencer a su madre de lo tonta que era esta idea. ¿Cómo podían sus padres ser tan crueles? ¿Cómo podían hacerle esto?

—¿Cómo sabrías si los rumores son ciertos o no? ¿Alguna vez lo has conocido? —Catherine finalmente se atrevió a preguntar.

Lady Abingdon miró hacia la esquina de la habitación de manera distante. Era evidente que no tenía deseos de responder.

—Tu padre ha tratado con uno de sus hombres. Faversham. Eso es suficiente. La negociación ha ido muy bien, y se ha prometido una gran suma de dinero. Es una oportunidad muy ventajosa para nosotros, y eso es todo lo que necesitamos saber —comentó.

—¿Mi felicidad no es tan importante como el dinero? —preguntó Catherine con voz queda.

—No juegues con mis emociones. Sabes lo mucho que me agota eso. ¿No puedes simplemente estar agradecida por esta maravillosa oportunidad que te estamos dando? ¿No puedes aceptar qué gran alegría será esto para todos nosotros? —manipuló Lady Abingdon.

—El dinero no es tan importante para mí, madre —respondió Catherine en voz baja.

—¡Basta, Catherine! ¡Ya es suficiente!, ¿me oyes? Debes prepararte rápidamente, y debes comportarte esta noche. Harás todo lo posible por complacer al Duque, o te enfrentarás a las consecuencias más devastadoras de parte de tu padre, ¿entiendes? —advirtió Lady Abingdon con severidad.

Catherine tragó saliva ante la amenaza y asintió suavemente con la cabeza.

Sonaba como la peor de las torturas, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Nada que pudiera decir para cambiarlo.

No tenía elección.

Su madre se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra más, habiéndose expresado con claridad.

Catherine se sintió aliviada cuando Penelope abrió la puerta, golpeando suavemente al hacerlo. Al menos Catherine no estaría sola en un momento como este. Al menos tendría a Penelope a su lado, y todo estaría bien.

—Mi señora, ¿qué sucede? —preguntó Penelope preocupada, la compasión impregnando sus palabras.

—Mi madre... Me dijo que debo entrar en un cortejo con el Duque de Windermere... —respondió Catherine, tratando de no atragantarse con las palabras.

Penelope jadeó y rodeó a Catherine con sus brazos. Las dos se abrazaron mientras Catherine comenzaba a sollozar, sin poder creer que esto pudiera ser realmente así.

Le contó a Penelope todo, todos los detalles de aquello a lo que su madre la había condenado.

Era demasiado. Era un horror demasiado grande para comprenderlo.

—Tal vez no sea tan malo —intentó consolarla Penelope—. Quizás incluso sea bueno, mi señora. Nunca se sabe. Es posible que tu madre tenga razón y que sean simplemente rumores iniciados por mujeres celosas.

—No pierdas el ánimo. No desfallezcas. Todo saldrá bien. Ya verás —la tranquilizó Penelope.

—¿Pero y si no es así? ¿Y si realmente es el horrible anciano que he oído que es? —lloró Catherine.

—Entonces tus padres no concertarán este enlace después de todo. Te aman, se preocupan por ti y quieren lo mejor para ti. Seguramente lo sabes —la animó Penelope.

Un bufido escapó de los labios de Catherine.

—Mis padres aman la idea de la riqueza y el estatus. Esa es su pasión. ¿Realmente crees que me pondrían por encima de algo así? ¿Que les importarían más mis deseos y anhelos que eso? Se casaron el uno con el otro por la ventaja del enlace, y nada más —dijo con enojo.

—Tal vez lo hicieron, pero eso no significa que tengan la intención de relegarte al mismo destino —respondió Penelope, tratando de ser positiva.

—Gracias por hablar de manera tan reconfortante. No puedo creer ni una palabra, pero aprecio que lo intentes, Penelope —sollozó Catherine—. Tú mereces la lealtad que deseas en un marido. De verdad.

Era hora de irse, y Catherine escuchó a su madre llamándola una vez más. Sabía que debía tener un aspecto terrible por tanto llorar.

—Iré a decirle que solo necesitas un momento más. Y no te preocupes, todo saldrá bien. Podemos encontrar una solución. Quizás esta noche incluso aparezca una mejor oferta. Nunca se sabe. Solo ten esperanza, mi señora —instó Penelope.

Catherine asintió, secándose las lágrimas e intentando evitar que cayeran más.

Su doncella salió de la habitación, y Catherine se acercó al espejo, sorbiendo un par de veces e intentando componerse. Tomó tres respiraciones profundas, cada una calmándola más que la anterior, hasta que sintió que podía enfrentarse al mundo.

Por fin, estaba lista.

Y sin embargo, a pesar de las palabras tranquilizadoras de su amiga, a pesar de las esperanzas que intentaba tener o las formas en que intentaba calmarse, Catherine seguía preocupada. Su inquietud no disminuía.

En primer plano de sus pensamientos estaban los rumores que había oído sobre el Duque. Era infame, y no por nada bueno. De hecho, todas las mujeres en las que el Duque mostraba interés tenían una cosa en común.

Todas terminaban muertas.


Capítulo 2


Los ojos de Benjamin contemplaban la vista desde la ventana. Rodeado por el aroma de los libros en su biblioteca, la habitación que más amaba en su residencia londinense, no pudo evitar deleitarse observando la ciudad.

Odiaba estar en la ciudad. Por mucho que amara este hogar, no soportaba las multitudes, la sociedad, el ruido de Londres. Se sentía asfixiado por cada centímetro de ella.

Pero esa no era la mayor preocupación en su mente aquella tarde. No, en realidad era solo un pensamiento leve, eclipsado por asuntos más importantes.

Benjamin suspiró. Había recibido otra propuesta de matrimonio. Las innumerables ofertas se acumulaban, dadas por padres ansiosos que harían cualquier cosa para que él aceptara la mano de sus hijas. Padres que no se preocupaban en absoluto por el bienestar de esas hijas, sino que anhelaban la riqueza y el estatus que él ofrecía.

Y esas hijas estaban igualmente ansiosas por ello.

Esta era simplemente la más reciente de esas ofertas. Se preguntaba qué hacía a esta joven diferente de las demás. Después de todo, si iba a aceptar una oferta de alguien, ¿cómo iba a elegir?

¿Cómo iba a decidir a quién quería y a quién no? Parecía una expectativa ridícula tener que elegir entre todas ellas.

La puerta de la biblioteca estaba abierta, pero Benjamin no necesitó darse la vuelta cuando escuchó pasos detrás de él. Conocía esos pasos, y la mayoría de sus otros empleados estaban limpiando la finca o preparando la comida y las bebidas para la noche.

—Buenas tardes, Su Excelencia —saludó Faversham respetuosamente al entrar.

—Buenas tardes, Faversham. ¿Estás listo para todo lo que nos espera? —preguntó, con los ojos aún fijos en la ciudad más allá.

—En efecto. Tengo algo para usted —respondió Faversham.

Por el rabillo del ojo, Benjamin vio la bandeja que le presentaban. Una misiva yacía sobre ella, y suspiró, tomándola entre sus dedos. Sin echarle un vistazo, jugueteó con los bordes del papel antes de dejarla sobre la mesa a su izquierda.

—¿Podrías servirme una copa, por favor, Faversham? —pidió cortésmente.

—Por supuesto, Su Excelencia —respondió el ayuda de cámara.

Había sido un excelente compañero. La lealtad y dedicación de Faversham hacia Benjamin, a través de todo, había sido inquebrantable. Benjamin apenas podía entender por qué. Seguramente, él no merecía un amigo tan bueno. Y, sin embargo, Faversham se había quedado con él.

En un breve momento, Faversham le entregó a Benjamin una copa de whisky. La hizo girar en el vaso antes de bebérsela toda. Faversham rápidamente la rellenó, aunque Benjamin sabía que no debía beber demasiado antes del baile de esa noche. Solo lo suficiente para encontrar su valor.

Pronto estaría rodeado de cientos de invitados. Era una de las cosas que menos le gustaban en el mundo, que la gente invadiera su espacio. Pero tenía que hacerse. Era simplemente el deber de un hombre en su posición.

Más que eso, necesitaba que el mundo supiera que no era el terror en el que habían llegado a creer. Lo quisiera o no, el nombre de su familia dependía de la reparación de su reputación.

Una reputación que había dejado a pocos padres siquiera remotamente preocupados por el bienestar de sus hijas.

Él nunca sería un padre así, de eso estaba decidido. Aunque Benjamin sabía que estaba destinado a estar solo, hizo el compromiso de todos modos, sabiendo que ningún niño debería ser negociado de manera tan egoísta.

—La carta, Su Excelencia. ¿No desea leerla? —inquirió Faversham, con la voz llena de vacilación.

Benjamin suspiró, preguntándose por qué tenía que pensar en estas cosas.

—No lo deseo. Sé exactamente lo que me pide. Lo que todos me piden. Que me case con sus hijas. ¿Me equivoco? —replicó.

—No, Su Excelencia. No se equivoca. Pero esta es del Conde de Abingdon. Como le dije, me ha involucrado en el proceso de obtener su compromiso con su hija. Sería ideal si pudiera leer la carta y prepararse antes del baile —sugirió Faversham.

—No hay necesidad de ello —le respondió Benjamin—. Ahora, sírvete una copa y toma asiento. Hay una larga noche por delante, no hay razón para cansarse ahora.

Escuchó mientras Faversham se servía otra copa y se ponía cómodo. Benjamin notó que el cielo se oscurecía a lo lejos. No faltaría mucho para que los invitados comenzaran a llegar. En una hora, seguramente.

—Oh, Londres. ¿Por qué siempre lucho cuando estoy en Londres? ¿Has notado cómo esta ciudad se vuelve gris cuando cae la tarde? —reflexionó.

—Sí, supongo que lo hace —concordó Faversham.

—¿Y el ruido? A menudo siento como si mi cabeza estuviera resonando con él. Como si incluso dentro de estas paredes, no se pudiera escapar —continuó.

—Su Excelencia, si detesta tanto la ciudad, ¿por qué hemos venido? —preguntó el ayuda de cámara.

Benjamin se había estado haciendo esa misma pregunta una y otra vez desde su llegada.

Sabía por qué. Sabía lo que se esperaba de él. Pero eso no cambiaba el hecho de que extrañaba el campo y sus viajes a Brighton y, mejor aún, aquellas breves estancias fuera de Inglaterra por completo.

—Es lo que el mundo espera de un duque, Faversham. Como no tengo voz en mi título, no tengo voz en qué aspectos de él elijo honrar y cuáles me gustaría ignorar. Es el nombre de mi familia el que depende de mí. Así que debo venir —concedió Benjamin.

—Lo entiendo, Su Excelencia. Aunque, debo decir que lamento que tenga que soportar estas cosas que odia tan profundamente. Entiendo que esta ciudad no siempre es amable —dijo en voz baja.

No, no lo era. La gran mayoría de las experiencias de Benjamin en la ciudad habían sido bastante terribles. Siempre se hablaba de él, siempre se sentía como si estuviera merodeando, no bienvenido, por las calles de la ciudad.

Se enfrentaba a miradas y chismes y todo tipo de dificultades. Cuando entraba en los clubes de caballeros, era tratado con dignidad y respeto en la superficie, pero seguía seguro de todas las cosas que se decían en el momento en que daba la espalda.

Era horrible ser temido. Era doloroso. Benjamin quería ser el tipo de hombre que pudiera escapar fácilmente de ello y hacer lo que le placiera con su vida.

—Y sin embargo, la ciudad es donde un hombre de medios debe estar durante la temporada, rodeado de hombres y mujeres de todo tipo. Participando y dispuesto a abrir su hogar a las mismas personas que buscan una amistad basada únicamente en la riqueza y el estatus —continuó sombríamente, con los ojos fijos en el horizonte.

¿Estaba siendo demasiado duro? ¿Había algún optimismo que encontrar entre todo lo que simplemente había ignorado? ¿No podría intentar, hacer cualquier tipo de esfuerzo, para ver lo positivo en esta temporada?

Benjamin suspiró, tratando de considerar lo bueno. Los niños y los indigentes en las calles elegían disfrutar, ¿por qué no podría él? Había tanto por lo que estar agradecido. Verdaderamente, tenía una buena vida, considerando todo.

Pero las sombras permanecían, y no tenía idea de cómo escapar de ellas. O si siquiera quería hacerlo.

Las sombras no lo juzgaban, no le temían.

—¿Está listo para el baile de esta noche, Su Gracia? Incluso con todo el temor que siente, podría ser una velada positiva —comentó Faversham, como si tratara de seguir los intentos en la mente de Benjamin de ser optimista.

—Estoy tan listo como puedo estar para las apariciones públicas —respondió.

—Ha contratado a los mejores músicos. Creo que será magnífico y sus invitados siempre hablarán de esta noche como una gran apertura de la temporada —elogió Faversham.

—Eso espero —contestó.

Benjamin había decidido organizar su baile justo al comienzo de la temporada para quitárselo de encima. Siempre había sido un hombre que trataba de terminar primero las tareas temidas, para poder olvidarlas y seguir adelante. Después de esto, asistiría a muy pocos eventos sociales.

Era la mejor idea para poder deshacerse de todo lo que no quería y terminarlo de una vez.

—Ha recibido una invitación para el baile de la Viuda Lady Kensington dentro de tres días, así como el de Sir Reginald. Creo que todos estarán bastante encantados con su presencia —aventuró Faversham.

—En efecto, todos quieren ver al monstruo —murmuró Benjamin.

—Su Gracia, usted no es ningún monstruo —le reprendió Faversham suavemente.

Pero Benjamin sabía lo que se decía de él. No era ningún tonto. No podía negar que una pequeña parte de él sabía que, si tan solo hubiera sido un mejor hombre, menos egoísta y duro, esos rumores nunca se habrían pronunciado.

—En cualquier caso, no sé si asistiré a ellos. Quizás una o dos veces al mes, pueda asistir a un baile u otro evento, pero no deseo ir a dos o tres cada semana. Me conoces mejor que eso, amigo mío —dijo Benjamin.

—Usted no es un hombre para Londres —rio ligeramente Faversham.

Benjamin asintió en acuerdo, tomando un ligero trago de su whisky cuando vio pasar un carruaje. Aliviado de que no se detuvieran en su casa, exhaló.

—En efecto, no lo soy —confirmó una vez más.

—Como dije, no siempre es un lugar amable. Londres puede ser bastante feo a veces. Pero hay algunas cosas buenas en las que podría complacerse —insinuó Faversham.

—¿Como cuáles? —preguntó Benjamin secamente.

—Bueno, todos aquellos que buscan que se case con sus hijas. Lo tienen en bastante alta estima —respondió.

Benjamin bufó. —¿Alta estima? Quieres decir que quieren mi riqueza. Quieren mi título. Hay muy poca estima cuando solo se me desea para elevar el estatus de otro. No veo eso como algo de mucha importancia —dijo.

La conversación estaba yendo hacia un lugar que no deseaba, y Benjamin se distrajo observando a algunos de los niños, los pilluelos de la calle, jugando con una especie de tela envuelta en forma de pelota. Su diversión le dio un atisbo de esperanza para el mundo que lo rodeaba.

—Seguramente eso no es cierto para todos ellos. Quizás haya quienes lo deseen, pero otros pueden realmente desear que usted forme parte de sus familias —fantaseó Faversham.

Benjamin sintió que su sangre se fortalecía en sus venas. Una fuerza de frustración y enojo, pulsando un poco más rápido.

Trató de seguir enfocándose en los niños, trató de contenerse. Si tan solo Faversham dejara de hablar sobre todas estas tonterías, estaría perfectamente bien.

Respirando profundamente por la nariz, trató de tener en cuenta que Faversham simplemente se preocupaba por él y deseaba verlo feliz. Un hombre leal y dedicado.

Estaba tratando de encontrar las mejores opciones posibles para su amo y creía que los compromisos eran una de ellas. Aunque ambos sabían que era un grave error, aún buscaba intentar un matrimonio en nombre de Benjamin.

—Le pido que desista de esta conversación —dijo con voz firme.

—Entiendo, Su Gracia. Y si eso es lo que desea, ciertamente cesaremos esta discusión. Pero aún debo instarle a considerar el cortejo con la hija del Conde de Abingdon. Sería un matrimonio muy ventajoso —añadió, una última vez.

Con eso, Benjamin sintió que una cuerda tensada se rompía dentro de él.

Aunque Faversham era un amigo, este no era su lugar. No debería haber sugerido esto o haber llegado tan lejos.

Benjamin se volvió, mirando a su amigo y ayuda de cámara por primera vez esa noche. Había rabia dentro de él, que intentó templar. Había dolor y furia y arrepentimiento y un sinnúmero de emociones que Benjamin odiaba sentir y trataba de no mostrar.

—No tengo ningún interés en comprometerme. ¿Me oyes? ¿Lo entiendes? Ningún interés en absoluto —dijo con firmeza.

Faversham lo miró con ojos vacilantes antes de atreverse a hablar de nuevo.

—No será como la última vez —comentó en voz baja.

La cuerda se había tensado demasiado. Ahora, en lugar de un chasquido, Benjamin sintió que se rompía por completo.

Los recuerdos de todo eran demasiado, y no había nada que pudiera hacer más que lanzar el vaso en su mano a la chimenea, donde se estrelló con el fuerte estallido del cristal soplado generaciones atrás.

Las llamas lamieron los pedazos que cayeron dentro, y supo que Faversham no diría nada más por ahora. Pero Benjamin no podía soportar permanecer en la habitación. No después de este arrebato.

Se giró rápidamente, marchando hacia la puerta. La sensación de calor de la luz del fuego tocó su rostro justo cuando pasaba frente a un espejo.

Un pequeño vistazo fue más que suficiente para él. Le hizo estremecerse, su reflejo insoportable para sí mismo.

Si pudiera quitar cada llama, cada fuente de luz y cada superficie reflectante, no sería suficiente para satisfacerlo. No, él no era un hombre para la ciudad. Era un hombre para la reclusión.

Faversham estaba equivocado. Lo sabía. Sería exactamente como la última vez, y todas las esperanzas tontas de lo contrario eran solo una pérdida de tiempo.

Después de todo, ¿cómo podría ser feliz alguna vez en un matrimonio? ¿Cómo podría evitar otra tragedia?

No, si los padres de estas jóvenes se preocupaban tan poco por ellas, él tendría que hacerlo. Él tendría que ser quien se preocupara y se doliera por el uso que se hacía de ellas. Él tendría que ser quien se esforzara por cuidarlas. Después de todo, ellas merecían algo mejor.

Merecían algo mejor que él. Merecían algo mejor que verse obligadas a casarse con un hombre que tenía tantos secretos. Demasiado grandes. Demasiado peligrosos.

Él nunca tendría un final feliz.


Capítulo 3


Sus pies tocaron el suelo, y el cochero soltó la mano de Catherine una vez que hubo descendido. Frente a ella se erguía una gran finca, majestuosa y opulenta en todos los sentidos.

Lady Abingdon dejó caer la mandíbula, y Lord Abingdon arrugó su pequeña nariz con envidia. Parecía hundirse en su rostro redondo, y Catherine tuvo que apartar la mirada.

Contempló la vista de la residencia y se arrepintió de inmediato. Normalmente no se impresionaba por tales cosas, pero esta casa, con toda su grandeza y exquisita belleza, pareció conmoverla de todos modos.

Simplemente no podía evitarlo. La belleza era más de lo que jamás había visto y, por un momento, se preguntó cómo sería ser la señora de una casa como esta.

En el momento en que ese pensamiento cruzó por su mente, lo apartó, enojada consigo misma por siquiera considerarlo.

Catherine sabía que era más fuerte que eso, capaz de ver más allá de estas cosas. No se permitiría ser impresionada por la opulencia.

Pero los balcones que sobresalían bajo docenas de ventanas, las intrincadas tallas, los motivos florales, todo parecía estar más allá de su tiempo. Como si hubiera sido traído de vuelta de algún hermoso día en el futuro.

La sociedad londinense siempre buscaba ser bella, pero era solo una belleza superficial. Nunca había nada detrás o real en ella.

Catherine vio que otros también llegaban y se dio cuenta de que todos los personajes notables habían sido invitados. No era un simple baile para algunos duques y condes. Era un evento para todos los miembros de la nobleza, y había algunos rostros que Catherine se sorprendió de ver.

Lord Abingdon pareció notar los rostros también y avanzó con un contoneo arrogante que hizo que su barriga sobresaliera. Sus hombros se echaron hacia atrás como para alargar su cuerpo, pero solo lo hacía parecer simiesco.

Al ver que finalmente se movían hacia adelante, Catherine siguió con cautela, tratando de ocultar sus nervios.

No eran los muchos rostros de la nobleza lo que le causaba tal ansiedad, sino la conciencia de que pronto conocería a un hombre con quien aparentemente estaba comprometida.

Su madre notó el suave movimiento de sus manos mientras comenzaban a subir las escaleras hacia la entrada, y Catherine aceptó la mirada fulminante. Hizo todo lo posible por corregirse, por presentarse elegante y fuerte.

—Deja de encorvarte. Y de moverte. ¿Qué te pasa? ¿No sabes lo importante que es esta noche? —siseó su madre.

—Sí, madre. Lo siento mucho —respondió Catherine en voz baja, tragándose la amarga ira que contenía.

—Ahora, cuando te presenten al Duque, Su Gracia, debes ser tímida y respetuosa. Aletea tus pestañas así —demostró su madre.

Catherine tuvo que apretar los labios para no reírse de lo tonta que se veía su madre. No deseaba faltarle al respeto, pero era bastante divertido de ver.

—Por supuesto, madre —prometió, aunque sabía perfectamente que nunca se comportaría de manera tan falsa.

—Harás una reverencia, usarás una voz suave y entrecortada para saludarlo por su título apropiado e inclínate hacia adelante cuando desciendas para que pueda echar un vistazo a tus atributos —insinuó Lady Abingdon.

Catherine se sintió mortificada ante este pensamiento. Como mujer esbelta, y más alta que la mayoría de sus pares, Catherine tenía mucho menos que mostrar en ese aspecto. Pero incluso si lo tuviera, era impropio, y su madre la estaba deshonrando al siquiera sugerirlo.

—Mantente callada a menos que él te hable y responde solo de manera que lo halague. Haz declaraciones como: "Dios mío, qué hermosa casa mantiene, Su Gracia", y "Es mi mayor honor ser presentada ante usted", y cosas así —instruyó Lady Abingdon.

Catherine asintió, sintiéndose como una tonta.

Sin embargo, pronto entraron en el salón, y Catherine tuvo un poco más de libertad ya que sus padres descubrieron rápidamente la mesa llena de pasteles y bebidas de todo tipo.

Ahora que estaban ocupados en otra parte, tomó un profundo respiro.

Miró alrededor de la sala, notando la gran cantidad de jóvenes caballeros y captando la mirada de algunos. Era extraño sentirse tan expuesta para que todos la vieran y notaran.

Se preguntó si así sería siempre sentirse una joven mujer. Como si fuera la mesa llena de golosinas que les gustaría devorar.

Su tarjeta de baile comenzó a adquirir nombres, y Catherine accedió a bailar con algunos caballeros.

Todos la aburrían, y sentía que posiblemente eran demasiado jóvenes para interesarle. Aunque no deseaba un hombre viejo, ellos parecían jóvenes e inmaduros.

El Duque, sin embargo, no se veía por ninguna parte. Escuchó algunas conversaciones a su alrededor mencionándolo y el hecho de que aún no había venido a saludar a sus invitados.

—Aún no lo he visto —susurró una debutante cerca.

Catherine sutilmente inclinó su cuerpo más cerca, como si no estuviera interesada, tratando de aprender más.

—¿Sabes cómo es? —preguntó la otra joven.

—No. Nadie lo ha visto en mucho tiempo. Dicen que ha pasado gran parte del tiempo en el campo o en breves viajes. Probablemente debido a toda la vergüenza. Después de todo, debe ser bastante valiente para organizar esta velada cuando todos conocemos la verdad sobre él —respondió la primera.

Catherine miró a las jóvenes por primera vez. Fue una mirada rápida, pero vio que las dos llevaban vestidos exquisitos. Quizás incluso más hermosos que el suyo propio.

Sus rostros, sin embargo, eran porcinos. Una pequeña parte de ella sintió satisfacción por eso. No por celos, sino por cómo hablaban del Duque tan groseramente.

Es cierto, eran los mismos pensamientos que ella había estado teniendo. Pero no iría por ahí chismorreando cuando solo sabía por los chismes de otros. ¿Qué evidencia tenían?

Aunque temía cualquier encuentro con el Duque, sabía que debía respetarlo si la forzaban a un matrimonio.

La ansiedad de Catherine se intensificó entonces. ¿Qué clase de tonta era? ¿Teniendo pensamientos defensivos por este hombre? No sabía nada de él más allá de esos mismos rumores. Pero, ¿era amable?

No había nada que se lo dijera. Ninguna reputación lo precedía en ese aspecto. ¿Era apuesto? Aún así, no tenía conocimiento.

Catherine deseaba al menos saber cuál era su aspecto para poder estar atenta a su presencia. Si veía su rostro, tal vez podría prepararse mejor. Podría esconderse por un momento y luego salir cuando estuviera lista.

—¿Sabe usted que sobornó a la policía? —dijo entonces una de las mujeres.

Aquello captó de nuevo toda la atención de Catherine.

—¿Para qué? —jadeó la otra.

—Por las muertes de todas esas mujeres. Y he oído que en sus viajes, dondequiera que va, deja un cadáver tras de sí —dijo la primera.

Catherine sintió que su corazón se aceleraba. Sonaba absurdo. Pero ¿y si era cierto? ¿Y si realmente era un monstruo que iba por ahí matando mujeres a cada paso?

—Supongo que es posible. Es decir, no es que yo crea en tales fantasías, pero ¿ha oído usted lo que le sucede por las noches? —preguntó la otra, sonando como si realmente creyera en la fantasía.

—Cielos, ¿qué le ocurre? —preguntó la otra, bastante dramáticamente.

—No debería decírselo, pero es bastante horrible. Se transforma en una gran bestia. Con ojos rojos y aullando, deambula por los pasillos de su residencia, buscando el fantasma de su primer amor —susurró, lo suficientemente alto como para que Catherine lo oyera.

Sonaba completamente ridículo, pero...

¿Qué clase de hombre era este con el que iba a casarse? ¿Por qué sus padres la habían abandonado a merced de este hombre?

El pánico la invadió, pero no podía dejar de escuchar para saber más.

—¿Busca el fantasma de ella? —preguntó una.

—En efecto. Su primera prometida. Desapareció misteriosamente. Y eso no es nada comparado con Fiona. Todo el mundo sabe que la mató a sangre fría —respondió la otra.

Catherine trató de no jadear, pero su corazón no se calmaba.

No tenía idea de quién era Fiona, pero estas chicas parecían saberlo. Todas sus palabras borraron su deseo de mantener el respeto por su prometido. No podía soportarlo más.

Catherine tendría que suplicar a su madre y a su padre, decirles cualquier cosa que pudiera convencerlos de lo contrario.

Tal vez, a medida que avanzara la velada, encontraría un mejor partido. Podría encontrar a un hombre que los dejara satisfechos, un hombre con riqueza y un título, pero sin rumores.

La idea de estar con alguien a quien todos suponían un asesino era pura locura. ¿Cómo podían sus padres esperar esto de ella?

—No ha ido a la iglesia en años. Si va, el Señor podría llevárselo allí mismo, ¿sabe? ¿Un monstruo como él? Solo su título lo mantiene a salvo —señaló la otra joven.

—No me cabe duda de que sería fulminado. Quizás incluso hizo un pacto con un demonio para volverse así —sensacionalizó la otra.

—Es bastante posible. Tal vez así es como se comunica con su primera prometida. O quizás incluso colecciona las almas de los que asesina. Oh, ¿cree usted que podría ser así? —conjeturó una.

Era una absoluta tontería, se recordó Catherine. Y sin embargo, a pesar de saberlo, no podía escapar de todo ello. La fantasía y la locura de todo aquello eran casi palpables, y eso era precisamente lo que lo hacía creíble.

—Quién sabe. Sea lo que sea, haga lo que haga, es sin duda un asesino, y de eso no hay duda —respondió la primera.

—Un asesino adinerado. Lo que significa que puede capturar fácilmente a más mujeres y darles la misma carta de la muerte hasta que simplemente no quede nadie —replicó la otra.

Era demasiado. Catherine no podía soportar más. Por más increíble que sonara todo, era incapaz de aplacar su miedo. Este no era el tipo de hombre con el que deseaba casarse, ¡y sus padres simplemente tendrían que aceptarlo!

Mirando alrededor de la sala y viendo a Lord y Lady Abingdon distraídos por personas más importantes que ellos, encontró la oportunidad de salir del salón, necesitando desesperadamente aire fresco.

Iba en contra del protocolo y de todos los comportamientos propios de la sociedad, pero tenía que escapar y no era el tipo de mujer que se dejaría atar por expectativas tan ridículas. Tenía su propia mente, y en ese momento, estaba decidida a alejarse de todos y de todo lo que había dentro.

Sus pies la llevaron a una habitación donde notó que la puerta del balcón estaba abierta. El aire la llamaba, haciéndola anhelar una bocanada y un alivio de todo lo que acababa de escuchar.

Catherine echó un vistazo a la habitación para asegurarse de que estaba vacía y no sería descubierta.

Si sus padres se enteraban de que había intentado escabullirse durante el baile, o de que la habían encontrado sola sin los ojos de la sociedad vigilándola, seguramente sería deshonrada. Y ellos también. Sus padres la reprenderían y la casarían al instante.

Pero Catherine encontró que la habitación estaba a salvo. Afortunadamente, no había nadie allí. Entró suavemente, cruzándola con ligereza hasta el balcón. En el momento en que puso un pie en él, se permitió que el alivio la envolviera.

Su alivio fue efímero.

Catherine jadeó cuando vio a un hombre de pie allí, dirigiéndole una simple mirada y una expresión divertida desde su lado derecho. No tenía ni idea de que hubiera alguien allí, y deseó haber sido más cuidadosa y no haberse permitido terminar en una posición tan tonta.

Después de todo, la habían pillado, y seguramente este hombre se apresuraría a contarle a sus padres sobre su comportamiento.

Pero Catherine se permitió el más breve de los momentos para aceptar esa mirada de él, y en ese tiempo, sacó sus propias conclusiones sobre él a cambio.

—Parece que usted también ha decidido que es mejor desaparecer por la ventana que quedarse dentro con los buitres de la sociedad —dijo él, bastante directamente, con una voz profunda y musical.

Por un momento, Catherine sintió que se le cortaba la respiración. No sabía qué decir en respuesta, olvidando su habitual ingenio.

A pesar de la pobre iluminación y el ángulo en el que estaba de pie, era evidente para ella que el hombre era sumamente apuesto.

Su cabello, casi negro, estaba suavemente veteado de canas. Su nariz aguileña, que muchos dirían que era demasiado grande para su rostro, solo realzaba su masculinidad.

Con esa sonrisa divertida, Catherine notó el borde afilado de su mandíbula, otro activo para su apariencia varonil. ¿Y era la iluminación, o sus ojos eran casi negros? ¿De una manera profunda y misteriosa?

No solo eso, sino que era bastante alto, lo que le daba una sensación de alivio, ya que Catherine estaba acostumbrada a tener la misma estatura, o casi, que los hombres a su alrededor. Incluso cuando había bailado más temprano en la velada, se había sentido como toda una montaña.

Ante su silencio, el hombre la miró una vez más, arqueando su ceja derecha con curiosidad, como para instarla a conversar. Pero Catherine estaba completamente atrapada por el hecho de que sabía que no debía estar a solas con un hombre así.

Particularmente no con uno tan atractivo y desconocido para ella.

—Oh, sí, por supuesto. Buitres —rio nerviosamente, refiriéndose a su comentario anterior.

Pasó una larga pausa, haciendo que su comentario pareciera bastante ridículo, y estaba completamente avergonzada de haber elegido referirse a eso en lugar de hacer avanzar la conversación.

Lo mejor para ella sería volver adentro y regresar al baile. Y sin embargo, no podía obligarse a hacerlo.

Después de todo, había algo en la presencia de este hombre que la ponía nerviosa y la intrigaba a la vez. ¿Y no era eso exactamente el tipo de aventura que podría haber deseado?


Capítulo 4


Benjamin observó a la joven, incapaz de contenerse. Era asombrosamente hermosa, con grandes ojos curiosos que brillaban contra la luz.

Pero sabía que el salón estaba lleno de mujeres hermosas esa noche. Eso le importaba muy poco. Después de todo, ¿qué importaba si una mujer era hermosa? Eso no significaba nada para él. Sin duda, lo que importaba era lo que albergaba en su cerebro.

El intelecto era lo que le intrigaba. Esta joven tímida y callada no había mostrado nada de eso hasta ahora. Así que mantuvo la mirada apartada de ella, continuando con su temor a entrar en el salón principal.

Pero la joven, aunque parecía nerviosa, no se marchó. Le intrigaba que no se retirara. Simplemente deseaba que hablara o se fuera.

La velada era tan aburrida, y no tenía ningún deseo de entrar, así que Benjamin decidió que solo tenía una opción.

Podía divertirse a costa de esta joven. Podía burlarse de ella y observar cómo se mostraba su vacuidad. Después de todo, si era una joven en el baile de esa noche, seguramente debía estar allí por ninguna otra razón que no fuera asegurar un matrimonio y enorgullecer a su familia.

—Dígame, ¿qué es lo que prefiere de los balcones a la gente? —preguntó simplemente.

—¿Cómo dice? —respondió ella, evidentemente desconcertada.

—Bueno, algo debe haberla traído aquí fuera y alejado de ellos. Dígame, ¿qué la tiene tan asustada de estar dentro? —continuó.

—¿Qué le hace pensar que estoy asustada? —replicó ella.

—Usted es la hija de un noble —respondió él con sarcasmo—. ¿No es deber de todas las hijas de nobles ser tímidas y asustadizas, esperando a su rescatador?

Esperó en este punto, preguntándose cuánto tardaría ella en mirarlo con pestañeos y confesar que anhelaba que un príncipe la llevara lejos. Uno elegido por sus padres, por supuesto, porque era una buena chica.

—Lo único de lo que las jóvenes necesitan ser rescatadas es de una sociedad que les dice que los buitres pertenecen a un salón de baile y que es vergonzoso marcharse por cuenta propia —respondió ella, arqueando una ceja y ladeando la cabeza.

Benjamin se sorprendió por esta respuesta. No esperaba que ella tuviera algún tipo de mentalidad propia. Después de todo, a las jóvenes se las educaba bien para evitar tal cosa.

—¿Y qué lo hace vergonzoso? —preguntó, curioso por ver qué otros pensamientos habitaban en su mente.

—Un buitre puede elegir a su presa en cualquier momento, pero solo mientras tenga la aprobación de los padres de la joven. Es su temor más profundo que si ella se marcha, pueda encontrarse con un cisne en su lugar —le respondió.

Una vez más, se quedó desconcertado. Esta era una joven que realmente no deseaba ser despedazada por la sociedad y estaba dispuesta a compartirlo abiertamente con él, a pesar de que tal cosa era mal vista.

—Usted da su opinión con bastante contundencia —comentó.

Benjamin no pudo evitar preguntarse más sobre cómo era esta joven. Ya lo había sorprendido, y notó que se estaba sintiendo más cómoda de lo que había estado momentos antes cuando habló con ella por primera vez.

—Si se me va a decir qué decir y hacer, cómo vestirme y presentarme, debo concluir que mi opinión es lo único que tengo que es realmente mío. Todo lo demás pertenece al resto de Londres —confesó ella.

—¿A todo Londres? ¿Hay alguien en particular? —preguntó él.

La joven lo miró, y él se permitió sostener su mirada, girándose lo suficiente para que ella pudiera hablarle directamente.

—¿Acaso no pertenece cada muchacha inglesa a sus padres? ¿Y no están ellos dispuestos y capacitados para intercambiarla por cualquier bien que consideren adecuado? —lo desafió.

Por supuesto. Sus padres eran de la clase que buscaba dinero y poder. No era de extrañar que la hubieran traído aquí. Tal vez incluso lo habían visto parado aquí fuera y la habían enviado. Quizás todo esto era una artimaña para llamar su atención.

Pero no podía estar seguro. Se preguntó si ella era como ellos y quería averiguarlo lo antes posible. Tendría que continuar con este diálogo hasta que ella le diera algún tipo de respuesta sobre su propio carácter en lugar de simplemente el de sus padres.

—¿Y usted no desea tener esas cosas? ¿Qué joven podría ser culpada? La seguridad y la protección que se encuentran en un título y la riqueza son ciertamente una tentación para cualquier hombre o mujer —comentó casualmente.

—Usted, señor, tiene el lujo de decir eso. Es un hombre. Pero a mí se me ha arreglado un cortejo por orden de mi madre y mi padre. Sin mi consentimiento ni deseo. La riqueza y el poder no significan nada para mí cuando estoy atrapada comprometida con algún viejo duque —dijo con amargura.

—¿Algún viejo duque? —preguntó, curioso. Un pensamiento comenzó a formarse en el fondo de su mente, y Benjamin se preguntó si ella era, en efecto, una de las jóvenes cuyos padres habían intentado arreglar un cortejo con él.

—Sí. Un hombre que nadie ha visto en años. Quién sabe cómo puede ser. No hay forma de saberlo, y nadie me dará ninguna pista sobre él aparte de los terribles rumores que escucho —suspiró.

En efecto, se dio cuenta. Esta debía ser la joven de la que Faversham estaba tratando de hablarle antes del baile. O realmente no tenía idea de quién era él, o sus padres le habían instruido para que fingiera ser tonta, y ella se había excedido.

No se ofendió por sus comentarios, pero no pudo evitar sentirse divertido por ellos. Era una buena oportunidad para que él aprendiera más sobre lo que se decía de él y cómo se sentía ella. Si es que, en efecto, eran realmente sus sentimientos y no aquellos que su madre y su padre le habían instruido tener.

—Oh, vaya. Eso suena perfectamente terrible. ¿Un hombre viejo? —comenzó.

—Sí. Algo así como quince años mayor que yo. Y un asesino... —añadió en voz baja al final.

Por un momento, el corazón de Benjamin se rompió. El hecho de que esta fuera una de las únicas cosas que ella creía sobre él era una agonía. Pero quería saber más, y quería que ella se diera cuenta de lo tonto que era todo esto.

Le molestaba desear que ella pensara mejor de él, pero quizás si pudiera hacerla quedar como tonta por creer tales mentiras, podría encontrar algún tipo de satisfacción.

—¿Un asesino? ¿De qué tipo? ¿Cómo podría ser un asesino y salirse con la suya? —preguntó él.

—Bueno, los rumores no son claros. Dicen que se sale con la suya debido a su riqueza y estatus, pero también he oído muchas otras cosas. Todo tipo de cosas aterradoras —dijo ella, mostrando un miedo genuino.

—¿Como cuáles? —preguntó él.

—Pues, justo esta noche, he oído que hizo un pacto con un demonio para convertirse en una bestia por las noches. Aúlla y llama al fantasma de su prometida, y deja la muerte a su paso dondequiera que va —le contó, tratando de no jadear al decir las palabras.

—¿Un demonio? ¿Dejando la muerte a su paso? ¡Suena absolutamente espantoso! —exclamó Benjamin, de manera dramática.

—Realmente lo es. No puedo creer que mis padres deseen que me case con semejante hombre. Si tan solo una fracción de los rumores sobre él es cierta, estaré muerta antes de que ocurra la boda —dijo ella.

Él ignoró el dolor punzante que le provocaba que ella creyera esto sobre él, pero aún no había terminado de burlarse de ella.

—¿Y entonces qué supone usted que pasaría? Quiero decir, si la matan tan terriblemente pronto, si tal cosa le sucediera. ¿Qué sería de usted? ¿Qué les ocurre a sus víctimas? —le preguntó.

—¡Dios sabe! Si las llama por la noche como he oído, aullando como una bestia, entonces quizás mantenga mi alma encerrada junto con todas las demás. Oh, suena ridículo, pero es lo que todos dicen de él. Es una gran bestia —le dijo sin aliento.

Benjamin trató de no reír, pero se le escapó una pequeña risa. Cerró la boca con fuerza y la miró directamente.

Cuando sus miradas se encontraron, notó que las comisuras de la boca de ella se curvaban hacia arriba hasta que ella también comenzó a reír.

—Oh, perdóneme, qué chismes tan ridículos. Por mucho que disfrute leyendo tales cosas, no es una buena conversación para una fiesta —rió ella.

—¿Significa eso que algunos de sus temores se han aliviado? —preguntó él, aún riendo en respuesta.

—Tengo muchos temores que no tienen nada que ver con estos rumores, pero debo confesar que esto alivia un poco mi preocupación. Gracias por eso. Le agradezco que me haya ayudado a darme cuenta de lo ridículo y tonto que es todo esto —le dijo.

—No es molestia en absoluto. Me alegro de que se sienta más tranquila al respecto. Aunque presiento que pasará bastante tiempo antes de que cambie completamente de opinión respecto a este matrimonio —dijo él.

—Sí, así será. No puedo imaginar que sea fácil ser casada incluso con un hombre que no sea una bestia miserable. No sé nada de él. No sé si es amable o generoso o algo en absoluto —dijo ella.

—¿Son esas las cosas que busca en un matrimonio? —inquirió él.

—Por supuesto. Esas y muchas otras —respondió ella.

—Dígame entonces, ¿cuáles son las otras? Usted afirma que no es simplemente riqueza y estatus lo que desea, así que ¿cuál es su idea de lo que debería ser el matrimonio? —preguntó él.

La joven suspiró soñadoramente.

—Ciertamente la amabilidad. Y, aunque sea raro, busco un marido a quien pueda amar, y que me ame a cambio. No de manera fugaz. No de la manera en que tantas jóvenes buscan. Sino un amor verdadero y comprometido. El tipo que perdura a través de los desafíos y las diferencias de opinión e incluso los cambios en la apariencia con el paso del tiempo —le dijo.

—Ha pensado mucho en esto —observó él.

—Bueno, es difícil no pensar en ello. Como joven, he sido educada toda mi vida para considerar lo que se esperará de mí como esposa. ¿Está mal que me permita soñar con lo que yo podría esperar de un marido? —preguntó ella.

—Ciertamente no está mal, solo es inusual —respondió él.

—No deseo un marido que simplemente me mime y se incline ante todos mis caprichos. Deseo uno a quien pueda respetar por su carácter más que por el título que ostenta —continuó ella.

—Esa es una visión bastante diferente de lo que he oído que buscan las jóvenes —le confesó.

—Quizás sea porque a las jóvenes se les enseña a no esperar tal sueño. Nos crían para buscar solo fortuna y título. Así que la gran mayoría de las jóvenes se entrenan para desear eso porque se cree que es lo mejor que el mundo tiene para ofrecernos —dijo ella.

—¿Realmente lo cree así? —preguntó él, cada vez más sorprendido por su honestidad y opiniones respecto a estos temas.

—Por supuesto. Sería una tonta si creyera que tal unión pudiera ocurrir alguna vez. Y es doloroso haber soñado con algo diferente y saber que nunca lo tendré.

—A veces desearía poder contentarme con las mismas cosas que otras jóvenes quieren. Desearía poder contentarme con buscar un marido que tenga riqueza y título en lugar de esperar amor y respeto dentro de mi matrimonio algún día —dijo ella.

—Usted me sorprende —le admitió.

—¿Cómo es eso? —le preguntó ella, mirando el lado de su rostro que aún era visible.

—Nunca he conocido a una joven que haya pensado más allá en estos asuntos —le dijo.

—Quizás ella no fue lo suficientemente tonta como para decirle que sentía tal cosa —replicó la joven—. La sociedad exige otra cosa de nosotras.

Aunque apenas era visible, él notó un pequeño temblor en su cuerpo.

—¿Tiene frío? —le preguntó.

Ella lo miró, tomada por sorpresa por esa simple pregunta.

—Quizás un poco —confesó.

Benjamin consideró sus opciones. Había algunas cosas que aún se preguntaba sobre ella. Podía quedarse afuera con ella, tratando de aprender más, o podía pedirle que bailaran.

En realidad, ella parecía muy diferente de cómo podría haberla considerado hacía solo unos momentos. Era sabia y madura, a diferencia de cualquier otra joven que conociera.

Y sin embargo, estaba claro que sus padres —Abingdon, ¿no era?— solo buscaban su riqueza y título. Seguramente ella no podría haber llegado a sus propias ideas tan fácilmente. No debía ser tan diferente de ellos como parecía.

Todo esto era, ciertamente, un juego de ellos. Probablemente era algo que habían ideado para captar su interés y crear un vínculo o conexión entre los dos. Pero aún deseaba aprender más sobre ella, y esto le daría la oportunidad perfecta.

Si entraban y bailaban juntos, podría aprender rápidamente quién era ella realmente y cómo pensaba verdaderamente sobre estos asuntos.

La manzana no podía haber caído tan lejos del árbol. Sus padres debían haberla entrenado muy bien en preparación para este encuentro.

—¿Le gustaría entrar a bailar? —le preguntó abiertamente y de manera amistosa.

Benjamin le tendió la mano, permitiéndole responder como quisiera.

La joven, cuyo nombre no podía recordar en ese momento, lo miró con vacilación.

Pero después de solo un momento, abrió los labios para responder.

—Sí, gracias —dijo ella. Entonces su suave y elegante mano se deslizó en la de él.


Capítulo 5


Era extraño deslizar su mano en la de este desconocido. ¿Cómo podría haber imaginado alguna vez que estaría aquí, con un hombre que ni siquiera conocía?

Catherine tenía millones de preguntas corriendo por su mente, pero trató de ignorarlas todas. No tenía que preocuparse por ello. Estaba aquí, y este apuesto hombre realmente la había escuchado, algo que nunca le sucedía.

En el momento en que entraron al salón de baile, el salón quedó en silencio. Las miradas de todas las direcciones se posaron sobre ellos. Hubo una quietud, e incluso la música dejó de sonar cuando entraron, tomados de la mano.

Catherine nunca había sido el objeto de atención de todos. Nunca había experimentado esta extraña sensación de ser observada por todos los que la rodeaban.

No pudo evitar preguntarse qué era lo que había captado la mirada de todos sobre ellos dos, pero trató de ignorarlo de todos modos.

Aun así, por más que lo intentara, sentía los ojos de las mujeres presentes, clavados en ella. La hacía sentir orgullosa ser escoltada por este apuesto hombre. La hacía sentir importante notar los susurros que los rodeaban y el hecho de que las mujeres ni siquiera podían contener sus celos mientras era conducida por un hombre tan exquisito.

Ciertamente, estaban formando todo tipo de chismes. Eso era simplemente lo que hacían las mujeres. Pero ella no tenía que caer presa de esto. Podía ignorarlo. Podía concentrarse en el hombre que caminaba a su lado, ya que sentía curiosidad por saber más sobre él.

Incluso podría ser un hombre lo suficientemente importante como para convencer a sus padres de reconsiderar entregarla al Duque. Después de todo, si este hombre realmente estaba mostrando interés en ella, ciertamente habría otros también.

Y tal vez uno de ellos, o incluso este hombre, era de hecho lo suficientemente importante para ser lo que sus padres querían.

Al llegar al centro de la pista de baile, Catherine sintió que el hombre la hacía girar suavemente para quedar frente a él. Cuando levantó la mirada, se sorprendió un poco, algo que rápidamente intentó ocultar.

Había una cicatriz en el lado izquierdo de su rostro. Había estado oculta antes por la luz y el ángulo desde el que lo había visto, pero aquí, en medio del salón brillantemente iluminado, no había forma de confundirla.

Trató de no mostrar su conmoción o incluso el leve cosquilleo de miedo que se agitaba en su estómago. ¿Cómo podía un hombre tener tal cicatriz? ¿Qué tipo de batallas debió haber enfrentado para volver a casa con semejante destrozo formado en su mejilla?

Pero Catherine trató de no preocuparse por ello. Después de todo, este era un buen hombre, o al menos así se lo había demostrado hasta ahora. Y aunque era una distracción, seguía siendo increíblemente apuesto, y no quería perder de vista eso por esta pequeñez.

Catherine se colocó en la posición adecuada para bailar, pero la música aún no había continuado. Todas las miradas seguían centradas en ellos dos, y ella comenzaba a preocuparse. Incluso estaba algo tentada de inclinarse y preguntarle qué estaba pasando.

Pero antes de que tuviera la oportunidad, el hombre abordó el problema bastante abiertamente, incluso con brusquedad.

—Bueno, en efecto, pensé que esto era un baile, pero sin música y con nada más que miradas fijas, quizás estoy completamente equivocado —anunció con cierta rudeza.

Catherine no podía imaginar hablar así en la casa de otra persona y rodeada de toda esta nobleza. Pero este hombre era lo suficientemente valiente como para hacer precisamente eso. Estaba más que dispuesto a mostrarse de manera diplomática, aunque brusca, si eso significaba que la música volvería a sonar.

—¿Músicos? —preguntó en voz alta.

Catherine notó algunos tropiezos mientras todos ellos colocaban sus instrumentos en su lugar antes de prepararse y comenzar la siguiente canción.

El hombre la tomó en sus brazos, y ella contuvo la respiración. Podía sentir la firmeza de sus manos, una rodeando su cintura, la otra tomando su mano en la suya. Era fuerte, lo percibió inmediatamente.

Sí, había sido un poco grosero y ofensivo, pero de alguna manera solo fortalecía su naturaleza. Era bastante fuerte y ciertamente respetado por quienes los rodeaban. Aun así, Catherine se preguntaba por qué todas las miradas estaban sobre ellos, y por qué no podía tener ni un momento de privacidad mientras bailaba con este hombre.

Era sorprendente cómo todos habían elegido escuchar al misterioso y extraño caballero, pero ella estaba contenta de ser la elegida para estar con él. Había algo bastante especial y notable en ser la joven que tenía la oportunidad de bailar con él. Podía sentir la envidia a su alrededor.

Así que decidió no decir nada con respecto a su comportamiento y, en su lugar, siguió los movimientos del baile tan elegantemente como le fue posible, consciente de que aún estaba siendo observada. No solo por las docenas de mujeres que la miraban con envidia, sino por este mismo hombre cuyo nombre deseaba haber preguntado.

En su mente, comenzó a preguntarse más sobre su identidad.

¿Qué era lo que le hacía tener tal autoridad y generar tanta curiosidad entre todos los que los rodeaban en el baile? ¿Por qué todos los miraban como si hubiera algo que ver?

Otras parejas, lenta y cautelosamente, se unieron a la pista para participar en el baile, pero Catherine notó que parecían mantener su distancia, permitiendo un amplio espacio entre ellos mismos y los dos. Era extraño, y se sentía completamente conspicua.

Algo en la velada había cambiado. Por un breve momento, Catherine consideró huir de sus brazos y correr de vuelta al balcón. Pero no estaba tan asustada como para eso. Podía ser valiente, o al menos eso esperaba.

—Es triste que músicos tan bien entrenados fueran lo suficientemente incompetentes como para esperar hasta que se les dijera que comenzaran a tocar —señaló él.

Catherine se preguntó si él había visto la expresión en su rostro cuando les habló por primera vez. ¿Estaba tratando de abordar su propia rudeza?

—En efecto, parece que quedaron bastante desconcertados con nuestra entrada —respondió ella. Preguntándose si, quizás, ese era un pensamiento arrogante, deseó poder retirarlo. ¿Por qué había asumido que era su entrada la que había captado la atención de todos?

—¿Lo notaste? —bromeó él, con un brillo en sus ojos mientras su boca se curvaba ligeramente hacia arriba.

—Fue bastante difícil no hacerlo —le contestó ella.

—¿Y te molesta? ¿Ser observada? ¿O más bien disfrutas la atención? —preguntó él.

—No soy alguien a quien se suela mirar fijamente, pero tampoco puedo permitirme asustarme por ello —respondió ella. Parecía lo más seguro y verdadero que podía decirle.

—Eso está bastante bien. Me alegra que no sea usted del tipo asustadizo, aunque se mostró bastante tímida cuando me descubrió por primera vez en el balcón —observó él.

—No esperaba encontrar a nadie más. Así que sí, me sorprendí mucho. Pero aunque a veces pueda ser tímida, no me considero alguien que se asuste con facilidad —le dijo ella con firmeza.

—Ese tipo de valentía es noble. Y el hecho de que no busque llamar la atención también lo es. Porque esa clase de jóvenes son las peores —rio él.

—¿Las que desean ser notadas a cada momento? —preguntó ella.

—Exactamente. No puedo soportarlas, por mucho que lo intente —respondió él con sequedad.

—¿Y por qué es eso? —preguntó ella.

—Son el tipo que siempre busca mi mano —bromeó él justo cuando los dos se separaron por un nuevo movimiento del baile.

Su declaración la dejó curiosa, pero aún luchaba contra una pregunta en su mente.

Entonces notó a sus padres, y el pensamiento comenzó a formarse más claramente. Había un nuevo brillo en los ojos de su madre, y su padre asentía con entusiasmo, como si estuviera muy complacido. Ambos parecían encantados de que estuviera bailando con este hombre.

Sí, debería haber preguntado su nombre.

Catherine intentó preguntarlo entonces, pero antes de que pudiera hablar, él la tomó en sus brazos y la movió siguiendo los pasos del baile. Cada movimiento era calculado y perfecto. Catherine lo conocía bien y estaba impresionada por la manera en que el hombre se movía.

Abrió la boca, pero él habló primero.

—Baila usted con mucha destreza —observó.

—De nuevo, es lo que se espera de las jóvenes. ¿No lo he dejado suficientemente claro? —le preguntó ella.

—Sea lo que sea lo que se espera de las jóvenes, no tengo paciencia para ello. Simplemente me pregunto por todas las cosas en las que evidentemente ha logrado ser competente. Es usted bastante impresionante —la elogió.

—¿Cómo es eso? —preguntó ella.

—¿Se lo pregunta? —respondió él.

—Por supuesto que debo preguntármelo. ¿Qué es lo que encuentra impresionante en una joven de la que poco se puede decir? No he hecho nada digno de mención. De hecho, aparte de bailar y hablar con franqueza, usted no sabe nada de mí —le dijo ella.

—Y usted no sabe nada de mí, y sin embargo aceptó bailar. Así que, evidentemente, hay algo en mí que también le intriga —replicó él.

—Eso, o quizás simplemente soy consciente de que, como joven, sería descortés si no lo hiciera —le dijo ella. Catherine sabía que quizás lo que inicialmente le había intrigado era el comportamiento misterioso de este hombre, pero ahora era la cuestión de su identidad y su deseo de saber si estaba en lo cierto en sus suposiciones.

—Eso es ciertamente posible, pero puedo leer en su rostro que no es el caso. Veo lo que hay en su mente. Veo que tiene una gran cantidad de pensamientos que no desea que el resto del mundo conozca o vea, ¿estoy en lo cierto? —preguntó él.

—Esa es toda una suposición. ¿Ve lo que hay en mi mente? —rio ella.

Pensó que quizás también podía ver lo que había en la de él. Al menos lo suficiente como para saber que si sus sospechas eran correctas, él había estado tratando de sacarle la verdad, de aprender más sobre su carácter sin tener que revelar el suyo propio.

Él pareció avergonzado de que ella le llamara la atención sobre el comentario que había hecho. Rodeándola de nuevo con sus dedos para el baile, la miró intensamente.

—Perdóneme, eso no es lo que quería decir. Más bien, estaba tratando de señalar el hecho de que usted tiene muchos más pensamientos que la mayoría de las mujeres aquí. Por lo tanto, es más fácil ver sus habilidades, y es más fácil sentirse intrigado por usted —dijo él.

—Me hace usted un cumplido demasiado grande. Creo que hay muy poco de intrigante en mí —le dijo ella. En realidad, era él quien resultaba completamente misterioso y la llevaba a sentir tanta curiosidad.

Catherine quería saber más sobre él. Todavía estaba ansiosa por preguntar su nombre, por ver si sus sospechas eran correctas, pero estaban en medio de una conversación, y parecía imposible romper eso y salir con su tonta pregunta.

—He notado a sus padres allí —dijo él de repente, para gran vergüenza de ella.

—Entonces le compadezco —le dijo ella, arrepintiéndose inmediatamente de haber hecho un comentario tan irrespetuoso.

Él arqueó una ceja sobre uno de sus ojos negros, mostrando que estaba sorprendido por sus comentarios descarados.

—Perdóneme, ese no es el tipo de respuesta que una hija debería ofrecer. Pero lamento cómo se están comportando y que usted haya tenido que ser testigo de ello —le dijo ella.

—¿No se está animando con orgullo por la conquista de este baile como lo están haciendo ellos? —le preguntó él.

—Creo que a estas alturas ya entiende que no soy el tipo de persona que se anima a sí misma por nada de lo que la sociedad considera un logro. A menos, por supuesto, que me considere un simple portavoz de mis padres y una tentadora a su pedido —respondió ella.

La conversación era rápida y de alguna manera bastante emocionante de mantener. Catherine sentía que tenía una réplica para cualquier cosa que el hombre tuviera que decirle. Estaba cada vez más segura de sus sospechas e incluso empezó a sentirse algo sin aliento por estar en sus brazos mientras la hacía girar.

El salón a su alrededor no era más que ojos y bocas abiertas y susurros, pero Catherine sentía una emoción en medio de todo ello. Se sentía fuerte, valiente y segura. No había nada de qué preocuparse, y estaba decidida a no dejarse distraer por los chismes ni siquiera por sus propios pensamientos.

—Ciertamente veo que no es ese tipo de joven, pero eso no significa que no tenga ambiciones propias. Seguramente tiene sueños, deseos, ¿no? —preguntó él.

—¿No escuchó nada de lo que le dije sobre la bestia con la que debo casarme? —replicó ella, buscando su expresión.

—Quizás simplemente estaba tratando de complacerme, de hacerme creer que es una mujer más fuerte de lo que es, para impresionarme —comentó él.

—Supongo que eso es posible desde su perspectiva, pero sé muy bien que no soy el tipo de joven que haría tal cosa. Independientemente de su opinión sobre mí, no puedo fingir que soy exactamente igual a las otras jóvenes que podría encontrar en este salón esta noche —dijo ella.

—Por eso le pedí a usted que bailara y no a ellas —respondió él.

La música comenzó a disminuir y llegar a su fin. Catherine lentamente liberó sus manos de las de él mientras las otras parejas abandonaban la pista.

Él aún mantenía su mirada, y ella no apartó la vista de él ni por un momento mientras finalmente permitía que la pregunta se formara en sus labios.

—¿Cuál es su nombre?


Capítulo 6


—¿Por fin te has dado cuenta de con quién estás bailando? ¿Y qué opinas de tu pretendida prometida? —preguntó él, sintiendo la misma diversión reflejada en su rostro.

Había sido un deleite observarla descubrirlo durante el baile. Cada vez que percibía que ella iba a preguntar, Benjamin se las arreglaba para evitarlo un poco más.

Pero su expresión no podía ocultar que estaba empezando a darse cuenta de quién era él. Era un plan demasiado bueno para abandonarlo.

Sin embargo, pronto recuperó la compostura. Sus ojos se entrecerraron ligeramente, al parecer sin apreciar haber sido un peón para su diversión y entretenimiento.

—Perdone mi insolencia, Excelencia, pero simplemente se supone que estamos cortejándonos. No se me ha informado de ningún compromiso formal —le dijo ella, de manera bastante directa.

Benjamin sonrió con suficiencia ante sus palabras y la forma en que estaba dispuesta a hablarle así. Era bastante interesante observar cómo cambiaba su actitud. Sí, hablaba con mucha determinación, y eso le causaba curiosidad.

Aún no habían abandonado la pista cuando los músicos comenzaron otra canción. Habría sido bastante atrevido por su parte volver a bailar con ella. Después de todo, la sociedad también tenía reglas para eso. Pero a él no le importaba. Más aún, percibía que a ella tampoco le importaba demasiado.

Benjamin la arrastró de nuevo a otro baile, ignorando las miradas intencionadas. Esta era su casa y haría lo que quisiera. Además, sabía que a los padres de ella no les importaría que mostrase interés en otro baile con su hija.

—¿Cree que voy a dejarme llevar a otro baile tan fácilmente? —preguntó ella, moviéndose con él en cada paso.

—Eso parece —respondió él, notando que ella lo había hecho exactamente.

La mirada en sus ojos se había vuelto fría y amarga, y sin embargo era embriagadoramente hermosa. Él se había quedado algo prendado de su ingenio y encanto, pero su belleza seguía siendo imposible de ignorar.

Sin embargo, no pudo evitarlo. La tentación de provocarla era demasiado grande.

—Tengo dos preguntas para usted —comenzó.

—¿De veras? Ha respondido a la mía, aunque no directamente. ¿Qué puede tener que preguntarme a cambio? —inquirió ella.

—La primera es que me diga cómo debo llamarla. Perdóneme, pero nunca me dijeron su nombre directamente —dijo él.

—Soy Lady Catherine —respondió ella, pareciendo aliviada de que esta fuera una pregunta fácil de contestar.

Benjamin se alegró de haber empezado por esta. La segunda sería mucho más entretenida de ver cómo intentaba responderla. Después de todo, aún no había terminado de intentar abrumarla y agitarla. Eso era demasiado divertido.

—Mi segunda pregunta para usted, Lady Catherine, es bastante simple —dijo él.

—Entonces, por favor, sea rápido en formularla —le dijo ella, con la actitud aún bastante presente en su rostro.

—Debo preguntarle si disfruta de esto —dijo él.

—¿El baile? —preguntó ella.

—No, no el baile. Todo lo demás —dijo él.

—¿Se refiere a las costumbres? ¿No hemos hablado ya de esto? —replicó ella.

Él se estaba divirtiendo mucho intentando llevarla a la frustración antes de plantear su verdadera pregunta.

—Oh, vaya, parece que no he explicado bien mi pregunta en absoluto —comentó, haciéndola girar hasta que volvió a quedar frente a él.

—Lo que quiero preguntar, Lady Catherine, es si disfruta o no de ser vendida al mejor postor como si fuera ganado —dijo finalmente, sin rodeos.

La expresión de horror y rabia en su rostro valía la pena, pero Benjamin aún no había terminado.

—Detesto a los trepadores sociales. Ya sabe, los cazafortunas de los que habló antes. Los aborrezco absolutamente. Sé que así es como funciona la sociedad, pero apenas puedo soportarlos ni por un momento —dijo.

La expresión de enfado en su rostro se mostró solo por un instante antes de que se recompusiera. Lady Catherine estaba claramente furiosa porque la había incluido entre el tipo de personas de las que estaba hablando, y eso le dio a él una pequeña sensación de tranquilidad sobre ella, pero aún no era suficiente.

Benjamin necesitaba una prueba irrefutable de que ella no era como sus padres o los demás que les rodeaban en la sala.

—¿La he ofendido? —preguntó, a sabiendas.

—Por supuesto que no, Excelencia, pues solo ha confirmado una cosa más que tenemos en común. Yo también odio a los trepadores sociales y a los cazafortunas. Es más, a menudo encuentro que los peores son aquellos que ya tienen demasiado y se creen superiores a los demás como resultado —replicó ella con sarcasmo.

Él percibió el insulto que ella intentaba dirigirle y quedó impresionado por su rápido ingenio. Lady Catherine era excelente con las palabras y sabía cómo utilizarlas como arma.

La música dio paso a un fragmento en el que intercambiaban parejas durante unos compases, pero Benjamin siguió observándola. Lady Catherine sonrió a su nueva pareja, aunque era una sonrisa tensa. Había muy poca calidez en ella.

Él estaba disfrutando del intercambio y quería continuar, esperando hasta que ella volviera a sus brazos. Pero la joven con la que ahora bailaba intentaba batir las pestañas de una manera que siempre le había desagradado, y no podía volver con Lady Catherine lo suficientemente rápido.

Cuando volvieron a cambiar y el baile continuó, estaban juntos una vez más. Él estaba preparado para lanzarse a más pullas con ella, curioso por ver cómo podría responder a cada palabra que le lanzara.

—Lady Catherine, habla usted con bastante contundencia. ¿Nadie le ha dicho que esto también está mal visto en la sociedad? —preguntó él.

—Si recuerda, le dije que mis opiniones son lo único que parece pertenecerme. ¿Debo guardármelas para mí o debo darme a conocer? —preguntó ella.

Benjamin decidió entonces darle un respiro. Tenía que reconocerle el mérito de ser capaz de ponerle en su lugar y ofrecer una réplica a cada broma que le lanzaba. Había algo profundamente impresionante en ello.

En realidad, nunca había conocido a una joven más capaz de hablarle con tan firme valentía como esta. Continuamente caminaba por la frontera de la falta de respeto, y había algo en su rudeza que parecía atraerlo hacia ella. Era profundamente interesante y lo estaba disfrutando.

Y sin embargo, a pesar de todo, aún se sentía seguro de conocer sus intenciones. Su ingenio y audacia solo podrían resistir por un tiempo. Él sabía lo que parecía yacer debajo de todo eso, lo que yacía debajo de todas las jóvenes.

No importaba cuán bien lo ocultara, Lady Catherine lo perseguía por su riqueza y título. Eso era todo lo que cualquiera quería de él. Y ella debía haber sabido quién era él desde el principio.

Era una muy buena actriz, pero eso no cambiaba el hecho de que él conocía su tipo. Conocía la clase de joven que podía manipular a un hombre y captar su atención.

Sus padres la habían instruido muy bien. Le habían dicho exactamente cómo comportarse, tan contrario a otras jóvenes que buscaban su atención adulando sus figuras y luchando por ser las más hermosas.

Había visto a sus padres observándolos, animando a su hija en un esfuerzo por captar su atención. Todo había sido un juego, y él se aseguraría de que ella supiera que podía jugarlo tan bien como ella.

Se aseguraría de que ella se fuera esa noche sin un ápice de confianza porque la destrozaría por intentar tan arduamente captar su atención.

Pero lo haría lenta, minuciosa e intencionadamente. Benjamin no necesitaba vivir su vida de una manera que permitiera a la gente aprovecharse de él así. Quería ser amado por quien era o no serlo en absoluto.

Y si por algún milagro, Lady Catherine fuera genuina, si su personalidad fogosa y mente abierta fueran verdaderas, aún sentía una melancolía apoderándose de él. Su naturaleza cínica no le permitiría pensar que pudiera haber un final feliz para ambos.

Después de todo, ¿sería ella capaz de manejar sus secretos? ¿Sobreviviría a todos esos rumores? ¿O viviría aterrorizada y no querría saber nada de él?

Lo más probable era que en el momento en que ella supiera la verdad, en el momento en que se enfrentara a la realidad detrás de los rumores, huiría. Y no importaba si tenía intenciones puras o si buscaba obtener riqueza.

En el momento en que se enterara de todo lo que había sucedido en su pasado, Benjamin estaba seguro de que Lady Catherine huiría de él y nunca miraría atrás. ¿Cómo no hacerlo?

¿Y si la historia se repitiera? Ese era su mayor temor, y era algo totalmente fuera de su control. Después de todo, era completamente incapaz de controlar nada de eso. Había hecho todo lo posible la última vez, pero aun así había ocurrido.

No importaba qué maniobras hubiera puesto en marcha, la historia continuaba. Siempre era incapaz de detener las cosas a tiempo, y lo mismo sucedía una y otra vez.

En verdad, ¿qué mujer querría involucrarse con él cuando era incapaz de prevenir su desgracia incluso cuando se esforzaba? ¿Incluso cuando lo intentaba con toda su autoridad y poder?

No, no podía hacer nada de eso. No podía arriesgar a esta joven, incluso si era genuina. Simplemente no podía ponerla en esa posición.

Sin embargo, en el fondo de su mente, se preguntaba si debería escuchar a Faversham.

¿Y si lo intentaba, honestamente? ¿Y si decidía seguir adelante y hacer un esfuerzo para ver las cosas a través con esta hermosa mujer y encontrar un afecto entre ellos, algo que pudiera durar?

Sí, ella lo había intrigado, pero estaba demasiado asustado para tener esperanza. Estaba demasiado vacilante para creer que alguna vez podría ser diferente.

Y si se permitía pensar que podría serlo, y volviera a suceder lo mismo, no solo su reputación se arruinaría aún más, sino que incluso podría enfrentar acusaciones que llevarían a su propia desgracia.

Benjamin miró de nuevo a Lady Catherine y notó que ella lo observaba con intensidad, como si tratara de descubrir qué secretos había en su cabeza que lo habían hecho callar cuando había sido tan alborotador momentos antes. ¿De repente echaba de menos su banter?

—Perdóneme por haberme quedado callado, Lady Catherine —dijo.

—No hay nada que perdonar. En verdad, es un alivio tener un descanso de las acusaciones groseras y la rudeza innecesaria —respondió ella abiertamente, mostrando su desdén por las cosas que él había dicho. Y sin embargo, él percibió que, en el fondo, ella también lo había estado disfrutando.

—¿Me prefiere callado o alborotador? —preguntó, tratando de encontrar el humor en su voz de nuevo, a pesar de que sus pensamientos se habían vuelto oscuros.

—Me gustaría saber más sobre usted, pero sin todo el secretismo y la brusquedad. No es que me moleste tanto su brusquedad, simplemente prefiero cuando no es un insulto directo hacia mí solo porque puede ver que mis padres desean su riqueza —le respondió.

—Perdóneme por esas acusaciones, Lady Catherine. Pero en verdad, si hubiera vivido la vida que yo he vivido, no le resultaría fácil creer que alguien tuviera alguna razón para relacionarse con usted que no fuera para su propio beneficio. Y le prometo que si continúa en la sociedad como está, encontrará a un hombre que busque lo mismo de usted —le dijo.

—Creo que eso es muy poco probable. Mi familia puede tener sangre noble en alguna parte de sus venas, pero apenas están en el tipo de estatus que otros buscarían para emparejar a sus hijos conmigo. Y son mis padres quienes están ascendiendo, no los demás. Nunca me entregarían a un hombre de menor rango, incluso si yo lo deseara —dijo ella.

—¿Lo desea? —preguntó él.

—¿La mano de un hombre de menor rango? —repitió ella.

—Sí —dijo él.

—Bueno, quizás la parte más triste es que no conozco a ninguno. Mis padres han trabajado tan duro para encontrarme un noble que ni siquiera he conocido a alguien que no sea de la nobleza para poder determinar si lo querría o no —dijo ella.

—¿Eso la entristece o la alivia? —cuestionó.

—Me entristece cualquier intento de crear una fachada de que somos mejores que cualquier otro. Es lo más sincero que puedo decir al respecto —respondió antes de quedarse callada.

Benjamin respetó esta respuesta. Apreciaba el hecho de que a ella le disgustara la idea de que pudieran ser mejores que otros y que hubiera algo especial en ellos simplemente por su estatus y el título que ostentaba su padre.

La decepción creció dentro de él al darse cuenta de que realmente se estaba perdiendo algo si decidía no continuar con este cortejo. Pero no podía tener esperanza.

La esperanza era algo cruel, algo que solo lo dejaría más herido al final.

Una vez más, el baile llegó a su fin. La música se detuvo, y él hizo una reverencia mientras Lady Catherine hacía una genuflexión.

Tenía la sensación de que no podría sacarla de su mente.


Capítulo 7


Todo había sido una conmoción. Desde el momento en que su curiosidad había sido confirmada, Catherine se había sentido increíblemente abrumada por la verdad.

Él era el Duque. El mismísimo Duque con quien debía casarse. Este era el hombre en persona. Era el que la había estado provocando, a quien le había contado todos los rumores y de quien se había quejado. Era él.

¿Y tenía la audacia de comportarse de esa manera durante su baile? ¡Qué hombre tan miserable era!

Ella había intentado con tanto ahínco actuar apropiadamente cuando descubrió su verdadera identidad, pero él solo se había burlado de ella. Había hecho ese comentario, comparándola con ganado o animales de granja o lo que fuera, y la había insultado tan profundamente. Sugirió que la estaban vendiendo, y no solo eso, sino que a ella no le importaba.

Todo el tiempo había actuado como si no supiera nada. Ella podría haberle preguntado su nombre antes, pero él continuó la conversación, desviándola de la pregunta.

Era evidente que se había esforzado mucho para evitar que ella conociera su identidad desde el principio. Sí, había sido un terrible mentiroso y un hombre cruel por llevarla a esto, por causarle tanto dolor.

Y cuando ella no había podido contener su lengua, cuando había expresado sus pensamientos, él casi se había reído de ella. Su diversión era clara y evidente. Era un hombre grosero y terrible por permitirle ponerse en una situación tan embarazosa. Una que él realmente había disfrutado.

Y ahora, aquí estaba ella, mirándolo a los ojos. Lo observaba mientras él la observaba, mientras se levantaban de la reverencia y la cortesía y se enfrentaban nuevamente.

Sí, sus padres estaban orgullosos. Sí, la sociedad cotilleaba. Sí, todos estaban celosos pero también deliciosamente entretenidos por esta cosa que le había causado tanta humillación en los últimos minutos.

¿Por qué había salido al balcón en primer lugar? Podría haber evitado todo esto. Podría haber sido presentada adecuadamente al Duque si tan solo hubiera seguido las reglas de una sociedad que odiaba.

Y la forma en que la había tratado no tenía ningún sentido. ¿No había aceptado él este compromiso? Hablaba mal de sus padres, pero había sido él quien aceptó su propuesta de cortejo. ¿Cómo podía estar faltándoles el respeto ahora?

Constantemente, se burlaba de ella con cada aliento y en cada momento. Pero él había aceptado esto, tenía que haberlo hecho. De lo contrario, ¿cómo habría sucedido todo?

Y ahora, después de todo lo ocurrido, estaba de pie, sosteniendo su mirada, con una expresión de... ¿era tristeza? ¿Curiosidad? ¿Dolor? ¿Qué había debajo de la cicatriz y la nariz ganchuda y los ojos profundos?

Había algo que la retenía, y Catherine deseaba saber qué era, pero no podía leerlo. No entendía nada de él y quizás eso era lo más exasperante de todo.

Quería saber qué era lo que guardaba en sus pensamientos, pero nunca tendría acceso a ellos, de eso estaba segura.

Catherine intentó sacudirlo todo de sus pensamientos, pero fue incapaz de hacer nada hasta que él finalmente hizo un gesto para que se movieran de la pista. Después de todo, ya habían bailado dos veces seguidas, lo cual no se hacía usualmente.

Los chismes ya estarían corriendo a su alrededor, y ella no quería más de eso. Solo quería librarse de todo lo que estaba ocurriendo. Catherine no podía soportar mucho más de esto, no de él.

El Duque escoltó a Catherine hasta el borde de la pista y el lateral del salón de baile. Es cierto que aún estaban siendo observados, pero al menos la gente comenzaba a perder interés y volvía a disfrutar de su velada sin preocuparse por lo que sucedía entre el misterioso Duque y la hija de Lord Abingdon.

Pero los padres de Catherine estaban esperando al borde, así como un hombre vestido bastante elegantemente que parecía ser algún tipo de personal o ayuda de cámara del Duque.

—Su Gracia —comenzó el ayuda de cámara—, es hora de que dé un discurso, dando la bienvenida a sus invitados. Todos deberían estar aquí ahora, así que sería el momento adecuado.

Catherine percibió que el hombre estaba tratando de persuadir al Duque para que hiciera algo que no quería. Cuando vio la expresión en el rostro del Duque, casi quiso reírse del pavor que vio bajo su mirada.

—Sí, lo haré, lo haré —dijo secamente. Su ayuda de cámara asintió, apaciguado por la respuesta.

El Duque se acercó a los músicos y captó la atención de todos. Abrió la boca, y Catherine escuchó su mezcla de elocuencia y brevedad.

—Buenas noches a todos mis estimados invitados. Les agradezco que hayan venido, y espero que todos disfruten de su velada. Me honra que hayan venido esta noche, a mi casa, y particularmente porque he oído todo tipo de razones por las que deberían mantenerse alejados —dijo, aludiendo a los rumores con humor en su voz y una sonrisa pícara en sus labios.

Catherine esperaba que dijera algo más, que diera algún tipo de calidez. Pero en cambio, el Duque terminó con ese comentario, justo lo suficiente para hacer que sus invitados se sintieran ligeramente incómodos.

Miró a su ayuda de cámara, quien cerró los ojos con decepción y respiró lentamente por la nariz para mantener la calma y no avergonzarse demasiado. Estaba claro que ese no era el tipo de discurso que esperaba que su amo diera.

Aun así, había diversión en ello, y Catherine no se sorprendió, considerando cómo habían ido sus conversaciones esa noche. De hecho, se sorprendió de que no lo llevara más lejos.

Sí, el Duque era bastante atemorizante. Simplemente no podía negarlo. Pero por mucho que la asustara, todavía estaba bastante cautivada por él y abrumada por la intriga. El hecho de que fuera apuesto ayudaba, pero no era una razón para que ella estuviera interesada.

Sin embargo, no deseaba confesarse ese interés. Ni siquiera un poco. Quería ocultarlo todo. Mantenerlo a raya y olvidarlo.

Pero cuando pensaba en lo ocurrido anteriormente en la noche y los rumores que había escuchado, se encontraba algo enojada por las cosas que se decían de él. El Duque difícilmente era la bestia de la que hablaban las mujeres.

Había algo debajo de eso. Y sospechaba que apenas había arañado la superficie, que tendría que profundizar bastante más antes de encontrar al verdadero hombre que era en su interior. No, apenas había visto un poco de ello.

La dureza de su exterior era evidentemente una máscara que se ponía para protegerse, y habiendo escuchado todos esos rumores, no podía culparlo.

Catherine incluso sintió un poco de lástima por él por que la gente dijera cosas tan claramente falsas. Él no era en absoluto el hombre que la sociedad decía que era.

Pero Catherine notó, de repente, que sus padres habían desaparecido. Ya no estaban a su lado. Solo entonces vio que se habían acercado a los músicos, esperando a que el Duque terminara su discurso. Inmediatamente, comenzaron una discusión con él.

Catherine sabía que sería fácil que la atraparan escuchando a escondidas, así que se movió con sutileza. Intentando escuchar lo mejor que podía, pronto quedó claro de qué se hablaba. Inmediatamente, deseó poder huir de nuevo.

—Bueno, difícilmente somos una familia de sus medios, Su Gracia. Y ella es nuestra única hija, una hija maravillosa. Estoy seguro de que habrá notado que es bastante hermosa también. Hemos recibido muchas ofertas por ella, y no puedo decir que hayan sido pequeñas —comentó su padre.

Por supuesto, Catherine se dio cuenta. Su madre y su padre estaban intentando regatear la dote. Deseaban obtener más por su mano. Era de pésimo gusto, una humillación. Verdaderamente estaban tratando de venderla sin pensarlo.

Catherine miró directamente a sus padres, molesta por su comportamiento. Pero sus ojos captaron algo más entonces. Era el Duque. La estaba mirando directamente con un destello de ira en sus ojos.

Humillada, Catherine comenzó a acercarse, esperando poder salvar la situación y hacer que su madre y su padre cesaran en sus intentos de negociar su vida.

Pero antes de que pudiera decir una palabra, el Duque giró sobre sus talones y abandonó el salón de baile.

Debió haber pensado que ella estaba escuchando para asegurar un alto precio. Debió haber creído que ella, de hecho, era igual que sus padres, tratando de usarlo de esa manera. ¡Oh, era demasiado horrible! Realmente creía que ella era ese tipo de joven después de todo.

Pero lo que Catherine no esperaba de ello era su propio dolor. Ser abandonada por el Duque, sin su deseo de escucharla, sin dejarla explicar o reprenderlos, y el hecho de que él creyera que ella era igual que ellos, de alguna manera la hirió.

No estaba solo avergonzada. Estaba destrozada por que él tuviera una opinión tan baja de ella después de todo lo que le había dicho.

El comportamiento de su padre había sido terriblemente inapropiado, pero no era un reflejo de ella misma. Y estaba enojada con su padre no solo por cómo había actuado, sino por el hecho de que el Duque tenía razón en haber reaccionado de esa manera. Tenía razón en estar enojado y molesto.

Lo que su padre había hecho era inexcusable y solo demostraba que ella tenía razón sobre lo que él pensaba de ella.

En cuestión de momentos, Catherine notó que otro hombre y su esposa se acercaban a ellos. Si recordaba correctamente, era el Conde de Warren.

—Felicidades a esta exquisita joven. Deben ser padres muy orgullosos ya que han logrado un arreglo tan propicio con el Duque. No solo es uno de los hombres más ricos de toda Inglaterra, sino ciertamente también uno de los más valientes —comentó el Conde de Warren.

Catherine vio cambiar la postura de su padre. Estaba lleno de orgullo ante este reconocimiento, casi como si fueran sus propios logros los que estaban siendo elogiados.

—Bueno, hemos criado al tipo de hija que no merece menos —comentó.

Catherine sintió que sus mejillas se calentaban de vergüenza ante el comportamiento de su madre y su padre. Era completamente innecesario. Pero simplemente bajó la mirada, tímidamente. Deseaba que nada de esto estuviera sucediendo y fingió no haber notado nada de ello.

—Sí, por supuesto —respondió el Conde de Warren, titubeando ligeramente ante la respuesta de su padre.

—En efecto, sabíamos que su belleza haría fácil capturar la atención de un hombre así. ¿Cómo podría resistirse a ella? ¿O a nosotros? Somos una familia tan buena como cualquiera, y él tiene suerte de tener tal arreglo con nosotros —dijo Lord Abingdon escandalosamente.

La cabeza de Catherine se levantó de golpe por la sorpresa, y las expresiones en los rostros del Conde y la Condesa también eran de absoluta conmoción.

—Um, bueno, eso es bastante interesante, supongo. En fin, simplemente queríamos felicitarla por el compromiso con un hombre tan fuerte y valiente —comentó, disponiéndose a marcharse.

Pero Catherine no podía dejarlo con ese comentario. Tenía que saber más, ya que sabía muy poco sobre quién era realmente el Duque.

—Por favor... —dijo, deteniéndolos. Dio unos pasos frente a sus padres y le dirigió al Conde una mirada de disculpa—. Por favor, dígame, ¿qué es lo que hace al Duque tan valiente?

El Conde le dio una mirada de compasión como si entendiera que tal vez ella no era igual que sus padres.

—El Duque de Windermere cumplió bastante con su deber en la batalla. Es un héroe nacional. No se habla tanto de ello como de otras cosas, pero debería hacerse. Es un gran hombre para nuestra nación —dijo el Conde.

—¿De veras? —preguntó ella.

—Sí, de veras. Él... no es el mismo hombre que era antes de irse a la guerra, pero sigue siendo tan bueno como siempre lo fue. Cambiado, pero aún un hombre de gran nobleza, mucho más allá de un simple título —añadió el Conde.

Catherine asintió, y la pareja se marchó. Estaba completamente curiosa sobre todo esto y deseaba aprender más.

Sintiéndose asombrada por sus hazañas, Catherine no podía entender cómo un hombre de tanta nobleza, y con un estatus como el de ser un héroe de guerra, podía ser también tan grosero y maleducado.

El Duque de Windermere era un gran misterio. Un misterio que ella deseaba desesperadamente desentrañar.


Capítulo 8


La finca rural resultaba refrescante después de los acontecimientos de los días anteriores. Sentado en su salón, disfrutando de una copa de whisky con Faversham a su lado, se sentía más tranquilo.

Un poco de relajación era todo lo que necesitaba. Con esto, podría impulsarse hacia adelante, listo para cualquier cosa que la sociedad decidiera lanzarle a continuación.

—Imagino que está encantado de estar lejos de Londres otra vez —observó Faversham.

—Más de lo que puedas imaginar —respondió Benjamin.

—Aunque tuvo sus puntos buenos, no puedo culparlo por alegrarse de pasar algún tiempo aquí donde es más feliz —continuó el ayuda de cámara.

Benjamin sabía que Faversham estaba bordeando el tema que realmente quería abordar. Pero Benjamin no tenía ningún deseo de discutir el incidente que había ocurrido en el baile o el hecho de que se hubiera marchado tan abruptamente. No deseaba hablar de Lady Catherine ni de sus padres ni de nada más que pudiera estar relacionado con la sociedad.

Estaba en su casa en el campo, lejos de todo ello. Y era un lugar mucho mejor para estar cuando tenía aire fresco y tranquilidad.

—Sí, me alegro de que esté libre de todo lo que lo ataba allí —dijo Faversham, insinuando una vez más.

Benjamin soltó un largo suspiro irritado y miró directamente a su ayuda de cámara.

—Faversham —comenzó lentamente—. Si tienes algo que decir, sería bueno que lo dijeras directamente en lugar de insinuarme todas estas cosas como si no pudiera discernir de qué es realmente de lo que deseas hablar.

Era evidente que Faversham estaba listo y dispuesto a hacerlo ahora que tenía permiso. Después de todo, el Conde de Warren y su ayuda de cámara eran los únicos dos hombres en toda su vida que podían hablarle libre y francamente. Eran buenos amigos y se comportaban como tales.

—¿Honestamente, Su Gracia? Fue un tonto esa noche. Verdaderamente, un gran tonto —dijo, perfectamente cómodo al compartir esta opinión.

Benjamin se reclinó en su silla y dio un trago al whisky.

—No te adelantes, Faversham. Te estás volviendo peor que Warren con tu disgusto hacia mí —comentó en respuesta.

—¿Eso cree? —desafió Faversham.

—En efecto. No sabes nada sobre la razón de mi partida y mi disgusto con Lady Catherine y su familia —respondió secamente.

—Entonces compártalo —instó Faversham.

—Ciertamente. Si eso es lo que deseas, entonces eso es exactamente lo que obtendrás. Verás, no disfruto que jueguen conmigo, Faversham. Lady Catherine debe haber sido bien instruida. Estaba bien entrenada en el arte de capturar mi atención —se burló.

—¿Cómo así? —preguntó Faversham.

—Debo darle mucho crédito por su valentía. Me respondía casi tan fácilmente como lo hacen tú y Warren. Su boca tiene bastante mordacidad, y no tenía miedo de decirme exactamente lo que pensaba de mí. Al principio, por supuesto, encontré esto completamente intrigante —comentó.

—¿Y qué le hizo cambiar de opinión al respecto? —preguntó Faversham.

—Ver que todo era una actuación. Sí, era bastante diferente de la mayoría de las jóvenes que intentan conquistarme. Sabía exactamente cómo captar mi atención. Bastante temperamental —dijo, incapaz de evitar que su expresión cambiara un poco.

Notó entonces que Faversham le sonreía como si estuviera satisfecho por estos comentarios y alentado por ellos.

Benjamin gruñó su desagrado antes de volver a su manera solemne. Tomó otro trago de su whisky y apretó los dientes ante la aspereza que fluyó por su garganta. Sabía que era mejor no alentar a su ayuda de cámara.

Sabía que había estado intrigado por Lady Catherine, pero nada de eso importaba. Era evidente para él que ella y sus padres solo se preocupaban por la dote que se ofrecería al comprometerse a casarse con ella.

Sin tener intención de ser utilizado de esa manera, y enojado por el hecho de que casi había caído en su actuación, Benjamin alejó todas las esperanzas de que alguna vez pudiera haber algo entre él y la hermosa joven.

Su ingenio, inteligencia, valentía y palabras como flechas, todo había sido falso. No podía confiar en ella, y se odiaba a sí mismo por haber creído que podría. Ella lo había hecho quedar como un tonto, y no le agradaba eso.

Que su padre le pidiera abiertamente más dinero e intentara venderla no había sido una gran sorpresa. Después de todo, era lo que ella había esperado de él y el tipo de comportamiento del que ya le había advertido.

Pero cuando la vio, allí de pie, escuchando como si tratara de asegurarse de que les pagaran lo suficiente, lo había dejado herido y enojado. Había sido más falsa de lo que podría haber imaginado.

—Está bastante claro que usted está... intrigado por ella —observó Faversham.

—¿Eso crees? —respondió amargamente.

—¿Por qué no le da al menos una oportunidad más? Debería invitar a la joven y a su familia a pasar un tiempo en su residencia de Berkshire.

—Podría conocerla mejor, lejos de los ojos de la sociedad indiscreta. Incluso podría alejarla lo suficiente de sus padres para saber cómo es realmente sin ellos —sugirió el ayuda de cámara.

—Esa es absolutamente la peor idea que he escuchado de ti, Faversham. ¿Qué demonios te hace pensar que alguna vez haría algo tan tonto? No. Absolutamente no —respondió con determinación, molesto de que siquiera se sugiriera.

—Oh, piénselo. Podría realmente llegar a conocerla, y podría llevarse una gran sorpresa. Lo que sea que ocurrió en el baile, lo más probable es que haya malinterpretado algo. Sé lo que piensa sobre las jóvenes en su posición, pero algunas de ellas son genuinas y buenas —señaló Faversham.

—Sí, estoy seguro de que algunas lo son, pero ella no es una de ellas. ¿Por qué es tan difícil para ti creerlo? —lo desafió Benjamin.

—Porque entiendo que no todas las jóvenes son terribles, algo que usted parece pasar por alto continuamente —respondió.

—¿No acabo de estar de acuerdo con eso? —señaló Benjamin.

—Pero dijiste que ella no es una de ellas. Es mi firme creencia que sí lo es. Y creo que si le dieras una mejor oportunidad para demostrarlo, podrías llevarte una grata sorpresa. Podrías descubrir que es incluso mejor de lo que jamás hubieras imaginado —respondió Faversham con gran aliento.

Benjamin lo miró con ira vacilante. No deseaba mencionar lo que sabía que debía decirse si Faversham iba a cesar alguna vez esta ridícula línea de pensamiento. Por mucho que le doliera mencionarlo, tenía que hacerlo.

—¿No recuerdas lo que pasó la última vez que invitamos a alguien? —preguntó sombríamente.

Benjamin sabía que su voz baja y ominosa solo iba a frustrar a Faversham, pero no le importaba.

Estaba enojado por tener que mencionarlo siquiera. Era horrible que nunca pudiera vivir su vida libremente como quería, gracias a estas cosas oscuras de su pasado que él no había causado.

Pero había que decirlo. De lo contrario, Faversham nunca cesaría.

—Lo que le sucedió a la señorita Fiona no volverá a ocurrir —añadió. No lo permitiría. No podía soportar ver a nadie más herido, y sabía que no podía determinar completamente si sucedería o no. Era mejor mantener a las mujeres a raya.

Pero la idea de que una mujer volviera a visitarlo estaba completamente fuera de cuestión. No podía arriesgarse. Ni por él ni por ella. Ni siquiera por una mujer como Lady Catherine, que parecía única y diferente.

Era mucho más fácil si se regodeaba en la creencia de que ella era tan trepadora social como sus padres. No importaban las dudas que persistían en su mente, las partes de él que se preguntaban si realmente lo era o si en efecto la había malinterpretado, simplemente no podía soportar pensar en que ella viniera a su finca.

—Quizás... —comenzó Faversham vacilante.

—¿Quizás qué? —le insistió.

—Quizás esta vez, la... la verdad sería preferible —logró decir Faversham.

Benjamin lo miró como si estuviera loco. No podía creer que Faversham sugiriera tal cosa. Era una locura. Una tontería. ¿Cómo podría convencer a una joven de quedarse una vez que supiera la verdad?

—¿Crees que alguna mujer permanecería en mi presencia al escuchar la verdad? —desafió.

—Lady Catherine permaneció contigo al escuchar los rumores. Y los rumores son mucho peores que la verdad —señaló Faversham.

—Los rumores son lo suficientemente ridículos como para que, sin importar cuánto disfrute una joven del sensacionalismo, no los creería realmente. La verdad es mucho peor porque puede ser creída —dijo.

—Entonces permítele creerla. No puede hacer daño. Deberías decirle la verdad. Entonces verás el carácter que tiene. No puedes conocer su carácter basándote en el de sus padres o en lo que has visto de ella en sociedad. Pero si le dices la verdad, lo sabrás pronto —comentó Faversham.

—Creo que es imprudente —suspiró Benjamin.

—¿Qué tienes que perder? —preguntó Faversham.

Benjamin se burló.

—¿Qué tengo que perder? Mucho, Faversham. Podría perder aún más de la escasa reputación que se mantiene por el bien de mi familia. Podría perder cualquier oportunidad de poder mostrar mi rostro en sociedad nuevamente. Bueno... quizás eso sería un beneficio —bromeó.

—Así que perderás muy poco...

—No. Lo perderé todo. No habrá respeto en toda Inglaterra si todos se enteran de esto. Si Lady Catherine se entera de la verdad y responde como imagino que cualquier joven podría hacerlo, toda Inglaterra conocerá mi secreto, y seré aún más un paria de lo que ya soy —dijo.

—Ya no puedo soportar la forma en que me miran. Sabes tan bien como yo que será mucho peor si la gente se entera de la verdad. ¿Crees que los rumores son malos ahora? ¿A qué se escalarán si todos se enteran sobre mí? —desafió.

Faversham se quedó callado por un momento, pero lo miró con el afecto genuino de un amigo.

—Honestamente, creo que es un riesgo que vale la pena tomar. Es lo mejor que podrías hacer, y aprenderás mucho sobre Lady Catherine si decides hacerlo —dijo de nuevo.

Benjamin se permitió respirar por un momento, pensando en todas sus opciones. Se sentía completamente seguro de que tal visita terminaría en un terrible desastre. Algo estaba destinado a salir mal. Siempre lo hacía.

Y sin embargo, pensó de nuevo en la noche del baile, antes de sentir la traición. Cuando solo sospechaba que ella debía ser como otras jóvenes, pero notó lo lejos que parecía estar de eso.

Pensó en sus ojos y en la sonrisa que descansaba bajo su nariz respingona. Recordó la sensación de tenerla en sus brazos y la forma en que su cuerpo bailaba tan elegante y firmemente.

Pensó en el agudo ingenio de sus palabras y cómo lo había sorprendido desde su conversación inicial cuando ella rió torpemente ante su comentario sobre los buitres.

Ella lo había cautivado a pesar de sí mismo. Odiaba reconocerlo, pero era la verdad. Lady Catherine era diferente, aunque deseaba no haberlo notado.

—¿Realmente crees que esta vez será diferente? —le preguntó a su amigo.

—Así lo creo, de verdad, Su Gracia —respondió.

—¿Y crees que eso debería ser suficiente para convencerme? —se rió.

—¿No soy tu amigo? ¿Crees que te alentaría a hacer algo si creyera que podría herirte? —preguntó Faversham con énfasis.

—Creo que no lo harías intencionalmente —confesó Benjamin.

—Bueno, eso es algo. Pero ya deberías saber que nunca te dejaría en una posición que te pusiera en peligro. Creo que es mejor que sigas este camino. Creo, completamente, que es lo mejor para ti y también para Lady Catherine —confirmó.

—Entonces, supongo que —con gran renuencia, entiéndase bien— podemos proceder con una invitación a Lady Catherine y a sus atroces, espantosos y abominables padres —accedió.

—Aprecio tu simetría, Su Gracia —rió Faversham, notando cuán cuidadosamente Benjamin había elegido sus adjetivos para describir a Lord y Lady Abingdon.

Benjamin asintió, diciendo:

—Esperemos que la simetría termine con mi vocabulario. Esperemos que la visita en sí no se parezca en nada a lo que ha ocurrido antes.


Capítulo 9


Catherine apenas podía creerlo mientras estaba sentada en el carruaje junto a su madre.

Su padre estaba sentado frente a ellas, con la boca abierta de par en par en un profundo y distraído sueño. Intentaba no prestarle demasiada atención, pero encontraba su forma de descansar bastante desagradable.

Lady Abingdon pasó todo el tiempo jugueteando con sus guantes, sus perlas, su cabello y todo lo demás. Evidentemente estaba aburrida y deseaba llegar y terminar con todo aquello.

Pero Catherine aún estaba asombrada de que se dirigiera a la finca del duque en Berkshire. La emoción, la preocupación y todo tipo de sentimientos se abrían paso en su pecho.

Lord Abingdon se despertó con un ronquido y sacudió el sueño de su cabeza.

—¡Por todos los cielos! ¿Aún estamos de viaje? Ha durado una eternidad —se quejó.

Catherine optó por no mencionar que él había dormido casi desde el momento en que salieron de su casa. Para él, el viaje solo podía haber parecido cuestión de instantes.

—Bueno, parece que esta es simplemente la forma de ser del duque. Tarda una eternidad en invitarnos y ahora nos lleva a su finca tan lejos de la civilización. Y justo en medio de la temporada londinense, nada menos —refunfuñó su madre, sumándose a las quejas.

Catherine había pasado las últimas semanas escuchándolos quejarse una y otra vez por no tener noticias del duque. Una vez que finalmente las tuvieron, decidieron que no los había invitado lo suficientemente pronto. Y la invitación que emitió especificaba una fecha casi una semana después.

En cada esfuerzo que había hecho, sus padres comentaban que no era lo suficientemente bueno. Catherine ya estaba avergonzada de ellos y deseaba poder advertir al duque sobre su comportamiento para que pudiera prepararse.

Sin embargo, ya estaba abrumada y emocionada por el hecho de que él hubiera pensado siquiera en invitarlos. Después de lo ocurrido con la discusión sobre la dote en el baile, nunca imaginó volver a saber de él.

Saber que la había considerado lo suficientemente importante como para invitarla a su finca de todos modos era simplemente lo mejor que podía haber imaginado. Ahora tenía la oportunidad de arreglar las cosas.

Sus padres, por supuesto, pensaban que ella era quien lo había ofendido durante el baile. Estaban bastante seguros de ello y se aseguraron de decírselo.

—Ahora, recuerda, Catherine. Debes mostrarte muy agradable con el duque durante esta visita. No queremos más de lo que sea que hicieras en el baile para desagradarlo, ¿entiendes? —dijo su madre una vez más durante el viaje.

—Sí, madre. Lo haré —prometió.

No pasó mucho tiempo después cuando llegaron a Windermere Hall, la finca en Berkshire donde pasarían las siguientes semanas con el duque y su personal.

El ayuda de cámara, Faversham, estaba de pie junto al duque en la puerta, listo y esperando su llegada.

Catherine se sintió como una princesa al ver cómo la esperaban. No había hecho nada para merecer tal trato, y estaba bastante segura de que el duque compartía ese pensamiento. Sin embargo, allí estaban.

Cuando todos bajaron del carruaje, se acercaron a su anfitrión, y Catherine notó lo rígido que parecía el duque de Windermere.

Había anhelado volver a verlo, a pesar de sí misma. De hecho, le hacía encogerse el hecho de que deseara tanto volver a verlo. Pero ahí estaba, con un aspecto bastante desagradable. Parecía como si realmente no deseara que estuvieran allí.

Catherine no pudo evitar preguntarse por qué los había invitado si iba a hacer tan evidente que no los deseaba como invitados.

Su rigidez y formalidad eran apropiadas pero frías.

¿Por qué los había invitado siquiera?

Cuando entraron, Faversham los condujo al comedor. El duque permaneció mayormente callado, salvo por sus breves saludos en la entrada y al decirles que siguieran a su ayuda de cámara. Más allá de eso, dijo poco e incluso desapareció por un momento, solo para aparecer una vez que todos estaban en el comedor.

Una vez que todos estuvieron sentados, Catherine observó al duque lo mejor que pudo, tratando de leer su lenguaje corporal y entender lo que podría estar ocurriendo en sus pensamientos.

Se sirvió una cena inmaculada, y Catherine observó cómo los ojos de sus padres se iluminaban de emoción ante toda la grandiosa comida. No importaba que su propia familia fuera adinerada, nunca podrían haber servido algo tan grandioso.

Cada plato era mejor que el anterior, y eran servidos por un surtido de lacayos que parecían estar a disposición del duque. Él permanecía callado, pero daba señales a sus empleados con su rostro o un asentimiento de cabeza que todos parecían comprender.

Catherine también permaneció callada. Sabía que había poco que pudiera decir en presencia de sus padres, pero de todos modos no importaba. Eran ellos quienes parecían ansiosos por conversar, y continuaron sin dar espacio para que ella o el duque hablaran, incluso si hubieran querido hacerlo.

—Esta salsa es exquisita —observó su madre—. ¿Y esto es pato? Nunca he probado el pato, pero siempre imaginé que sabría así.

El duque abrió la boca para confirmar, pero su madre continuó antes de que tuviera la oportunidad.

—Y eso parece faisán, pero oh, realmente detesto el faisán. Honestamente, me sorprende que sirva un ave tan innoble en su finca, de todos los lugares —se quejó.

Los ojos de Catherine se abrieron de par en par. ¿Cómo podía Lady Abingdon ser tan grosera? Era absolutamente escandaloso.

Notó que el duque se puso aún más rígido y miró su plato. Sus fosas nasales se dilataron ligeramente ante esta ofensa, pero optó por no hacer ningún comentario en respuesta.

Catherine se preguntó por qué no los echaba de inmediato. Tenía todo el derecho de hacerlo.

Pero se sorprendió cuando él la miró, y ella percibió que estaba ansioso por ver su reacción a ese comentario. Catherine lo miró con compasión apologética.

No sabía si él lo había notado o no, pero ella se sirvió una porción de faisán, que disfrutó enormemente. Tanto si él lo notaba como si no, estaba decidida a no dejar que el comportamiento de su madre causara más vergüenza.

Su padre hablaba de muchas cosas sin sentido, como alardear de sus habilidades en el billar y mencionar los nombres de cualquiera en la sociedad que considerara lo suficientemente importante como para que el duque lo oyera.

Era bastante vergonzoso, pero Catherine se estaba acostumbrando a ello. Estaba segura de que el Duque ya no se sorprendía de que se comportaran de manera tan infantil.

Una vez terminada la cena, Catherine esperaba tener un momento para hablar con el Duque. Deseaba confirmarle que ella no había sido parte del ridículo plan que sus padres habían urdido para intentar obtener una dote mayor.

De hecho, incluso había pensado en suplicarle que les ofreciera menos y les dijera que era resultado de su propio comportamiento. Quería verlos castigados.

Pero no iba a ser así. En su lugar, la condujeron a su dormitorio, donde se alojaría durante su estancia en la finca.

Era una habitación grande, pintada toda de blanco salvo por los acentos carmesí. Catherine notó la belleza y deseó poder quedarse en la habitación para siempre. No por su opulencia, sino por su comodidad.

La cama era más suave que cualquier pluma que pudiera imaginar. Deseaba dormir eternamente y no despertar, pues despertar significaba tener que abandonar la cama. Sí, este era un lugar de ensueño para dormir.

No pasó mucho tiempo antes de que sus ojos se cerraran. Pero cuando despertó, no fue como podría haber esperado.

Las voces resonaban por todo el pasillo, y Catherine se encontró sobresaltada y confundida por ellas. No sabía quién era o qué estaba pasando, pero evidentemente ocurría algo que había causado un gran revuelo.

Mientras su corazón empezaba a latir más deprisa, Catherine buscó una vela y la encendió con manos temblorosas. Finalmente, la cerilla prendió, iluminando la mecha y proyectando un resplandor inquietante sobre las paredes.

Catherine no podía pensar en ninguna razón para la alteración. A menos que alguien hubiera resultado herido, ¿por qué se habría armado tal alboroto?

Sus dedos agarraron el pomo de la puerta, y la abrió lentamente para mirar al pasillo vacío. Nada parecía estar fuera de lugar, pero pudo oír las voces alteradas un poco más alto, así que salió al pasillo para determinar de dónde provenían.

Catherine caminó de puntillas por el corredor hacia las escaleras, pero se detuvo junto a una ventana cuando se dio cuenta de que el ruido era más fuerte allí. Al asomarse, encontró la fuente.

Había gente en el jardín con antorchas. Tal vez una docena de ellos. No pudo evitar preguntarse quiénes eran o por qué se habían dispersado entre las flores. Catherine se preocupó de que los capullos pudieran ser pisoteados.

Sus ojos buscaron respuestas, pero no encontraron ninguna.

De repente, Catherine se sobresaltó por la presencia del Duque doblando la esquina.

Un pequeño grito escapó de sus labios, y se llevó una mano al pecho.

—Su Gracia, perdóneme. Me he sobresaltado —susurró.

La expresión de su rostro mostraba su frustración. No, tal vez era algo más. Ciertamente estaba molesto, pero había algo subyacente.

¿Miedo?

—Su Gracia, ¿qué sucede? ¿Qué está pasando afuera? —preguntó nerviosamente.

—Vuelva a su habitación —le dijo bruscamente, respirando pesadamente por la nariz y pareciendo ansioso él mismo.

—No me despache así. Dígame, ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué todos están armando tal alboroto? —insistió ella.

Por un momento, pareció que la irritación del Duque iba a hacer que le hablara con bastante dureza. Catherine se preparó para ello. Pero en su lugar, él suspiró y cerró los ojos por un momento antes de responder.

—Se ha avistado un lobo solitario. Aquí, en la finca. Tiene a todos bastante nerviosos, y están ahuyentando al animal. Ahora, será mejor que regrese a su habitación. No hay nada que pueda hacer al respecto, y no es seguro para usted —le dijo, con cierto desdén.

Catherine se puso rígida ante su tono.

—No le tengo miedo a un simple lobo —se burló.

El Duque se volvió hacia ella, y Catherine sintió el peso de sus ojos oscuros sobre ella. Una extraña ternura y suavidad apareció en ellos, como si quisiera decirle algo nuevo y más profundo, algo con significado. Parecía amable, incluso vulnerable.

Esto hizo que Catherine se quedara paralizada en anticipación de lo que fuera a decir o hacer.

—Mi valiente Lady Catherine —susurró, con una mano elevándose hacia su mejilla.

La acarició suavemente, y Catherine sintió que sus ojos se cerraban por un momento mientras el calor se extendía por todo su cuerpo.

—Me imagino que ante usted, un lobo podría estar encantado de ser domesticado —dijo con la misma voz profunda y tranquila. Sus ojos escrutaban su rostro, y Catherine sintió como si nadie la hubiera visto nunca tan claramente.

Sus labios se separaron para hablar, pero no había nada que decir. Estaba completamente sin palabras.

—Ahora —comenzó de nuevo, como si despertara de sí mismo—. ¿Tendría la amabilidad de volver a su habitación y cerrar la puerta con llave?

Con su gentileza y genuina preocupación, Catherine asintió en silencio, volviéndose cautelosamente de él y dirigiéndose de vuelta a la habitación. Sintió sus ojos posados en ella por un momento antes de oír sus pasos alejarse mientras cerraba la puerta tras de sí.

Tal como le indicaron, echó el cerrojo y dejó la llave puesta para que no pudiera ser perturbada desde el otro lado.

Inmediatamente, dejó escapar un gran suspiro y sintió los latidos de su pecho. El encuentro había sido algo que nunca habría anticipado, y Catherine empezó a preguntarse si realmente había ocurrido, dada la intensidad y cercanía que había tenido.

Sabía que debía volver a dormir, pero le llevó unos momentos de respiración profunda antes de poder calmarse. Había sido una gran conmoción interactuar con el Duque de esta manera.

Había sido tanto exigente como gentil, una mezcla que nunca había encontrado antes en ningún hombre. Era fuerte pero vulnerable. Era impresionante verlo en un hombre de su posición y estatura.

Los ojos de halcón que la miraban parecían ver a través de ella por completo, y Catherine quería ser vista así de nuevo.

Quería sentir lo que era ser notada, incluso por este hombre extraño que insistía tanto en que permaneciera en el interior. Incluso por este hombre extraño sobre el que abundaban los rumores y cambiaban constantemente en su veracidad.

Cuando finalmente estuvo tranquila, Catherine se dirigió a la cama y se metió bajo las sábanas. Sus ojos aún estaban bien abiertos y sus oídos atentos al ruido que se apagaba fuera. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, finalmente estaba llegando a su fin. Debían haber localizado al lobo o haberlo ahuyentado de la finca.

Tendría que intentar dormir. Cerró los ojos y se obligó a entrar en un estado de reposo.

Pero las preguntas luchaban por su atención, y cuando finalmente empezó a quedarse dormida, se preguntó con un último pensamiento.

¿Qué clase de lobo sabría abrir una puerta?


Capítulo 10


Habían pasado tres días desde aquella desagradable noche en que Lady Catherine había estado tan cerca de descubrir la verdad. Benjamin había hecho todo lo posible por mantenerse firme y evitar que ella viera lo que había ocurrido.

Esa noche se había visto tan hermosa en su preocupación. Había estado tan curiosa y argumentativa de una manera encantadora. Y Benjamin sabía que no sería fácil engañarla.

En los días que pasaron, las cosas se mantuvieron en calma, y habían pasado la mayor parte del tiempo con sus absolutamente terribles padres.

Pero Benjamin sentía curiosidad por esta joven y decidió buscar una oportunidad para conocerla mejor individualmente. Había pedido a una de las criadas que solicitara su presencia para acompañarlo a dar un paseo por los jardines.

Cuando ella apareció, lista para ir con él, vestía un exquisito vestido color lila con volantes que enmarcaban su cuello con elegancia. Benjamin nunca se había preocupado mucho por la moda femenina, pero no pudo evitar notar lo deliciosamente hermosa que se veía vestida de esa manera.

—Lady Catherine —la saludó con una reverencia.

—Excelencia —respondió ella con una cortesía.

Benjamin caminaba con las manos firmemente sujetas a su espalda, y Lady Catherine sostenía una sombrilla sobre su cabeza para evitar el daño del sol. Detrás de ellos, sus padres los seguían a cierta distancia para actuar como carabinas.

—Parece que le está yendo bastante bien aquí —comentó mientras pasaban por los setos.

—Disfruto mucho del aire —respondió Lady Catherine.

Benjamin sintió una sensación de ansiedad en el pecho y no podía ubicarla con exactitud. La charla trivial con Lady Catherine era aburrida y no era en absoluto como quería que fueran sus conversaciones, pero también era necesaria por el bien de la propiedad. Se preguntó cómo sería hablar con ella libre y abiertamente.

En los últimos días, con frecuencia habían bordeado la franqueza, pero sus padres continuamente les impedían tener tal libertad.

Y sin embargo, a pesar de todo eso, había visto claramente que además de su belleza, Lady Catherine era profundamente inteligente. Era elocuente, incluso hasta el punto de ponerlo en su lugar a veces. Le intrigaba cómo lo regañaba sin miedo o señalaba pequeñas cosas.

Siempre para consternación de sus padres.

Y había visto cómo disfrutaba probando cosas nuevas. No solo las comidas exóticas que él servía en las cenas, sino las simples actividades a lo largo de los días.

Había explorado secciones de su biblioteca que afirmaba no haber frecuentado antes, como idiomas e historia. También había cepillado las crines de sus caballos a pesar de haberle dicho que sus padres siempre habían intentado mantenerla alejada de las bestias.

Pero seguían siendo Lord y Lady Abingdon quienes le causaban problemas.

Los dos eran tan constantes en sus intentos de venderle a su hija, y él no sabía si podría vivir así para siempre. Benjamin estaba bastante seguro de que no podría soportar la constancia de tener que comprársela o atraparla cuando se la arrojaran a la cara.

Sabía bien que así era simplemente como funcionaba la sociedad. Así era como siempre iba. Sin embargo, era terrible, y odiaba que ella fuera tratada como una mercancía y él como un consumidor. Parecía completamente absurdo.

Sin embargo, estas eran las reglas de la sociedad. Y aunque se había convertido en un gran hombre gracias a esas reglas, un hombre de poder y riqueza, lo dejaba intranquilo.

—Bueno, ahora que hemos hablado del aire, ¿qué más podemos decir? —preguntó con una risa entrecortada.

—Supongo que podría comentar sobre las flores o el sabor de la cena de anoche o incluso que mi madre tiene un sombrero tan encantador —respondió ella, riendo por lo último.

Benjamin no pudo ocultar su risa ahogada, aunque la contuvo rápidamente. Lady Abingdon, de hecho, tenía una ridícula bestia sobre su cabeza, negra y adornada con plumas blancas y perlas que él sabía que debían estar hechas de pasta en lugar de ser reales.

—Perdóneme, eso no es el tipo de cosa que una joven debería decir sobre su madre —señaló Lady Catherine, aún tratando de ocultar su sonrisa.

—Y yo no debería haber reído. Pero las reglas de la sociedad son difíciles de seguir —suspiró.

—En efecto, pueden serlo a veces —coincidió ella.

—Por ejemplo, primero debemos hablar de nada importante si queremos entablar una conversación. No solo un hombre y una mujer, sino todos los que se encuentran en la sociedad educada —le explicó.

Para su sorpresa, Lady Catherine respondió con plena comprensión.

—Bueno, por supuesto. Si habláramos de algo importante, podríamos revelarnos demasiado rápido o demasiado profundamente, y la sociedad no fue hecha para la profundidad. Fue hecha para la apariencia externa. Y lo que se ve en el exterior de un hombre o una mujer debe verse en el exterior de la sociedad —dijo.

—¿Y qué es lo que la sociedad requiere que se vea de usted? —preguntó valientemente.

Su rostro adquirió una mirada cínica mientras contemplaba las flores más allá.

—De esos rosales que están adelante, ¿cuál es el más hermoso? —preguntó ella en respuesta.

Benjamin miró hacia adelante. Conocía bien su jardín y conocía esos arbustos. Pero parecía una pregunta sin sentido.

—Todos son hermosos —respondió con suave confusión.

—Precisamente. Y para una joven en la sociedad londinense, ser contada entre todas las hermosas es el mayor de los fracasos —le dijo.

Benjamin no había esperado tal honestidad de ella. Sabía que era buena con las palabras, pero también quería conocer las partes de ella que no eran tan deseables.

Así como se esperaba que cada joven fuera la más hermosa, se suponía que cada hombre debía ser el más rico. Así era como conseguían esposas tan hermosas. Entonces, seguramente, eso era lo que ella quería de él.

Solo necesitaba lograr que se expusiera como ya lo habían hecho sus padres.

—¿No crees que las rosas de Londres pueden ser las más hermosas si están bien adornadas? —preguntó, refiriéndose a cómo una mujer adinerada podría verse más exquisita al tener pertenencias más bellas.

Con esta pregunta, podría conocer sus motivos respecto a su riqueza y si ella deseaba ser esa mujer superficial.

Lady Catherine se inclinó ligeramente hacia él y susurró:

—Creo que ya abordamos ese tema al hablar del sombrero de mi madre.

Ambos reprimieron otra risa.

—Está bien, pero aun así, debo saber. ¿No buscan las jóvenes la seguridad de todo lo que puedan tener? ¿No hay un elemento de falsedad en Inglaterra que resulte atractivo? —preguntó como si él mismo lo creyera.

Manteniendo la compostura y sin mostrar ningún indicio de acuerdo, Lady Catherine negó con la cabeza lentamente y con tristeza.

—Todos los que tienen algún tipo de posición pueden beneficiarse de las reglas de la sociedad. La falsedad nos proporciona mucho. Pero no la hace atractiva. Usted mismo se ha beneficiado de este arreglo. ¿No es así? Y, sin embargo, no parece estar tan entusiasmado con ello —expresó.

Una vez más, Benjamin se sorprendió por su respuesta. Había esperado que ella mordiera el anzuelo que le había tendido. Había esperado que Lady Catherine estuviera de acuerdo con él simplemente para complacerlo.

Pero su mentira no había logrado atraparla en la trampa que le había preparado.

—¿Entonces realmente no desea ninguna de esas cosas? —preguntó.

Ella lo miró con una sonrisa lánguida.

—Todas las mujeres buscan seguridad. Y creo que todos los hombres también. Pero las reglas y las falsedades no son el camino para encontrarlas y ciertamente no son la forma en que se pueden mantener.

—¿Entonces cómo se mantiene la seguridad? —preguntó, intrigado una vez más por la inteligencia de su mente y la forma en que veía el mundo.

—De manera flexible —rio—. Mientras nos aferremos a la seguridad, sufriremos si alguna vez llega el día en que desaparezca. Y es algo muy escurridizo, en efecto. Así que tiene sentido no apegarse demasiado a ella.

—Nunca lo había oído expresado de esa manera —confesó.

—Quizás necesite ampliar sus amistades —lo desafió.

—¿Oh?

—¿No le resulta aburrido tener las mismas conversaciones monótonas con aquellos que son iguales a usted en la sociedad? ¿Acaso los de clase inferior no tienen también un valor que merece ser escuchado y con el que vale la pena relacionarse? —preguntó.

Benjamin sabía exactamente a qué se refería y podía identificarse completamente con ello. Y, sin embargo, había iniciado esta conversación en un intento de atraparla, no de quedar impresionado por ella. En su lugar, solo se había hecho parecer ignorante ante las cosas en las que ella creía tan clara y evidentemente.

Benjamin comenzó a sentirse a gusto con ella, viendo que estaba siendo perfectamente honesta y genuina en sus comentarios.

Distraído por un breve momento, notó un espacio en el jardín donde las cosas habían sido pisoteadas por el drama anterior que se había desarrollado allí.

Su pecho se tensó, y no quería que Lady Catherine siguiera su mirada, así que volvió a ella.

Pero antes de que se pudiera pronunciar otra palabra, sus dos Gran Daneses aparecieron, acercándose a ellos de la nada.

—¡Oh! —exclamó Catherine con deleite. Inclinándose todo lo que pudo sin parecer poco femenina, comenzó a acariciar y jugar con los ansiosos perros.

Benjamin se maravilló de ella y de cómo interactuaba con ellos. Los grandes animales solían asustar a las jóvenes, e incluso una buena cantidad de hombres los desaprobaba. Y, sin embargo, ella los estaba abrazando y disfrutando de su compañía como si fueran sus propios animales.

La observó, sin querer interrumpir. Sintiendo que Lord y Lady Abingdon se detenían detrás, vio el gran contraste entre ellos y su hija. Simplemente no había nada parecido entre ellos.

Catherine era amable, considerada, ingeniosa y auténtica. Completamente diferente de su madre y su padre, era alguien por quien pensó que podría estar empezando a preocuparse. Sí, en efecto, los sentimientos que tenía no eran del tipo que hubiera esperado.

En todo el tiempo que había afirmado no desear una pareja en una joven, nunca había pensado que encontraría una como Lady Catherine. Ahora que la había conocido y estaba intrigado por ella, sabía que debía disculparse con Faversham.

Y, sin embargo, este pensamiento, este reconocimiento de un afecto repentino, le provocó una sensación de desesperación en el corazón. Nunca podría permitir que ella se acercara. Nunca podría permitir que se atara a él.

Los secretos que Benjamin guardaba eran demasiado grandes, demasiado profundos para que una joven tuviera que soportarlos. En efecto, sabía que si se viera obligado a decirle la verdad, la perdería para siempre.

Días antes, quizás no le hubiera importado, pero ahora que veía quién era ella realmente, solo quería acercarse más. Quería conocerla mejor, no alejarla.

No, en lugar de disculparse con Faversham, debería maldecirlo. ¿Cómo podía el hombre haberlo puesto tan tontamente en esta posición?

Seguramente su querido amigo debía saber ahora que presentarle a una joven por la que realmente podía preocuparse solo iba a causarle problemas. No era como si alguna vez pudieran vivir verdaderamente felices.

Pero ¿vivir sin ella ahora que veía quién era realmente? ¿Cuando en cuestión de días había logrado traer un punto de luz a la oscuridad de su mundo?

—Bueno, gracias por acompañarme en el paseo y por compartir sus pensamientos conmigo. Creo que debo dejarla por ahora, pero hablaremos de nuevo en la cena —dijo Benjamin antes de marcharse rápidamente.

Sabía que estaba dejando a Catherine sola en el jardín, probablemente desconcertada. Pero estaría bien aparte de las preguntas de sus molestos padres.

Benjamin subió las escaleras del ala este hasta que estuvo lejos de todo sonido y sospecha. Solo, aislado. Miró fijamente la puerta cerrada.

La madera estaba nudosa, y sintió que su corazón latía con fuerza, sabiendo que esta puerta era la diferencia entre la vida que conocía y la que podría tener. Miedo. Ira. Todas las frustraciones de sus responsabilidades.

Pero lo más abrumador era la culpa.

Las decisiones eran demasiado grandes y demasiado complicadas. No sería fácil decidir qué hacer. Decirle a Lady Catherine incluso una semblanza de la verdad podría ser demasiado para que ella lo manejara. Y sus padres seguramente no lo aceptarían.

Sí, si les dijera la verdad, si alguna vez saliera a la luz, la perdería para siempre. Ella se iría de su lado, y nunca podría deshacer eso.

Apoyando una mano en la madera por un momento, Benjamin cerró los ojos y respiró profundamente.

—Lo siento —susurró, sin saber qué más se podía decir.

Con eso, Benjamin le dio la espalda a la puerta en un movimiento desgarrador, antes de negar lo que sabía que era suyo para soportar, y se alejó.


Capítulo 11


Era difícil creer que ya había pasado una semana entera en la finca del Duque, pero Catherine disfrutaba cada uno de los días.

Ahora, recostada en la cama de la habitación donde se alojaba, ella y Penelope reflexionaban sobre todo lo que había estado ocurriendo.

Aunque el Duque a veces mostraba un comportamiento extraño, no podía evitar notar que estaba lejos de ser lo que ella había creído originalmente.

—Puedo ver que ciertamente te has encariñado con él —observó Penelope.

—Sí, me atrevo a decir que sí. Pero ya te conté sobre el paseo por el jardín. Y no ha sido solo eso. Quiero decir, sé que no hemos tenido muchas oportunidades de hablar aparte de cuando mis padres han estado cerca, pero no has visto su extrañeza —dijo de nuevo con preocupación.

Exhalando dramáticamente, Catherine se preguntó qué se suponía que debía hacer ahora.

—¿Qué sucede? ¿Qué te tiene tan absolutamente perpleja? —preguntó Penelope.

—No puedo fingir que no estoy... inquieta. Es decir, ha sido muy amable conmigo. Verdaderamente, estoy asombrada de cómo me ha tenido en cuenta en todo momento. Ha sido... incluso tierno. Nada parecido al monstruo del que seguía oyendo hablar —dijo, sacudiendo la cabeza ante los rumores.

—Sí, bueno, la sociedad es cruel y no se puede confiar en ella —le recordó Penelope.

—Por supuesto. Y debería haberlo sabido. Pero es bastante diferente cuando mis padres están presentes. O cuando al menos están cerca y al alcance del oído. He notado con facilidad cuánto parece no apreciarlos, y no puedo culparlo cuando sé cómo le han hablado anteriormente —confesó.

—¿Entonces qué es? —preguntó Penelope.

—No lo sé —suspiró Catherine—. Quizás es solo que estaba tan segura antes. Pero no es grosero como esperaba, después de todo. Me ha tomado por sorpresa.

Catherine no podía ignorar el tono de su voz, el hecho de que se veía impulsada a hablar de él con una ternura propia, lo cual había sido tan inesperado.

—¿Eso significa que crees que podría ser el hombre con quien pases tu futuro? ¿Crees que podría ser el marido con el que soñabas? —preguntó Penelope.

Las mejillas de Catherine se acaloraron, y supo que se habían enrojecido. No era como si ella misma no se hubiera estado haciendo esas mismas preguntas. Simplemente no tenía deseo de expresarlas en voz alta o de darles vida con una respuesta.

—No estoy segura. ¿Cómo se saben estas cosas? —preguntó en respuesta.

En su corazón, Catherine lo sabía. Sabía que el misterio de él era precisamente lo que la había intrigado inicialmente, pero la gentileza del Duque era lo que ahora la había atraído. Él era amable y tierno con ella.

Ciertamente se estaba encariñando con él, pero no podía admitirlo ante Penelope y apenas quería creerlo ella misma.

Esos sentimientos eran extraños y nuevos para una joven como Catherine, que había estado bastante decidida en contra de ser vendida al Duque. Sus padres lo habían elegido. Ella no había tomado la decisión por sí misma.

Si cedía al matrimonio, ¿no la hacía eso débil? ¿No la hacía una tonta si estaba dispuesta a ceder a los planes que tenían para ella cuando se había opuesto firmemente a ellos?

Además, todavía había cosas que no podía explicar, cosas que la dejaban profundamente preocupada y perturbada respecto al Duque de Windermere.

Los rumores podían haber empezado a parecer tontos en muchos aspectos, pero también podía entender por qué se habían difundido tan ampliamente.

Aquella primera noche, las cosas no habían parecido estar bien. Evidentemente les habían mentido, y ella sabía que él le estaba ocultando algo. El incidente con el lobo...

Había parecido bastante extraño que el lobo del páramo viniera a destrozar sus jardines, incitando a la gente de los alrededores a venir con sus antorchas. ¿Por qué habría estado tan asustado desde dentro de la casa?

El día siguiente había transcurrido sin incidentes. Pero más que eso, había transcurrido con los de la casa comportándose como si nada hubiera ocurrido.

No se hablaba de haberlo ahuyentado o capturado. No había comentarios sobre el daño que ella había visto en los jardines, aunque había optado por no mencionarlo.

No había nadie hablando en absoluto de lo que había sucedido. Como si hubiera sido una noche tranquila y normal.

En Londres, incluso los más pequeños sucesos extraños se convertían en tema de chismes porque todo el mundo deseaba conocer los acontecimientos extraños e inusuales que pudieran ocurrir. ¿Era esta finca, apenas en el campo, tan diferente?

Cuando le había preguntado al respecto al día siguiente, el Duque simplemente lo había descartado. Un par de criadas que estaban al alcance del oído se miraron entre sí y volvieron a su tarea de quitar el polvo de las chimeneas.

Sus padres habían dormido durante todo el suceso, y cuando se lo mencionó, le dijeron que debía haber estado soñando, pues nadie les había dicho una palabra al respecto.

Se sentía como si algo más estuviera sucediendo. Seguramente algo estaba pasando que le estaban ocultando. Nada más tenía sentido en absoluto.

Sin embargo, no habían ocurrido otros incidentes extraños desde entonces. No había sucedido nada más que le causara ningún tipo de aflicción o curiosidad, y se preguntaba si estaba siendo tonta o simplemente esperaba algo extraño y macabro.

Había momentos en la noche en los que creía oír el sonido de alguien lamentándose. Un sonido extraño, incómodo y melancólico.

Pero sabía que lo más probable es que fuera el viento. Incluso con su imaginación, Catherine no podía negar las explicaciones lógicas para algunas de estas cosas. No tenía sentido tratar de buscar un incidente extraño donde probablemente no lo hubiera en absoluto.

El viento, un sueño, ese sonido podía ser cualquier cosa. Era solo la curiosidad dentro de ella la que se preguntaba —o quizás incluso esperaba— algo más oscuro.

—¿Qué sucede? Puedo ver que hay mucho en tu mente —observó Penelope, y Catherine sintió que la observaban.

—Sí, supongo que sí. Si debes saberlo, mi imaginación está volando bastante. No puedo expresar las formas en que estoy atrapada en estos pensamientos que probablemente son tontos e infantiles para que los tenga. Después de todo, no puedo seguir preguntándome sobre él como lo he estado haciendo —dijo.

—¿Preguntándote de qué manera? —inquirió Penelope.

—Cómo no tiene sentido ser tan excesivamente cautelosa sobre algo que probablemente no sea nada en absoluto. Conoces los rumores tan bien como yo. Y si permito que me impidan conocer la verdad sobre el Duque y su carácter, entonces lo estoy poniendo en una desventaja injusta —admitió más para sí misma que para su amiga.

—Debo mantenerme cautelosa, sin duda. Debo esperar y ver qué es lo que sucede, después de todo. Sabes, hay muy pocos medios para determinar cómo es su carácter sin llegar a conocerlo —continuó.

Y Catherine estaba segura de que conocerlo era un gran deseo para ella. No solo esperaba verlo de tal manera que pudiera conocer su carácter, sino porque realmente disfrutaba pasar tiempo con el Duque.

Apenas podía dejar de pensar en él y en cómo la había sorprendido. También estaba bastante contenta pensando en su rostro, su atractiva rudeza, y cómo incluso la cicatriz se había vuelto encantadora para ella.

—De todos modos —dijo entonces, tratando de hablar de cualquier cosa que no fuera su propio asunto—, he notado otra cosa.

—¿Oh? ¿Qué es? ¿Una preocupación mayor respecto al Duque? —preguntó Penelope.

—Oh, difícilmente eso. De hecho, es algo que me trae bastante alegría —sonrió Catherine, mirando a Penelope con gran sospecha y diversión.

—Oh, cielos, ¿y qué podría ser? —preguntó ella.

—He notado cómo el ayuda de cámara del Duque parece incapaz de evitar que sus ojos se dirijan en una dirección bastante específica —señaló.

Penelope se movió en su asiento como si estuviera incómoda, y puso una mirada severa en su rostro, solo unos años mayor que el de Catherine.

—No puedo imaginar qué podría haber estado mirando —comentó con rigidez.

—Vaya, creo que estaba mirando directamente a mi querida Penelope —dijo Catherine, abriendo los ojos con deleite al final.

Penelope chasqueó la lengua y apartó la mirada de Catherine, pero el rubor en sus mejillas era innegable. Parecía que estaba luchando bastante para ocultar cualquier emoción que pudiera estar sintiendo ante la observación de Catherine sobre los dos.

—Seguramente no quieres decir eso. Vaya, él nunca consideraría algo tan ridículo —resopló.

Pero mientras trataba de mantener su posición sobre el asunto, Catherine vio la sonrisa que tiraba de sus labios.

—Deja de ser tan molesta —bromeó Catherine.

Fue entonces cuando Penelope ya no pudo ocultar sus emociones. Realmente estaba sintiendo una gran alegría ante la idea, y su deleite finalmente se manifestó en su rostro.

—Sabes, se te permite tener los sentimientos de una mujer —le recordó Catherine.

—Nunca dije que no pudiera —respondió ella.

—Y sin embargo estás tratando arduamente de permitir que tus deberes te impidan disfrutar del hecho de que el joven y apuesto ayuda de cámara —bueno, tal vez no tan joven, pero aún apuesto— estaba claramente prendado de ti —comentó.

—Es bastante atractivo... de una manera algo parecida a un cuervo —rió Penelope.

—El mismísimo retrato de un junco, sin duda, pero aun así un caballero amable. Y sus ojos son bastante llamativos, ¿no crees? —preguntó Catherine.

—En efecto —suspiró Penelope con satisfacción.

—Bueno, entonces, creo que debería estar bastante resuelto. Tú y el ayuda de cámara —perdón, quise decir Faversham— harán muy buena pareja, y yo me encontraré siendo la novia de un hombre que puede o no ser una bestia y un mentiroso —rió Catherine.

Era difícil imaginarlo, pero los rumores estaban ahí fuera. Debían haber venido de algún lado. Y si se pensaba que era una bestia, tal vez él era el mismísimo lobo que afirmaba haber estado corriendo por la propiedad.

Ese pensamiento golpeó a Catherine. ¿Podría ser cierto? ¿Era él un lobo villano que podía transformarse por la noche? ¿Era por eso que deseaba que ella cerrara su puerta? Él había estado en su mismo piso...

Catherine se estremeció y se recordó a sí misma que era una tontería siquiera considerarlo. Tenía que dejar de preguntarse sobre este tipo de cosas y seguir adelante con la realidad.

—Oh, no te permitas pensar en cosas tan tontas, Catherine. Sabes tan bien como yo, a estas alturas, que él no es tal cosa. El Duque es un buen hombre, y eso es todo —dijo Penelope con certeza.

—Tengo esperanza, pero es difícil decirlo. Después de todo, no habría tantos rumores sobre él si fuera tan ideal como todo eso. Ni seguiría siendo soltero.

—¿Qué mujer no habría sido conquistada por él si fuera realmente tan maravilloso como parece ser? —preguntó, expresando algunas de las dudas en su mente.

—Mujeres de una sociedad que ama creer en los fracasos de los demás. Y creo que podemos estar de acuerdo en que vivimos en una sociedad así —dijo Penelope, su expresión sombría ante la realidad de ello.

—Sí, tal vez sea así... —suspiró Catherine.

Las dos continuaron en su diálogo sobre lo que podría venir por delante para ellas. ¿Podrían tener felicidad con estos hombres maravillosos, o era todo un sueño? ¿Qué pasaría si todo se desmoronaba? ¿Qué pasaría si estaban basando sus esperanzas en mentiras?

Había muchas posibilidades, y parecía probable que estuvieran siendo tontas y soñadoras, pero a Catherine no le importaba tanto.

Le gustaba pensar en las posibilidades del futuro y la oportunidad de que no solo ella encontrara la felicidad. Penelope también podría.

En verdad, las cosas no habían comenzado bien entre Catherine y el Duque. Sabía eso con certeza. Habían estado en desacuerdo, él le había mentido, y ella había sospechado de él.

Luego, él había estado claramente tratando de descifrar si ella era tan codiciosa como sus padres o no, y parecía poco dispuesto a creer algo diferente a eso como un hecho. Y si no podían confiar el uno en el otro, ¿qué tipo de futuro podrían tener juntos?

Sin embargo, Catherine no estaba dispuesta a descartar la posibilidad de felicidad simplemente por algo que sucedió en el pasado. Estaba aprendiendo quién era él ahora y estaba ansiosa por descubrir si era o no el tipo de hombre que realmente podría amar.

La parte más importante parecía ser averiguar si los rumores eran ciertos o no. Sin importar lo que pensara de él, Catherine no podía tomar una decisión, para bien o para mal, hasta que supiera si había una buena razón para confiar en él o no.

Si esas jóvenes habían muerto a sus manos, ella tenía derecho a saberlo. Y si no lo habían hecho, era su deber poner fin a tales mentiras.


Capítulo 12


Cuando llegó la hora de la cena, Benjamin se las arregló para cenar a solas con Lady Catherine. Al hablar con sus padres sobre el asunto, parecieron bastante complacidos con la sugerencia.

Después de todo, una cena a solas para los dos podría aumentar el vínculo entre ellos, y sin duda era evidencia de que él estaba interesado en ella.

Benjamin sabía que esta era la idea que les vendría a la mente, y se había sentido muy satisfecho cuando tuvo éxito.

En verdad, Lord y Lady Abingdon eran unos fracasados miserables cuando se trataba de ocultar sus deseos por esta unión. Era tan evidente que no deseaban nada más que hacer una fortuna con el arreglo que resultaba casi cómico.

Pero Benjamin seguía tan absolutamente asqueado por todo aquello que le impedía encontrar el lado gracioso de la situación.

Así que, cuando llamó a Lady Catherine para que se uniera a él, sus padres ya habían terminado su comida. No tendrían interrupciones salvo las doncellas que entregarían silenciosamente su comida y servirían como evidencia de decoro.

Benjamin se sintió aliviado ante la perspectiva de tener algo de tiempo a solas con Lady Catherine para conocerla mejor. Lo había estado disfrutando inmensamente y consideraba que eran bastante similares en algunos aspectos, aunque tenían muchas cosas que parecían diferentes para ellos en la superficie.

Benjamin esperó en el comedor hasta que apareció Lady Catherine, cautelosa y con la espalda recta como si temiera permitirse estar a gusto.

No pudo evitar observarla, tratando de interpretar lo que pasaba por sus pensamientos o cómo podría estar pensando en él. Y sin embargo, aunque había llegado a conocer su bondad, aún veía que ella desconfiaba de él.

Una pequeña parte de él se sentía frustrada por ello, sabiendo que ella no confiaba en él. Pero otra parte lo veía como una oportunidad para mostrarle quién era realmente.

Era posible que finalmente pudiera interactuar con una mujer que estuviera dispuesta a darle una oportunidad de nuevo sin tener que preocuparse de que huyera. Aunque, por otra parte, quizás habría sido mejor si lo hubiera hecho. O si nunca hubiera venido en primer lugar.

Aún se preguntaba a menudo sobre esta idea de Faversham. Era un gran riesgo.

—Por favor, tome asiento, Lady Catherine —indicó mientras la doncella empujaba su silla antes de retirarse a la cocina.

—Gracias, Su Gracia —dijo ella cortésmente.

—Creo que han preparado una cena especial —le dijo, tratando de hacer conversación.

—Estoy segura de que será exquisita, Su Gracia. Cada comida ha sido extraordinaria —elogió ella en respuesta, como era de esperar.

—Sus padres ya han cenado. ¿Le informaron que esta cena sería solo para nosotros dos? —preguntó él.

Ella pareció suspirar y relajarse un poco ante esto. Él había notado la forma en que sus padres la controlaban constantemente. Como si la culparan en cualquier momento por la más mínima infracción.

Y Lady Catherine no era del tipo que aceptaba tal trato irritado, pero lo hacía para apaciguarlos y hacerles creer que le importaba su molestia hacia ella. Había aceptado constantemente la culpa de ellos, aunque Benjamin veía que no la afectaba en lo más profundo.

Ella sabía cuándo tenía la culpa y cuándo no. Así que, quizás esta cena, libre de ellos, sería realmente un poco de paz para su mente.

—No estaba al tanto. Pero eso explica el hecho de que estemos solos. Y quizás nos dé la oportunidad de seguir hablando libremente —dijo con descaro.

Benjamin sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa cuando ella dijo esto. Apreciaba su audacia.

Aunque habían estado disfrutando de conversaciones ocasionales libres de otros oídos, esta cena les daría mucho tiempo sin las miradas indiscretas de los demás. No tendrían que ser cautelosos, sino que podrían compartir como quisieran.

—En efecto, hable tan libremente como desee —la animó.

Esta licencia pareció darle gran placer. Por un momento, Benjamin lamentó haber dicho algo porque podía ver que ella aprovecharía al máximo su curiosidad.

—Bien, entonces, si tengo su permiso para ser franca, me gustaría saber por qué aún no se ha casado —preguntó abiertamente.

Era una pregunta que podría haber temido si Benjamin lo hubiera pensado antes. Tenía poco deseo de responder a esta, de todas las preguntas.

—Aún no ha llegado a suceder —respondió vagamente.

—Sí, pero ¿por qué? Usted es un soltero adinerado. Los padres le arrojan a sus hijas sin vergüenza. Es evidente que...

Una de las doncellas entró silenciosamente y colocó un plato de sopa frente a cada uno. Benjamin esperó, pero era evidente que Catherine no deseaba que sus preguntas fueran escuchadas. Quizás pensaba que las doncellas podrían juzgarla mal o informar a sus padres de su comportamiento.

Cuando la doncella se hubo marchado de nuevo, Benjamin se divirtió preguntando:

—Exactamente, ¿qué es evidente, Lady Catherine?

—Es evidente que hay muchas que desearían casarse con usted si así lo deseara. Si no lo desea, debo preguntar por qué —continuó.

—¿Debe hacerlo? —replicó él.

El rostro de Lady Catherine mostró sorpresa. Él no había anticipado que pudiera cuestionar tan libremente lo que ella había dicho.

—¿Le resulta tan difícil ser agradable en este asunto? —le desafió ella.

Benjamin sonrió con suficiencia, muy consciente de que ella estaba tratando de atraparlo. Sí, así como él buscaba conocer más sobre sus motivos, Lady Catherine ahora intentaba conocer los suyos a cambio. Sus preguntas eran un intento de profundizar en algo más.

Los rumores. Sabía perfectamente que ella los había escuchado, pero evidentemente, ahora estaba tratando de descifrar qué era verdad y qué no. Habiendo pasado de escucharlos a encontrarlos absurdos, sabía que debían tener algún fundamento. Así que ahora sus esfuerzos se dirigían a descubrir exactamente cuál podría ser.

Era astuta. La hacía aún más intrigante.

La pregunta ahora era, ¿qué se suponía que debía hacer al respecto? ¿Debería ignorarla y eludir sus preguntas? ¿Debería ser abierto y honesto sobre las respuestas?

¿O era el momento perfecto para divertirse un poco?

Benjamin sintió que su sonrisa se ensanchaba y decidió responderle exactamente con el tipo de respuesta que ella realmente quería escuchar en el fondo.

—Muy bien, entonces. Si insiste, cumpliré. Desea saber, en primer lugar, si me gustaría o no casarme —confirmó él.

—S-sí —respondió ella, pareciendo desconcertada por su repentino cambio.

—Bien, pues la respuesta a esa pregunta es no. Tengo poco deseo en este mundo de contraer matrimonio —le dijo, observando cómo su rostro decaía.

—Ya veo... —dijo ella en voz baja.

—Pero imagino que le gustaría saber por qué —continuó él.

En silencio, incluso con tristeza, ella asintió.

—Bueno, la verdad del asunto es que lo deseé cuando era muy joven, pero eso fue antes de que mi padre me contara la verdad sobre nuestra familia —exhaló de manera muy dramática, sacudiendo la cabeza como si estuviera desesperado.

Los ojos de Lady Catherine se abrieron de par en par y sus labios se separaron.

—Oh, Dios mío, ¿qué era? ¿Qué clase de verdad? —preguntó, profundamente interesada en este misterio.

—Oh, no puedo soportar contárselo. No es apropiado para los oídos de una joven delicada. Por favor, Lady Catherine, no me haga decírselo —dijo de manera muy angustiada.

—Pero si voy a cortejarle, entonces seguramente debo estar informada de tal secreto —insistió ella.

Benjamin se cubrió el rostro con la palma de la mano como si le resultara demasiado difícil hablar. Se preguntó si alguna vez llegarían a comer su comida cuando estaban inmersos en semejante drama.

Su estómago rugió en protesta, y sabía que era por su propia diversión que se sometía a esto.

—Oh, mi querida Lady Catherine, verá, mi familia está... bueno... apenas puedo soportarlo —hizo una pausa de nuevo. Luego, tragando como si estuviera abrumado por la emoción, dijo—: ¡Estamos malditos, ¿sabe?!

Lady Catherine jadeó y se llevó una mano al corazón aterrorizada. Sí, estaba dando un excelente espectáculo, sin duda. La forma en que su cuerpo se encogía contra la silla solo le demostraba que incluso una joven ingeniosa e inteligente como ella podía ser engañada por esta broma.

—Se lo dije, es demasiado horrible. ¿Cómo puede un hombre traer a una esposa a esta maldición? —preguntó.

Benjamin no pasó por alto que pequeños detalles de esto eran ciertos, pero al exagerar la pasión y lo ridículo de la historia, podría hacerle más fácil escuchar la verdad con el tiempo. O eso esperaba. En realidad, sabía que quizás solo estaba siendo un tonto.

—Pero... ¿qué clase de maldición es? —inquirió ella—. ¿Y cómo llegó a ser?

Tratando de no reírse, Benjamin hizo todo lo posible por considerar algo que equilibrara lo ridículo y lo creíble. ¿Cómo podía continuar su farsa sin pasarse de la raya en sus burlas?

—Qué cruel es usted por hacerme contárselo —dijo en voz baja.

—Oh, querido, perdóneme. Simplemente sentía curiosidad —dijo ella. Él notó la forma en que parecía sentirse algo culpable, pero el entusiasmo en su rostro permanecía. Quería saber más.

—Sin embargo, tenía razón, Lady Catherine. Está mal que no se lo cuente en absoluto. Debo responder por los fracasos de mi familia que me han mantenido alejado del amor todo este tiempo —dijo, decidiendo que quería continuar con el juego después de todo.

Ella asintió con cautela.

—Bueno, verá, sucedió hace más de un siglo. Soy el cuarto Duque de Windermere. El primer Duque, mi bisabuelo, no era un hombre nacido en la nobleza —dijo, inventando la historia sobre la marcha.

—No, más bien era un hombre muy pobre. Un hombre que apenas sobrevivía, huérfano de sus propios padres. Pero se enamoró de una mujer noble. Era grandiosa y hermosa en todos los sentidos, así que sintió que no tenía elección.

—Mi bisabuelo se dirigió a los gitanos que vivían cerca. Un pueblo poderoso y peligroso, tuvo que suplicarles que lanzaran un hechizo que lo convirtiera en un noble para poder casarse con la mujer que amaba —continuó Benjamin.

Lady Catherine lo miraba con intenso y devoto interés. Grandes e inmutables, esos impresionantes ojos no se movían. Solo le hacía más difícil no reírse. Ella había creído cada palabra hasta ahora.

—Pero los gitanos tenían un alto precio por esta petición. Le dijeron que cualquier cosa que pudiera traer amor era una gran tarifa a pagar. Pero él les dijo que pagaría cualquier cosa si eso significaba que podría casarse con ella —dijo con un suspiro y una pausa.

Benjamin sacudió lentamente la cabeza, como si recordara la historia que le habían transmitido, una historia que terminaba en decepción.

—Lady Catherine, él pagó ese precio. Y ahora, hemos estado pagándolo desde entonces —le dijo, con una expresión afligida en su rostro.

—¿Pero qué era? —preguntó ella intrigada.

Fingiendo más emoción, finalmente se preparó para la culminación de todo.

—Mi bisabuelo acordó que cada generación después de él continuaría pagando el precio. Que una vez al mes, cuando la luna esté llena, podría pagar un tributo... un sacrificio... y ese sacrificio nos mantendría con derecho a nuestra riqueza y nuestro título —dijo con gran seriedad.

—Oh, Dios mío —jadeó ella de nuevo horrorizada, sin estar segura de si quería saber algo más—. ¿Qué clase de sacrificio?

—Un sacrificio de... amor...

Todo quedó en silencio. Lady Catherine estaba aterrorizada, y él vio en sus ojos la pregunta de si ella sería la siguiente.

En respuesta, Benjamin tomó cortésmente su cuchara y comenzó a disfrutar de su sopa. Con calma. Sin perturbarse.

Lady Catherine no podía moverse. Estaba completamente aterrorizada, lo que le brindaba una inmensa alegría de que su plan hubiera funcionado para hacerla dudar de los extraños rumores.

Así que dejó que el silencio se prolongara un poco más, esperando ver si ella huía de la habitación. Pero aunque no tocó su comida, no lo abandonó.

Cuando terminó su sopa, finalmente decidió hablar de nuevo.

—Bueno, Lady Catherine. Yo, por mi parte, tengo bastante hambre. Pero creo que comeré en mi estudio —le dijo.

Levantándose y dirigiéndose hacia la puerta, se detuvo y se volvió hacia ella.

—Por cierto, quizás desee saber que nunca debería considerar una carrera como investigadora. No es que las mujeres participen en tales esfuerzos, pero si lo hicieran, sería un grave riesgo en su caso. Verá, su credulidad la meterá en problemas algún día. Si no lo ha hecho ya...

Con eso, Benjamin giró sobre sus talones una vez más y salió del comedor, dejándola sola para que se diera cuenta de la tontería de sus preguntas y creencias.

Sí, esta mujer le intrigaba. Pero si sospechaba de él hasta tal punto que incluso creería esto, quizás la había sobrestimado después de todo.


Capítulo 13


Catherine era dolorosamente consciente de su propia necedad. Apenas podía creer que hubiera actuado de una manera tan terrible.

Era evidente que el duque la consideraba una niña. Así como ella había sido tan suspicaz con él, ahora él había sido suspicaz con ella. Había visto a través de sus juegos. De hecho, había entendido sus motivos incluso antes que ella misma.

Y se había burlado de ellos, tal como tenía todo el derecho de hacer. Ella se había esforzado demasiado, y eso la había desacreditado.

Al retirarse a su habitación, Catherine deseaba poder retractarse de todo. Deseaba poder repetir la cena de nuevo, pero la había arruinado.

El Duque era un hombre inteligente. Mientras que anteriormente había logrado mostrarle su ingenio y su sabiduría, este incidente lo había deshecho todo. Había provocado que él se disgustara con ella, que la encontrara inútil y crédula.

A Catherine nunca la habían llamado crédula en toda su vida.

¿Por qué estaba cayendo tan fácilmente en los rumores y cuentos sobre el Duque? ¿Realmente no era mejor que esas jóvenes a las que a menudo se burlaba por sus chismes infantiles y sus incesantes intentos de arruinar la reputación de los demás?

Como mínimo, Catherine deseaba haber sido más táctica. Podría haber hecho esto de varias maneras en lugar de jugar sus tontos jueguecitos.

Por un lado, podría haberle preguntado más directamente. Podría haber salido simplemente con sus preguntas e indagado sobre los orígenes de los rumores. Por supuesto, si no hubiera sido lo suficientemente valiente para hacer esto, podría haber buscado respuestas por otros medios.

Sin importar lo que hiciera o cómo intentara aprender, al menos debería haber sabido que él la estaba engañando. No había nada en su historia que debiera haber creído. Catherine se enorgullecía de ser mejor que eso.

Después de unos momentos de estar acostada en su cama, mirando al techo, hubo un golpe en la puerta. Catherine se dirigió lentamente hacia ella y la abrió, aliviada de ver que era Penelope.

—Oh, gracias a Dios que eres tú y no mi madre —suspiró.

—¿Qué sucede? ¿Por qué estás tan tensa? —preguntó Penelope, aparentemente observando la frustración de Catherine.

—He sido la más grande de las tontas, Penelope —respondió.

—¿Cómo así? —preguntó ella.

Otro golpe llegó a la puerta justo cuando Catherine abrió la boca. Fue una vez más, temiendo que esta vez realmente fuera su madre.

Sin embargo, la doncella al otro lado de la puerta sostenía una bandeja de comida que había sido preparada para la cena, ya que Catherine había abandonado el comedor inmediatamente después de la confrontación.

—Disculpe, Lady Catherine, pero Su Gracia solicitó que se le trajera su cena a su habitación —dijo, manteniendo la mirada baja respetuosamente.

—Oh, gracias —dijo Catherine, tomando la bandeja. No sabía qué decir en respuesta.

Una oleada de humillación la recorrió. ¿Todo el personal sabía lo que había ocurrido? ¿Se había avergonzado a sí misma para que todos lo supieran y hablaran de ello?

¿O el Duque simplemente les había dado instrucciones, sabiendo que ella no se quedaría allí para comer sola?

Una vez que la doncella se fue, Catherine cerró la puerta nuevamente.

—¿Qué pasa? —insistió Penelope.

—Bueno, como puedes ver, el Duque y yo no cenamos juntos —comenzó.

—¿Por qué no? ¿Qué pasó? —preguntó Penelope.

Catherine miró fijamente la bandeja una vez que se acomodó en la cama y la colocó frente a ella. Había una gran variedad de carnes —que suponía que eran exóticas— así como verduras, patatas y un pastel de aspecto delicioso para el postre.

—Come conmigo. No puedo terminar todo esto yo sola —le dijo a Penelope.

—Ya comí —respondió ella con un tono de disculpa.

—Está bien, entonces, supongo que terminaré hasta el último bocado en mi miseria. ¿Qué importa? No tengo necesidad de belleza cuando he arruinado toda oportunidad de romance con el Duque después de todo —se lamentó.

Penelope la miró con impaciencia, y Catherine supo que tenía que contarle a su amiga exactamente lo que había sucedido.

—Bueno, está bien, entonces. Aquí está. He sido una completa tonta —comenzó.

—Permití que los rumores me dominaran. Permití que me llevaran a preguntarle al Duque sobre cosas tontas, y como resultado, él decidió jugar conmigo. Sabía exactamente lo que yo estaba tratando de averiguar —confesó.

—Oh, Dios. ¿Le preguntaste si era una bestia? —inquirió Penelope.

—Creo que podría haber sido mejor si lo hubiera hecho. En cambio, estaba tratando de aprender sobre él a través de preguntas tontas, pero él vio a través de todo eso. Sabía que yo estaba siendo ridícula. Así que decidió jugar de vuelta conmigo. Y, Penelope, creí cada palabra.

—Creí la historia de su bisabuelo haciendo sacrificios a los gitanos por su riqueza —se burló Catherine.

Penelope apretó los labios y abrió los ojos, avergonzada en nombre de Catherine.

—Oh, no me mires así. Sé que fue positivamente ridículo. Pero lo creí de todos modos. ¿Puedes imaginarlo? Fui tan tonta. Le permití engañarme porque había creído las mentiras de otros.

—Oh, ¡la traición en su rostro! No puedes imaginar cómo lo hirió cuando creí todo eso —dijo tristemente.

—¿Crees que lo hirió? —repitió Penelope.

—Ciertamente. Estaba tan enojado de que no confiara en él, que creyera que realmente era esta criatura que estaba viviendo los sacrificios de sus generaciones pasadas. Intenté tanto aprender de él, pero lo hice de una manera que realmente lo ofendió —admitió.

—Lamento que haya salido tan mal. Pero, Lady Catherine, tienes que aprender la verdad. Y puede que sea un desafío para él, pero también sabes que los rumores surgieron de algo, ¿no es así? —preguntó.

—No seas sabia. No es el momento para eso —se quejó Catherine.

—Siempre es el momento para la sabiduría. Pero esto no es sabiduría. Es mi preocupación por ti. No deseo verte atada a un hombre que guarda sus secretos. Tú tampoco deberías desear eso para ti misma. No es bueno para una joven aceptar un matrimonio sin saber si el hombre es de buen carácter.

—¿Crees que es inteligente aceptar esto sin saber por qué la gente ha dicho cosas tan terribles sobre él? —preguntó Penelope, sin necesitar ningún tipo de respuesta.

Catherine asintió, comprendiendo la verdad de aquello. No podía permitir que el matrimonio tuviera lugar mientras no confiara en el Duque, y no podía confiar en él hasta que fuera honesto con ella.

Mientras él siguiera comportándose de esa manera, ella tenía todas las razones para sospechar de él.

Y aunque Catherine sabía que debía responsabilizarse por la insensatez de sus propias acciones, también estaba frustrada porque él había aprovechado la oportunidad para burlarse y provocarla.

Podría haber sido un poco más cortés al respecto. Podría haber tenido más cuidado en hablar con ella abiertamente como ella debería haberlo hecho con él.

El Duque sabía que había rumores sobre él. ¿Cómo podía burlarse de Catherine por haberlos escuchado en lugar de abordar sus orígenes?

No, era bastante evidente que aún le ocultaba algo, y Penelope tenía razón. Tenía que averiguar qué era antes de comprometerse con él.

Merecía tener certeza sobre el hombre con el que iba a casarse. Cualquier cosa menos que eso era injusto.

—Sí, creo que tienes razón —dijo finalmente.

—Me alegro de que lo veas así, Lady Catherine. Por muy desacertados que te parezcan tus intentos, es importante que conozcas la verdad sobre él y si es o no el hombre con quien deseas casarte —respondió Penelope.

—¿Y si lo es? ¿Qué haré para rectificar este daño? —preguntó Catherine.

—Supongo que aceptaría bien tus disculpas. Es bastante evidente que te ve de manera positiva, mi lady. Creo que el Duque tiene los mismos sentimientos por ti que tú por él. Solo puede que le lleve tiempo aceptar que debe demostrarlo —dijo.

—¿Demostrarlo? —preguntó Catherine.

—Demostrar que no es la bestia que dicen que es. Y ya sabes cómo son los hombres. Todos son orgullosos y llenos de arrogancia, esperando que nosotras las mujeres nos inclinemos ante todos sus caprichos. Así que si está herido, se recuperará. No tengo dudas de ello —dijo.

—Supongo que tienes razón. Sé que Padre siempre está decepcionado con Madre cuando ella no finge estar abrumada de afecto por él, aunque él nunca le muestre ningún cuidado.

—Si esa es la manera de ser de los hombres, entonces no sé si alguna vez lograré captar el interés pleno de uno. No soy tan falsa —comentó Catherine.

—No, no lo eres. Pero quizás es por eso que tengo esperanzas para ti y el Duque. No estás fingiendo desearlo, pero es evidente que tienes un genuino interés y fascinación por él. Y sospecho que no es solo tu deseo por el misterio y lo macabro —bromeó Penelope.

—¿Ah, sí? Bueno, no he sido ni la mitad de obvia de lo que tú has sido con Faversham. Cuando os veo miraros el uno al otro, casi me pregunto si el mundo se ha derretido —respondió Catherine riendo.

—Quizás se sienta así a veces —concedió Penelope.

—Me alegra oírlo. Creo que él es realmente del tipo leal —observó Catherine, recordando que la lealtad era algo que Penelope buscaba en un hombre.

—En efecto, así parece —suspiró.

—Oh, Dios mío, qué tontas somos, sentadas aquí preguntándonos si estos hombres alguna vez significarán algo para nosotras —se dio cuenta Catherine con tristeza.

—No es un asunto para estar tan deprimida. ¿Es realmente tan malo disfrutar de la posibilidad de un futuro con un caballero apuesto? —preguntó Penelope.

—Quizás no, pero cuando lo arruiné todo esta noche, voy a sentirme deprimida sin importar qué —se burló.

—Bueno, ya he tenido suficiente. Debes dormir un poco, y por la mañana te sentirás mejor sobre todo esto. El Duque te perdonará, y vas a ser perfectamente feliz en un abrir y cerrar de ojos —comentó Penelope.

Charlaron un rato más sobre la finca y la belleza de la zona, tratando de distraer la mente de Catherine de sus afectos. Al caer la noche, Penelope se despidió y se retiró a su propia habitación.

Con eso, Catherine decidió que era hora de dormir. Solo el sueño podía ayudarla a superar su vergüenza.

Después de desvestirse, se metió en la cama y apoyó la cabeza en la almohada. Cerrando los ojos, Catherine esperaba que el sueño llegara rápidamente. Pero rara vez había llegado rápido durante su estancia en la finca del Duque.

Un sonido de arrastre fuera de su puerta captó su atención. No era muy silencioso, pero si hubiera estado durmiendo, no se habría perturbado. Catherine se sentó de nuevo en su cama, mirando alrededor en la oscuridad.

El sonido de una respiración la sobresaltó. Se preguntó quién estaba fuera. ¿Podría ser el Duque?

No, esa era otra idea tonta. Él no tenía razón para estar merodeando cerca de ella. No había nada en su velada que le hiciera desear verla.

Catherine sabía que debía ser algo o alguien más.

Incapaz de evitar recordar aquella primera noche, Catherine se preguntó de nuevo. Había estado preguntándose todas las noches sobre las extrañezas de la finca. Pero el ir y venir en el pasillo era simplemente otra ocurrencia extraña.

Tan silenciosamente como pudo, Catherine salió de la cama. Su corazón latía con fuerza. El latido de su sangre en los oídos se hizo más fuerte, y tragó saliva con dificultad contra el miedo.

Lenta y deliberadamente, se dirigió a la puerta.

Catherine respiró profundamente y puso la palma sobre el pomo. Una vez más, tan silenciosamente como pudo, comprobó que estuviera cerrada. Cualquier lobo que pudiera estar en los terrenos, no entraría en su habitación esa noche.

El sonido de los pasos cambió. Se quedó quieto, y en su lugar creció un gemido. El sonido era lúgubre, como lo había sido el sonido del viento.

El sonido de vidrios rompiéndose rompió repentinamente el silencio. El lamento se convirtió en un aullido bajo.

Catherine sintió que se le cortaba la respiración, y retrocedió de la puerta para correr al otro lado de su cama. Se agachó y encogió su cuerpo lo más que pudo, envolviéndolo apretadamente, una pequeña masa de brazos y piernas como sus protectores.

Pero incluso eso no era suficiente protección. Se cubrió con las mantas y trató de ahuyentar el miedo. Lo combatió lo mejor que pudo.

Susurros sonaron desde fuera de su habitación. Los bloqueó, meciendo su cuerpo hacia adelante y hacia atrás como una niña. No escucharía. No oiría nada. Y todo estaría bien.

Pero no todo estaba bien, y ella lo sabía.

Y a medida que avanzaba la noche y el silencio volvía a reinar en la finca, Catherine se convenció de que nunca podría amar a un hombre con secretos.


Capítulo 14


Benjamin estiró su cuerpo antes de levantarse de la cama. La noche había estado llena de un profundo descanso y un buen sueño a pesar de la conversación que había tenido lugar con Lady Catherine la noche anterior.

Se sentía bastante seguro de que las creencias de ella sobre él se le habían revelado como absurdas, pero eso no cambiaba el hecho de que ella lo viera bajo esa luz.

Ese hecho lo hería más de lo que le gustaba admitir.

En efecto, Lady Catherine había sido un punto brillante en su vida durante la última semana y media que había estado en la finca, pero eso no cambiaba la realidad. Su reputación lo precedía, y había poco que pudiera hacer para apagarla.

Ahora que ella estaba aquí en la finca con él, tenía que asegurarse de que nada le sucediera. Si ocurría algo que pusiera en riesgo su vida, quedaría sellado como un asesino y un hombre despiadado y peligroso.

Nadie creería en su inocencia si algo más ocurriera.

La presión de todo esto era grave y lo dejaba anhelando ser normal. Pero había poco que pudiera hacer al respecto. Al menos, no hasta que revelara la verdad a Lady Catherine y supiera si lo aceptaría o no a pesar de sus secretos.

Y si la noche anterior le había enseñado algo, era el hecho de que ella era tan impresionable como cualquier otra joven.

Benjamin sabía que esta era una suposición dura. En realidad, ella había sido más fuerte y valiente que la mayoría, pero aun así afectaba la forma en que la veía.

Había caído en mentiras tan ridículas, y pensó que fácilmente podría ser una señal de que su futuro se vería dañado por las mentiras de otros.

Trató de dejar de lado todos estos pensamientos y prepararse para otro día de anfitrión y de aprender sobre la hermosa joven. Después de todo, tenía que mantener una presencia entre los invitados mientras determinaba si procedería con esto o no.

Vistiéndose con su típica elegancia, Benjamin vio que aún era bastante temprano afuera. Abrió las cortinas completamente una vez que estuvo vestido. Reconoció que el sol aún estaba haciendo su aparición en el cielo.

Pero sabía que bien podría comenzar su día e instruir al personal para que estuviera preparado para cualquier cosa.

Benjamin descendió las escaleras y se encontró con una sorpresa cuando llegó al piso de Catherine.

El jarrón que había estado sobre un pedestal al lado de la escalera estaba roto. Miró alrededor, tratando de averiguar qué podría haber pasado. Tal vez Catherine se había despertado en la noche y lo había golpeado.

Pero no, ella lo habría limpiado. Habría buscado a alguien para disculparse y encargarse de ello. No podía haber sido ella.

Benjamin sabía exactamente lo que había sucedido. Tenía que confesárselo a sí mismo aunque fuera agonizante admitirlo. Y de repente, el miedo lo invadió.

¿Lady Catherine habría oído algo? ¿Habría visto algo? ¿Lo sabría?

Oh, debería habérselo dicho antes y asegurarse de que no lo descubriera de esta manera. Había sido un tonto al tratar de ocultarlo todo, dejando que ella lo aprendiera por las cosas que él estaba tratando tan duramente de esconder.

Trató de recoger rápidamente algunos de los pedazos grandes. Cuando una de las criadas pasó, la llamó en un susurro áspero, esperando no despertar a Lady Catherine.

—Señorita Cochran —la urgió. La mujer de mediana edad y somnolienta levantó la mirada hacia él y se puso en alerta.

—Su Excelencia, perdóneme. No sabía que estaba usted ahí —se disculpó.

—No hay nada de qué preocuparse. Pero necesito que limpie esto urgentemente y encuentre un jarrón en otra habitación para reemplazarlo. Preferiblemente algo de tamaño, forma y color similares. ¿Tenemos otros jarrones azules de esta apariencia? —preguntó.

Ella miró los pedazos por un momento.

—N-no estoy segura, Su Excelencia. No recuerdo la apariencia exacta, pero sé de un jarrón azul en el almacén superior —le dijo.

Benjamin se sintió apaciguado.

—Eso funcionará perfectamente. Debemos esperar que nuestros invitados no hayan mirado muy de cerca esta pieza —dijo con un suspiro de ansiedad.Benjamin sintió cómo sus cejas se juntaban en una línea preocupada. No podía determinar exactamente cómo podía continuar limpiando estos desastres. No solo eso, sino que el miedo de que Lady Catherine hubiera estado despierta aún persistía.

—Su Excelencia, creo que Faversham ya está despierto. Lo oí hablar sobre un incidente... en la noche —le dijo la señorita Cochran, mirándolo con disculpa mientras lo hacía—. Estoy segura de que él habría limpiado esto si hubiera visto el daño.

—Sí, bueno, hablaré con él de inmediato y me enteraré del... incidente —dijo, exhalando la última palabra.

La señorita Cochran asintió en comprensión y pasó junto a él, subiendo las escaleras, esperaba que en busca de un nuevo jarrón. Mientras tanto, él continuó tratando de recoger todos los pedazos tan silenciosamente como pudo.

Sabiendo que la criada limpiaría el resto, tomó lo que había recogido, bajó las escaleras y lo colocó en la basura en la cocina antes de saludar a la cocinera.

Desde allí, se dirigió al estudio donde Faversham lo estaba esperando.

—Su Excelencia —hizo una reverencia con alivio.

—Faversham, ¿qué sucedió? —preguntó inmediatamente, incapaz de esperar más.

—No quise despertarlo. Oí los sonidos en la noche y... bueno, sucedió en su piso... —dijo vagamente.

—Sí, lo noté. Dejaste el jarrón roto —señaló Benjamin.

—Oh, cielos, perdóneme, Su Excelencia. Estaba bastante... preocupado en ese momento. Debo haberlo olvidado —se disculpó.

—No importa, nos encargamos de ello y Lady Catherine no parece haber salido de su habitación todavía —dijo.

—Eso es un pequeño regalo —asintió Faversham.

—Pequeño, en efecto. No tenemos idea de lo que ella pudo haber oído —abordó Benjamin.

Negó con la cabeza y conversó con Faversham un rato más sobre cómo iban a evitar que sucediera algo más. Sabían bien que estos incidentes tenían que detenerse para que él pudiera ser honesto con Lady Catherine, o para esconderse de ella... lo que decidiera hacer al final.

Una vez que terminaron de elaborar su estrategia, Benjamin se dio cuenta de que sería mejor ir al comedor y esperar a Lady Catherine y sus padres, ya que podían llegar en cualquier momento.

Como era de esperar, fue Lady Catherine quien llegó primero. Benjamin había notado fácilmente cómo sus padres parecían bastante contentos de dormir largas horas, pero ella estaba mucho más interesada en no desperdiciar el día.

—Buenos días, Lady Catherine —dijo rápidamente, poniéndose de pie para saludarla.

Había una expresión sombría en su rostro y ojeras bajo sus ojos. Era evidente que no había dormido bien. Benjamin sabía lo que esto debía significar.

—S-sí. Buenos días, Su Excelencia... —respondió ella lentamente.

Benjamin intentó encontrarse con su mirada, pero ella la mantuvo apartada. Se encontraba ante una disyuntiva.

Sabía que podía soltarlo todo en ese mismo momento, consolarla y darle paz contándole la verdad. Bueno, no es que fuera a traerle mucha paz, pero al menos sería una respuesta.

Pero también sabía que la había humillado la noche anterior, y era poco probable que ella quisiera interactuar mucho con él. Quizás no confiara en él en absoluto. Quizás aún estuviera enojada por cómo la había tratado.

Sí, la había puesto en una posición difícil.

—Lady Catherine, puedo ver que está... indispuesta —comentó.

Ella tragó saliva antes de responderle, permitiendo que sus ojos se encontraran con los de él por un breve momento.

—No dormí mucho, Su Excelencia —respondió.

—Sí, me lo imagino —le dijo con simpatía.

Ante esto, Lady Catherine lo miró con un aire de alivio, como si fuera la primera información honesta que él le había dado. Como si supiera que él no revelaría más, pero estaba confirmando que ella no era una tonta, ni estaba loca.

Y ese era el pequeño consuelo que él deseaba darle.

—Lamento haberla molestado tanto anoche. Sé que está enfrentando una serie de circunstancias difíciles en este momento, muchas cosas que son confusas y difíciles de comprender. Pero, Lady Catherine, estuvo mal de mi parte aprovecharme de eso —dijo directamente.

Ella asintió en silencio como respuesta, y Benjamin supo que había mucho más que necesitaba ser dicho. Lo diría a su debido tiempo. Se lo prometió a sí mismo, pero ahora no era el momento.

—Pensé en preguntarle si podríamos disfrutar de este día. Sus padres sin duda aún están dormidos, y espero que no les importe tanto si pasamos tiempo juntos, con una carabina, por supuesto —sugirió.

Lady Catherine mostró un atisbo de sonrisa ante esa petición y asintió dulcemente.

—Sí, Su Excelencia. Creo que me gustaría mucho —le dijo.

—Me alegro —suspiró con alivio—. ¿Cree que podríamos dar un paseo por la propiedad y luego disfrutar de un poco de equitación?

—¿Equitación? —preguntó ella con entusiasmo.

Benjamin recordó que sus padres eran bastante estrictos con ella respecto a los caballos. Podrían no aprobar, preocupados por arriesgar a su hija como mercancía. Pero él no la restringiría de esta manera. Le daría la libertad de disfrutar de las cosas que tan claramente deseaba.

—En efecto —le sonrió.

—Me gustaría mucho —le dijo ella.

—Muy bien entonces, disfrutemos de nuestro desayuno, y haré que llamen a su doncella para que nos acompañe. Imagino que ella ha montado, ¿verdad? —preguntó.

—Sí, me ha contado historias de una antigua protegida que montaba con bastante frecuencia. Estaría encantada de probarlo por fin —respondió.

—Muy bien, entonces. Es lo que debemos hacer. Y creo que lo va a disfrutar. No hay nada como esa sensación —le dijo.

Mientras desayunaban, Benjamin le dio a Lady Catherine consejos sobre cómo montar, prometiéndole que dominaría la habilidad bastante rápido si recordaba esas pocas cosas.

Después de terminar de comer, caminaron mientras los mozos de cuadra preparaban los caballos para ellos. Seguidos por la señorita Penelope, dieron una vuelta por la finca y regresaron al establo, donde Lady Catherine tuvo unos momentos con su yegua más tranquila y apacible.

—Le prometo que estará segura con ella —le aseguró a Lady Catherine.

—Confío en usted —rio ella. Pero de repente su rostro se puso serio y lo miró directamente.

Había hablado con demasiada facilidad. Lady Catherine no confiaba en él, y él lo sabía. En el momento en que se dio cuenta de su error, quedó claro que deseaba retirarlo. Pero Benjamin deseaba desesperadamente que lo hubiera dicho en serio.

Lo dejaron pasar y salieron a cabalgar, seguidos aún por la señorita Penelope, quien parecía disfrutarlo de todo corazón. No había escapado a la atención de Benjamin que Faversham había estado mirando a la joven con bastante intensidad.

—¿Cómo se siente? —le preguntó a Lady Catherine.

—Como una reina —rio ella.

—Ciertamente lo parece. ¿No está incómoda? —preguntó.

—Un poco, pero imagino que lo superaré. Siempre y cuando no cabalgemos día y noche, creo que no habrá problema. Con seguridad, lo estoy disfrutando tanto que apenas noto la incomodidad —volvió a reír.

—Me alegra oír eso. Es usted una natural en este deporte. Está claro que nació para montar —comentó.

—Creo que es porque me ha dado su yegua más mansa. No creo que me fuera tan bien con el gigante que usted monta —dijo ella.

Benjamin rio, acariciando el cuello de su árabe.

—Raksha ha estado conmigo durante diez años. Su padre pertenecía al mío, y su madre fue elegida por su velocidad. Tiene razón. No es el tipo de bestia que uno debería montar la primera vez —coincidió.

—Pero es bastante hermoso —dijo ella.

—Sí, y por eso vale tanto. Su velocidad, su fuerza, son el valor que le doy. Pero la mayoría de la gente solo ve su apariencia y sugiere que lo use para ese propósito —dijo Benjamin, mirando a Lady Catherine, quien sabía muy bien lo que era ser utilizada por su belleza.

Ella apartó la mirada, tímidamente, y después de un tiempo, regresaron a la finca.

—Gracias por esta maravillosa experiencia. Ha sido muy esclarecedora, y creo que estaré amargada para siempre si no vuelvo a montar —dijo Lady Catherine.

—Ha sido un placer acompañarla. Ahora, imagino que el almuerzo está preparado, y pasaré un tiempo con su padre después. Pero tal vez esta noche podríamos cenar solos una vez más. Podemos hacer otro intento de la cena que arruinamos —rio.

—Me gustaría mostrarle la vista desde uno de los balcones, donde se puede ver a bastante distancia. Es encantadora —sugirió.

Lady Catherine aún tardaba en responderle, y él sabía que estaba dudosa debido a lo que había escuchado la noche anterior. No confiaba en él. Todavía no.

—Eso sería maravilloso, gracias —concedió.

Benjamin estaba agradecido de saber que tendría otra oportunidad con ella esa noche. Incluso podría ser capaz de decirle la verdad.

Pero incluso si no lo hacía, al menos podría intentar una vez más convencerla de su valía.


Capítulo 15


Después de que la cena hubiera concluido —con ambas partes mucho más felices que en el intento anterior— Catherine siguió al Duque.

Él la condujo por los pasillos hasta su estudio, donde ella miró alrededor de la habitación las estanterías llenas de volúmenes de libros, incluso más allá de lo que había en la biblioteca.

Sabía que él la había invitado a estar a solas con él en la habitación, y sin embargo, Catherine temía que él pudiera ver su disposición como una falta de decoro.

Se había dejado muy claro que a sus padres les importaba muy poco el tiempo que pasaran a solas.

Si bien no podían permitir que su mercancía se arruinara, también percibía que no les importaba tanto si el Duque deseaba verla a solas. Significaba que tenía un claro interés, y confiaban en que se mantendría como un caballero.

Teniendo eso en cuenta, Catherine procedió.

El Duque se giró en la puerta del balcón y se paró frente a ella, alto e intenso. La oscuridad de sus ojos la atraía, y la cicatriz se contrajo con su sonrisa.

Se volvió hacia las puertas y las abrió, revelándole el balcón y permitiendo que el mundo exterior se precipitara hacia ellos. Dio unos pasos hacia adelante y salió. Catherine lo observó marcharse y vio cuán elegantemente caminaba.

Siguiendo al Duque a través de la puerta, Catherine apareció en el balcón junto a él.

Era hora de que tuviera valor, de hacer las preguntas para las que necesitaba respuestas. Catherine tenía que saber la verdad sobre el pasado del Duque, sobre la joven. Y finalmente, sería franca con su curiosidad.

—La vista es encantadora —comentó, contemplando los jardines y disfrutando de la visión de todo ello.

—Sí, es magnífica, por eso deseaba que viniera a verla —dijo él.

—Su Gracia, si me permite ser tan atrevida —comenzó ella—, me gustaría explicarle mi comportamiento de anoche. Más que eso, me gustaría decirle lo que realmente estaba buscando saber.

El Duque no volvió sus ojos hacia ella, pero Catherine vio una resignación en su postura.

—Sí, me lo imaginaba —le dijo.

—¿Entonces no le sorprenderá? —preguntó ella.

—En absoluto —respondió él.

—Muy bien. Como sabe, se dicen muchos rumores sobre usted. Muchos de ellos son bastante ridículos, como bien sabe. Otros, sin embargo, son algo más difíciles de descartar —dijo Catherine.

—Ciertamente. Lo he notado —dijo él.

—Los que son difíciles de descartar son aquellos que tienen detalles que nadie debería conocer a menos que sean bastante ciertos —continuó ella.

—Lady Catherine, ¿hay algún rumor en particular que le preocupe? —preguntó, volviéndose finalmente hacia ella por un momento.

—En efecto, Su Gracia, pues he oído hablar de una joven llamada Fiona. Una mujer con la que estuvo comprometido anteriormente. ¿Le resulta familiar su nombre? —preguntó Catherine directamente.

Los ojos oscuros del Duque se dirigieron hacia abajo, y volvió su mirada hacia sus tierras. Catherine percibió que estaba a punto de decirle algo que dolorosamente no deseaba oír, pero que finalmente sería un alivio.

—Sí, su nombre me resulta familiar —dijo él.

—¿Y ha habido otras? He oído que no fue la única joven con la que una vez estuvo comprometido —dijo Catherine valientemente.

El Duque inhaló dolorosamente y lo liberó con una expresión agónica.

—¿Le he preguntado demasiado? —se preocupó Catherine.

—No, solo ha preguntado lo que debe saber. Si voy a cortejarla, debe estar al tanto de estas cosas —reconoció él.

—Así que comenzaré contándole sobre la señorita Mary-Anne Franklin. Una joven con la que estuve comprometido cuando era joven —dijo.

Catherine asintió, algo sorprendida. Aunque esperaba respuestas, no esperaba que el Duque fuera tan comunicativo con ellas.

Y, sin embargo, parecía que estaba dispuesto a decirle la verdad. A ser honesto sobre todo y revelarle las realidades detrás de los rumores.

—La señorita Franklin y yo fuimos comprometidos por mi padre cuando yo tenía apenas diecinueve años y ella dieciséis. Pero me obligaron a ir a la guerra después de eso...

Catherine sabía que el Duque era un héroe de guerra, pero también le habían dicho que no era el mismo a su regreso. Se preguntaba qué debía haberle pasado allí. Evidentemente, lo había cambiado.

—Cuando regresé, no era el mismo hombre que había sido antes de la batalla. Mi temperamento, mis estados de ánimo, todo se había oscurecido. Y aunque no era un hombre violento de ninguna manera, tampoco era el tipo de hombre con el que la señorita Franklin deseaba casarse. Y, por supuesto, difícilmente se le podría culpar por ello —dijo con vergüenza.

—Al contrario, ¿por qué una mujer elegiría abandonarlo al regresar de algo tan terrible? —preguntó Catherine.

El Duque se volvió hacia ella una vez más y la miró como si fuera simple e ingenua.

—Me alegro de que lo vea de esa manera, Lady Catherine, pero difícilmente puedo enojarme con aquellos que no lo hacen. Yo era bastante difícil. Y aunque todavía no soy el hombre que era antes de la guerra, me alegro de que no me haya visto entonces —le dijo, con los ojos claramente de luto.

—Teniendo en cuenta todos mis cambios, la señorita Franklin rompió el compromiso. Encontró otro hombre rico y con título, y se mudó al extranjero con él.

—Creo que ahora es significativamente más feliz con él de lo que podría haber sido conmigo —comentó con una aparente despreocupación que Catherine sabía que debía ser falsa.

—No puede saberlo con certeza. Puede que no lo amara en absoluto. He conocido a muchas jóvenes que se casan por las razones más tontas —dijo ella, tratando de aliviar su dolor.

El Duque se burló.

—Sí, pero ¿casarse con un hombre que se va como un apuesto y rico caballero con un futuro prometedor, y regresa con trauma y una cicatriz externa para hacerle juego? ¿Cómo podría una hermosa joven conformarse con despertar junto a esta vista todos los días? —preguntó con dolorosa autocrítica.

Catherine sintió que sus labios se entreabrían de sorpresa al ver que él mencionaba aquello, que se preocupaba tan profundamente por su apariencia cuando su cicatriz era solo una pequeña parte de él.

Valientemente, sabiendo que no era lo apropiado, Catherine extendió su mano hacia el rostro de él y lo hizo mirarla. Acarició suavemente con la punta de los dedos la cicatriz, sin importarle en lo más mínimo su aspecto.

—Todos tenemos cicatrices. Y no todos encuentran los medios para que sanen. Pero la belleza de un hombre o una mujer no se ve en esas cicatrices visibles ni en la suavidad de su piel.

—Reside en su alma. Y la sanación necesaria para esas cicatrices es mucho más difícil y dolorosa, pero mucho más importante —dijo suavemente, permitiendo que su mirada recorriera el rostro del Duque, rasgo por rasgo.

Él permaneció en silencio por un momento, inseguro sobre qué debía decir. Catherine sabía que se había salido de las expectativas de la sociedad, pero no podía dejarlo descansar en su dolor.

Él tenía que saber lo que significaba para ella.

Lentamente, Catherine retiró su mano, y ambos se quedaron de pie, con las miradas fijas por un breve instante antes de que el Duque se volviera a apartar de ella. Ella sonrió para sí misma, sabiendo que su acción había sido importante para él. Lo había afectado.

—Bueno, lamento oír que las cosas salieron tan mal con la señorita Franklin. Su explicación es, por supuesto, muy razonable. Pero no puedo imaginar cómo pudo haber llevado a rumores tan ridículos como los que se han dicho sobre usted —comentó.

—No, en efecto, esos rumores eran de una naturaleza diferente. Era evidente para muchos que el compromiso había terminado debido a los cambios en mi naturaleza al regresar del campo de batalla. Y con eso, la gente comenzó a sospechar que yo no era el mismo hombre que había sido antes, y hablaron mal de mí al respecto.

—Sin embargo, un rechazo es bastante diferente de otras cosas que podrían suceder para terminar un compromiso y causar dificultades con una mujer. Particularmente una mujer inocente —aludió.

—Ya veo. ¿Y esa mujer es la señorita Fiona de la que he oído hablar? —preguntó Catherine.

—Sí —respiró—. La situación con la señorita Fiona O'Connor fue bastante diferente, y fue eso lo que selló mi destino como una bestia despreciable —confesó.

—Ya veo... —dijo Catherine.

—Dígame, ¿qué ha oído decir de mi cortejo con la señorita O'Connor? —preguntó.

Catherine jugueteó con sus dedos y los observó mientras lo hacía. Sabía que lo que había oído eran meras tonterías, pero él le estaba preguntando al respecto, y ella tenía que decírselo si iban a ser honestos el uno con el otro sobre todo.

—Bueno, oí que ella... que ella murió a manos suyas. O más bien a manos de aquello en lo que usted se convierte —dijo Catherine.

—¿En lo que me convierto? —preguntó él.

—Como le dije la noche que nos conocimos, los rumores afirmaban que usted se transforma en una bestia por la noche. Y aparentemente la señorita O'Connor fue una de sus víctimas o algo así. Era más absurdo —dijo ella.

—Sí. Yo también he oído algo de eso. Y no puedo soportar pensar en lo que lleva a la gente a ser tan necia. Pero puedo decirle con bastante certeza, Lady Catherine, que los rumores sobre la señorita O'Connor no son lo que parecen.

—Fue un terrible accidente. Me rompió el corazón cuando ocurrió. Pero no fue nada más que eso. A partir de ahí, aquellos que aman el chisme decidieron convertirlo en un drama impactante y grandioso que nunca fue —dijo.

—¿Mintieron? —insistió Catherine, sabiendo que era la razón más probable pero necesitando oírlo confirmarlo.

—Con toda seguridad. Verá, era una mentira fácil de contar. Después de todo, ya había perdido a una prometida. Y a través de esos pequeños rumores, este floreció en algo mucho más grande. Reavivó la charla inicial sobre la señorita Franklin.

—La sociedad comenzó a afirmar que ella debía haber sabido que yo era peligroso, y que esa era la verdad detrás de la ruptura del compromiso. A partir de ahí, fue fácil para ellos hacer más suposiciones sobre la señorita O'Connor.

—Así que, como ve, difícilmente soy una víctima de la sociedad, pero fui atrapado por ella —dijo.

—Eso es horrible. Intentaron convertirlo en un villano —dijo Catherine.

—Sí, pero vivimos en un país donde los villanos son mucho más interesantes que los duques. Así que difícilmente puedo culparlos por esforzarse tanto en convertirme en algo que no era. Y debe entender que puedo ver su razonamiento.

—Dos compromisos rotos, ambos por mi culpa. No es tan difícil comprender sus pensamientos —dijo.

—Le creo. Confío en usted —dijo Catherine antes de que pudiera evitar que las palabras salieran de su boca.

No sabía por qué le creía tan fácilmente. Por lo que ella sabía, podría haber más que no le había contado.

Pero confiaba en él. Había sido bueno con ella, y no era el tipo de hombre que continuaría con una mentira. Estaba segura de ello.

—G-gracias —respondió con dificultad, como si tragara su emoción.

Catherine se sorprendió al verlo tan conmovido por ella, y deseó poder entenderlo más fácilmente. Los ojos del Duque brillaban de tristeza una vez más, y se preguntó qué podría haber dicho mal.

El Duque de Windermere tomó su mano entre las suyas y la besó tiernamente con la suavidad de sus labios, haciendo que su corazón se acelerara inesperadamente.

—Es usted verdaderamente una joven valiente y osada —dijo el Duque con media sonrisa—. La forma en que ha elegido confiar en mí es nada menos que extraordinaria. No puedo evitar preguntarme si me extendería tales gracias si supiera todo lo que hay que saber sobre mí.

Catherine se sorprendió por este comentario, preguntándose qué más podría tener que decir que no hubiera compartido ya con ella.

Si había más por saber, deseaba saberlo. A pesar de su confianza en que sus sentimientos permanecerían inmutables, sentía curiosidad.

—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó. Sus ojos lo taladraban, y trató de leer sus pensamientos, obligándose a entenderlo sin importar lo difícil que pudiera ser hacerlo. Quería conocer la verdad. Completa y totalmente.

Inhalando y mirándola intensamente, el Duque tomó sus manos. Iba a decirle algo bastante significativo, de eso estaba segura. Catherine estaba preparada.

—Mi querida Lady Catherine. Debo contarle lo que está detrás de todo esto, la verdad detrás de los peores rumores. La he provocado en el pasado, pero merece saberlo. Verdaderamente —dijo.

Catherine asintió con entusiasmo.

Se oyó un golpe en la puerta abierta del Duque, y Catherine se sobresaltó, dirigiendo su mirada hacia allí. El Duque soltó instantáneamente sus manos.

—Su Gracia, perdone la intrusión —dijo Faversham—. Debo hablar con usted de inmediato.

El corazón de Catherine se hundió, aunque la preocupación latía dentro de él. El Duque la miró con remordimiento y asintió cuidadosamente.

—Hablaremos en otra ocasión —dijo él, apartándose de ella y dirigiéndose por el pasillo junto a Faversham.

Catherine lo observó marcharse, desconcertada y frustrada por no saber más. Pero no importaba. Con el tiempo descubriría la verdad.


Capítulo 16


Habían pasado días desde aquella noche en el balcón cuando Benjamin estuvo tan cerca de contarle la verdad a Lady Catherine. Anhelaba que ella finalmente lo supiera todo, pero aún no había sucedido, y eso lo frustraba.

Otras cosas se habían interpuesto, y aún no había perdonado a Faversham por interrumpirlos cuando el asunto había sido tan insignificante. Un mero problema doméstico.

Pero la oportunidad volvería a presentarse, de eso Benjamin estaba seguro. Podría hablar con Lady Catherine y contarle su secreto. Tenía que hacerlo. Era el momento.

No solo iba a contárselo finalmente, sino que también iba a proponerle matrimonio. La amaba y ya no podía negarlo. Lady Catherine era un enigma para él, algo más que eso.

Era inteligente, sabia y valiente. A pesar de las pequeñas tonterías de algunas de sus interacciones previas, ella había demostrado su valía. No es que alguna vez hubiera tenido que hacerlo.

Era hora de organizar algo especial con ella. Le diría la verdad y, si aún estaba dispuesta a aceptarlo, Benjamin le propondría matrimonio.

—¿Cómo van los preparativos? —preguntó en voz baja a una de las doncellas.

—Muy bien, Su Gracia. ¿Tiene algún otro deseo para nosotros? —preguntó ella.

—No, siempre que el picnic esté listo para el mediodía y nuestro paseo siga justo después, todo estará bien. Y, por supuesto, los caballos. ¿Ya has hablado con el mozo de cuadra? —preguntó.

—Sí, dijo que todo estaría listo para usted y Lady Catherine —confirmó.

—Muy bien, muy bien —dijo, tratando de recordar si había algún otro detalle que debía atenderse.

Benjamin se había esforzado mucho en planear este picnic. Haría que Lady Catherine y su familia, junto con su doncella y Faversham, disfrutaran del picnic juntos.

Después de eso, los enviaría a todos de vuelta a la casa y llevaría a Lady Catherine a dar un paseo a caballo una vez más, ya que lo había disfrutado tanto en la ocasión anterior.

Sería entonces cuando podría disfrutar libremente de su compañía y podrían discutir los asuntos abiertamente. Sí, cabalgarían hasta el lago y darían un paseo alrededor mientras él le contaba todo lo que había en su corazón. Sería perfecto.

Después del desayuno, que estuvo lleno de miradas sutiles entre él y Lady Catherine, Lord Abingdon se retiró con él al estudio.

—¿Está disfrutando de su tiempo en la finca? —preguntó Benjamin cortésmente, sabiendo que esta era una parte de su deber que no le agradaba del todo.

—Oh, ciertamente. Hay algo en el aire aquí que es mucho mejor que en Londres. Pero echo de menos los clubes de caballeros y toda la compañía. Me atrevo a decir que se vuelve bastante aburrido aquí después de un tiempo con tan poco que hacer —se las arregló para quejarse.

Benjamin asintió sin responder, permitiéndole quejarse tanto como quisiera. A estas alturas, estaba bastante seguro de que Lady Catherine no se parecía en nada a su padre, y eso le daba mucha más tranquilidad sobre toda la situación.

Al menos sabía que ella nunca le hablaría de manera tan insultante. No solo eso, sino que nunca se sentiría así. Claramente era alguien como él, que valoraba mucho más la profundidad de la conversación que la amplitud de esta.

No buscaba popularidad, sino verdadera compañía. Eso era algo hermoso y raro de encontrar en Londres, como su padre claramente evidenciaba.

—Bien, ahora, ¿a qué hora es este picnic? —preguntó Lord Abingdon, frotándose el vientre como si tuviera hambre. Acababa de terminar el desayuno, pero parecía listo para más.

—Nos reuniremos al mediodía y caminaremos juntos hasta el lugar que he elegido. Es una caminata breve —prometió.

—Ya veo. Bueno, supongo que no hay nada de malo en dejar que un hombre se muera de hambre mientras tanto, aunque sea un invitado —dijo Lord Abingdon con decepción.

—Tal cosa no debe suceder en mi casa —dijo Benjamin con mucha más gracia de la que deseaba usar. Luego llamó a Faversham, quien se presentó de inmediato.

—¿Sí, Su Gracia? —preguntó.

—Faversham, por favor, habla con el personal de cocina y pregunta si quedan scones del desayuno que puedan traerse para Lord Abingdon —dijo.

La boca de Faversham se crispó en un intento de no reír, y casi logró que Benjamin comenzara también, así que rápidamente se alejó de su amigo antes de que pudiera cometer el error de convertir a Lord Abingdon en objeto de burla.

Pero eventualmente, pudo liberarse del horrible padre de Lady Catherine y prepararse para el evento que esperaba pudiera cambiar todo para mejor.

Hizo todo lo posible por parecer un caballero y presentarse como uno desearía presentarse al pedirle a una mujer que pasara su vida con él.

Al mediodía, cuando toda la compañía se reunió, vio a Lady Catherine bajando las escaleras con un vestido gris pálido que se veía bastante impresionante contra su piel. Detrás de ella seguía su doncella, a quien notó que Faversham observaba.

Ambas jóvenes eran bastante hermosas, y se alegró de que Lady Catherine pareciera encantada con la idea de un picnic.

—Lady Catherine, se ve muy bien —dijo, sonriéndole.

Aunque era alta para una joven, aún parecía menuda cuando lo miraba con esos exquisitos ojos suyos. Desde el desayuno, se había vuelto aún más hermosa, y se preguntó si había hecho algo diferente con su cabello o si algo podría haber cambiado.

—Gracias, Su Gracia —respondió ella con una reverencia.

Benjamin tomó su mano en la suya y lideró la caminata. Lord y Lady Abingdon los seguían justo detrás con Faversham y la señorita Penelope cerrando la marcha del grupo, cada uno de ellos llevando una cesta que había sido preparada por el personal de la casa.

Se alegró de poder caminar con Lady Catherine para que pudieran mantener sus pasos justo delante de los demás y hablar en voz baja si lo deseaban.

—Realmente se ve maravillosa —volvió a elogiar, notando el rubor en las mejillas de ella ante sus palabras.

—¿Podría responder, Excelencia, sin impropiedad, que usted luce como todo un caballero? —preguntó ella, con un tono pícaro colándose en su voz.

—Creo que puedo aceptar tal comentario sin demasiada ofensa —rio él suavemente en respuesta.

A partir de ahí, permanecieron bastante callados durante el breve paseo alrededor de la parte trasera de la finca y más allá de los exuberantes jardines hasta el campo que se extendía más allá.

Cuando llegaron, Benjamin notó que Lord y Lady Abingdon estaban rojos y jadeantes.

—Pensé que había dicho que sería breve —se quejó Lord Abingdon entre respiraciones pesadas.

—Perdóneme, Lord Abingdon. No era consciente de que fuera un esfuerzo para usted. Quizás podría haberme informado si estábamos caminando demasiado rápido —respondió Benjamin.

—Soy perfectamente capaz de caminar tan rápido como desee —replicó Lord Abingdon, evidentemente ofendido.

Benjamin notó que Lady Catherine trataba de no mostrar su diversión ante el sufrimiento de su padre. Pero Benjamin había aprendido a estas alturas que ella no sentía simpatía por sus padres.

Faversham extendió las mantas, permitiendo que todos se sentaran. Luego tomó su propio lugar y repartió la comida entre todos para que pudieran disfrutar a su gusto.

Una vez más, Benjamin notó las miradas entre su ayuda de cámara y la doncella de la dama. Era bastante claro que los dos tenían interés el uno en el otro. Fuera cual fuese el origen de ese interés, deseaba fomentarlo, especialmente después de recibir una respuesta de Lady Catherine.

—¿Desea más pan? —ofreció Benjamin a Lady Catherine.

—Sí, gracias —respondió ella con una sonrisa educada, manteniendo las delicadezas sociales que sus padres aprobarían.

—Oh, querida, no. No puedes comer eso —la regañó su madre en voz baja.

—¿Y por qué no? —desafió Benjamin antes de poder contenerse.

Lady Abingdon lo miró sorprendida de que pudiera cuestionarla.

—Porque una joven debe mantener su figura... Excelencia —dijo secamente.

Benjamin trató de no reírse de la hipocresía de escuchar esas palabras de una mujer como Lady Abingdon, que era bastante glotona.

Había conocido a muchas mujeres que no habían mantenido sus figuras según la perfección de la sociedad y nunca le había dado importancia. Pero Lady Abingdon difícilmente era una de esas mujeres. No, más bien era una criatura severa que comía en exceso simplemente porque podía.

—Me entristecería mucho saber que su hija, mientras come en mi casa, se quedara con hambre —dijo entonces, manteniendo sus ojos de halcón fijos en Lady Abingdon hasta que ella se puso rosada y tuvo que apartar la mirada.

—Bueno, está bien entonces —concedió.

Benjamin se abstuvo de decir otra palabra por más molesto que estuviera. Sabía que no podía arruinar este picnic y que pronto se libraría de los dos de todos modos.

Cabalgaría a solas con Lady Catherine y no podía insultar a sus padres por mucho que lo deseara.

Pronto, la comida terminó, y él no estaba del todo preparado para eso. Constantemente se sorprendía mirando a Lady Catherine, y los momentos en que sus ojos se encontraban con sus sonrojos y sonrisas, quería que continuara un poco más.

Pero sus breves interacciones con sus padres significaron que todos estuvieron callados y comieron más rápido de lo planeado. El mozo de cuadra no habría preparado todo todavía, y tendría que ir a apresurarlo.

—Bien, si me disculpan un momento, tengo algo que debe ser atendido. Lady Catherine y yo vamos a montar más tarde —dijo, sin hacer pausa incluso cuando vio la objeción en los rostros de sus padres.

—Con eso en mente, les pido que disfruten mientras reviso los asuntos y me aseguro de que mi yegua más segura esté lista para ella —terminó, poniéndose de pie y alejándose antes de que se pudiera decir algo más.

Aunque había estado tentado de enviar a Faversham, Benjamin quería unos momentos más a solas para preparar lo que planeaba decirle a Lady Catherine.

Discutiría los asuntos con ella y sería claro sobre lo que acechaba en su historia. Inmediatamente después, dependiendo de su respuesta, le propondría matrimonio.

Y se sentía bastante confiado de que ella respondería bien. Su valentía y amabilidad asegurarían que ella diera gracia a la situación y a él. Sí, de hecho, ella sería el tipo de mujer que ya había demostrado ser. Estaba seguro de ello.

Benjamin llegó a los establos después de unos veinte minutos y saludó al joven que trabajaba allí.

—Si no le importa, por favor tenga los caballos listos ahora. Creo que para cuando traiga a Lady Catherine de vuelta, usted debería poder tener todo preparado. El almuerzo no salió tan bien como había anticipado —rio.

El joven no parecía saber si debía reír en respuesta o dar consuelo.

—Pero no hay de qué preocuparse. Lord y Lady Abingdon no son personas del mismo humor que yo —dijo, sabiendo que él mismo tenía poca reputación de tener sentido del humor.

—Lamento oír eso —dijo el mozo de cuadra vacilante, aún inseguro de lo que se suponía que debía decir o hacer en este asunto.

—No es nada —respondió Benjamin, sabiendo que lo mejor era volver al picnic y liberar a Lord y Lady Abingdon para su descanso de la tarde. Con eso, tendría a Lady Catherine toda para él.

De muy buen humor, Benjamin comenzó el camino de regreso al picnic. Estaba listo. Sentía su pulso acelerarse en anticipación al hecho de que finalmente iba a proponerle matrimonio.

Pero justo antes de rodear el frente de la finca, en su camino a los jardines, una de las criadas salió, corriendo frenéticamente hacia él.

—¡Excelencia! —gritó.

Él se volvió hacia ella confundido. No tenía sentido que se comportara de manera tan aterrorizada.

—¿Qué sucede, señorita Butterfield? —preguntó, mirándola con ansiedad que comenzaba a crecer dentro de él.

—¡Él... él se ha escapado! —gritó ella.

Por un momento, Benjamin se quedó paralizado. Tragó saliva y la miró fijamente más tiempo del que debería antes de lograr volver al momento presente.

—¿Dónde? ¿Dónde está? —preguntó.

—Está... fuera de la casa. No podemos encontrarlo en ninguna parte —respondió ella en pánico.

Benjamin respiró hondo, reconociendo el peligro de todo esto.

Sí, esto era lo peor que podría haber sucedido justo entonces. Antes de que tuviera la oportunidad de contárselo a Lady Catherine. Antes de que todo pudiera arreglarse.

No tenía elección. No había nada que pudiera hacer.

Benjamin corrió con todas sus fuerzas para pasar los jardines y llegar al campo. Pero no fue lo suficientemente rápido.

Un grito resonó en la distancia.

Había llegado demasiado tarde.
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Todo el pícnic había sido divertido. Ver a sus padres hacer el ridículo y la forma en que el Duque la había defendido con tanto empeño. Catherine no pudo evitar sentirse halagada de que él la tuviera en tan alta estima como para defenderla contra su madre.

Sin importar cuánto la avergonzaran sus padres con su necedad y avaricia, el Duque la veía a través de sus propios ojos y había llegado a comprender que ella no era como ellos. No se parecía a su madre y padre en ningún aspecto. No, ella era mejor que eso.

Una pequeña parte de Catherine se sentía mal por pensar tan poco de ellos, pero no podía evitarlo cuando la estaban avergonzando tanto.

¿Realmente no se daban cuenta de que su comportamiento era inapropiado? ¿No veían la vergüenza que causaban?

Pero nada de eso importaba realmente. Estaba enamorada. Contra todo lo que se había prometido a sí misma, Catherine sabía que se había enamorado completamente del Duque.

Su amabilidad y la dulzura de sus palabras hacia ella hacían que su corazón se derritiera. Incluso cuando parecía tan duro y misterioso, y había varias razones que ella sabía que debían hacerla dudar, simplemente no podía evitar quererlo.

El Duque de Windermere tenía ahora su corazón. Y ella no estaba en posición de renunciar a él por nada. No tenía ningún deseo de hacerlo. Solo deseaba un futuro con él, y uno que comenzara pronto.

Catherine lo había visto partir, emocionada por el paseo que darían juntos pronto. Tal vez finalmente tendrían la oportunidad de terminar la conversación que habían comenzado en el balcón unas noches antes.

Él parecía ansioso por decirle algo. Y sin embargo, no habían podido terminar su discusión. Era hora de que lo hicieran. Ella quería conocer sus pensamientos y sentimientos. ¿Y si iba a confesarle su amor?

¿O algo más?

Apenas le importaba lo que fuera. Cualquier cosa que le dijera más sobre él valía la pena saber. Solo quería estar con él, disfrutando de su compañía.

—Se está tomando su tiempo ahora, ¿no? —observó su padre.

—Imagino que ser un gran hombre de una finca como esta requiere una cantidad considerable de trabajo —respondió Catherine, sabiendo bien que su padre podría tomarlo como un insulto.

Pero ya no le importaba. Había sido avergonzada lo suficiente por todos sus comentarios, y era grosero haber dicho algo así frente a Faversham.

—Gran hombre... —murmuró su padre con fastidio.

—En efecto, lo es —dijo Faversham con gran confianza. Catherine lo miró, aprobando el comentario. También notó que Penelope aún lo miraba.

—Bueno, si es un hombre tan grande, ¿por qué seguimos aquí sentados, esperándolo? ¿Y por qué no ha organizado una cena durante todo el tiempo que hemos estado aquí? ¿No tiene otros invitados? —preguntó Lord Abingdon.

—A Su Gracia le gusta dar toda su atención a quienes vienen. Invitar a las masas le parece algo... plebeyo —respondió Faversham, eligiendo cuidadosamente sus palabras.

Catherine se mordió el labio para no reír. Su padre ciertamente tendría su orgullo arruinado por ese comentario, pero lo conocía lo suficiente como para saber que en un intento por mantener un semblante de dignidad, lo ignoraría.

—Bien, entonces, quizás debería empezar a limpiar las cosas —decidió Faversham, recogiendo la pequeña cantidad de comida que quedaba.

—Permítame ayudarle —ofreció Penelope, manteniendo la mirada baja.

Catherine observó los sonrojos que pasaban entre los dos y se alegró de saber que no eran solo ella y el Duque quienes habían desarrollado tales sentimientos.

El día ya había sido bastante maravilloso, y Catherine estaba segura de que solo iba a mejorar. Tendría tiempo a solas con el Duque, tiempo que siempre disfrutaba tanto. Podrían hablar libremente mientras cabalgaban, y él podría llevarla de vuelta al hermoso lago.

Catherine se permitió sumergirse en la ensoñación, ignorando a todos a su alrededor.

En medio de ello, de repente sintió que alguien se acercaba hacia ellos desde la casa, y Catherine se giró, esperando ver al Duque.

En cambio, la vista que la recibió fue la de un hombre alto y de aspecto halconero como el Duque, pero corriendo hacia ellos con extremidades desgarbadas y sonidos animalescos, su cabeza ligeramente deformada en el centro.

Catherine gritó cuando el hombre se dirigió directamente hacia ella.

De repente, todo pareció volverse borroso. No vio hacia dónde se dispersaron todos, pero Catherine corrió hacia los jardines, esperando que si lograba acercarse lo suficiente a la propiedad, podría encontrar a alguien que la ayudara.

Miró a la izquierda y a la derecha con la esperanza de que Penelope estuviera con ella, pero Catherine no vio a nadie, y continuó corriendo, confiada en que Faversham protegería a su doncella.

Sus padres tampoco se veían por ninguna parte, pero Catherine estaba segura de que encontrarían una manera de evitar al hombre que venía por ellos.

Su padre, al menos, tendría suficiente orgullo como para gritarle al hombre si intentaba acercarse demasiado. Catherine solo esperaba no haber pasado por alto algún arma violenta que el hombre pudiera haber estado empuñando. No, esperaba que no corrieran tal riesgo.

Fuera lo que fuera, quienquiera que fuese, este momento de terror era más de lo que Catherine se sentía capaz de entender.

¿Había ido tras sus padres? ¿Estaba Penelope bien? ¿Quién era él?

Las preguntas corrían por su mente más rápido de lo que podía comprender para formularlas. Era demasiado. Todo era simplemente demasiado. ¿Y dónde estaba el Duque? ¿Sabía que había un loco en su propiedad? ¿Sería capaz de encontrarlos?

Catherine sintió que sus extremidades se ralentizaban mientras intentaba subir corriendo la colina que conducía a la casa desde los jardines. No era lo suficientemente rápida. No podía superar al hombre.

Por un breve segundo, se atrevió a girar. Lo que vio fue el horror del hecho de que el hombre venía tras ella. No había huido de todos ellos ni perseguido a otro. Venía directamente por Catherine, y no había nada que ella pudiera hacer para escapar de él.

Sus piernas eran largas, y a pesar de su torpeza, había fuerza en ellas. La estaba alcanzando. No sería capaz de mantenerse alejada con facilidad.

Catherine tenía pocas opciones. Podía continuar intentando correr, sabiendo que era demasiado lenta para escapar del loco, o podía correr hacia los jardines y esconderse.

Sí. Esa era su única opción real. Tendría que esconderse.

Dando un giro brusco hacia la derecha, Catherine entró en los jardines. Atravesó la puerta corriendo y se tomó un momento extra para cerrarla correctamente detrás de ella, sin saber si un hombre así entendería cómo funciona la puerta adecuadamente. Esperaba que, al menos, pudiera retrasarlo.

Desde allí, corrió a través de unas cuantas hileras de pequeñas flores hasta que llegó a los rosales.

Sí, podía esconderse allí. Los rosales eran lo suficientemente altos como para que pudiera ocultarse si se agachaba lo suficiente. Pero tendría que ir cerca del final por si acaso él la veía. Si él caminaba por los extremos de las hileras, tal vez no podría esconderse.

Catherine encontró un lugar decente y se hizo lo más pequeña que pudo. El sonido de la puerta chirriando al abrirse fue suficiente para que se le revolviera el estómago, y pensó que podría vomitar.

Él estaba allí con ella.

¿Era este el secreto? ¿Así fue como murió Fiona? ¿Sabía el Duque de este hombre horrible y miserable? ¿Era un asesino al que el Duque estaba ocultando y protegiendo?

Catherine no sabía qué hacer. Apenas podía moverse, y sabía que tenía que permanecer en silencio. Si él la encontraba, estaba bastante segura de que la mataría en un instante. La asesinaría, y sería contada como solo otro de los compromisos perdidos del Duque.

Sin querer, Catherine gimió ante ese pensamiento.

Los pasos se detuvieron. Él la había oído.

Se cubrió la boca con la mano, tratando de no respirar demasiado fuerte. Si él la encontraba, estaría perdida.

Los pasos se acercaban, y Catherine sabía que pronto sería descubierta. El terror inundó su alma, pero tenía que avanzar. Si se quedaba, él estaría sobre ella en cualquier momento sin darle la oportunidad de escapar.

Catherine intentó mirar a través de los arbustos, pero estos proporcionaban tanta protección al loco como a ella. Se fió de sus oídos, escuchando lo cerca que podría estar.

Sí, se estaba acercando. Si corría, él podría verla, pero si se quedaba, seguro que la encontraría.

Catherine cambió de peso tan silenciosamente como pudo y se mantuvo agachada, arrastrándose hacia la siguiente hilera de flores donde se detuvo de nuevo y se metió en un espeso conjunto de girasoles.

No podía esconderse aquí por mucho tiempo. Pero más adelante había una sección del jardín en la que sería inútil tratar de ocultarse. Las margaritas y los tulipanes no ofrecían protección.

Catherine miró a través de los girasoles y lo vio. Él la estaba buscando. El hombre tenía una clara intención de tratar de encontrarla. Catherine no sabía por qué.

¿La estaba buscando específicamente a ella o simplemente era la más fácil de encontrar entre la compañía? Fuera lo que fuese, comenzó a imaginar los últimos momentos de terror de Fiona.

Miró a su alrededor y supo que el hermoso laberinto de topiaria no estaba lejos. Arbustos recortados a la perfección, tal vez podría encontrar un buen lugar para esconderse allí.

Iba en cualquier número de direcciones y era bastante grande. No había forma de que el hombre tomara exactamente los mismos giros que ella. Quizás su mejor oportunidad de todas era entrar y permitirse perderse.

Catherine se volvió una vez más y observó al hombre. Él estaba mirando hacia la izquierda. Le daba una oportunidad perfecta para correr hacia la derecha.

Agachada lo más bajo que pudo mientras mantenía la velocidad, Catherine corrió hacia la entrada del laberinto, sin detenerse a discernir si él la había visto o no.

Dentro del laberinto, echó a correr. Primero a la derecha, luego otra vez a la derecha. Izquierda, y derecha de nuevo.

Catherine siguió mentalmente cada dirección, decidida a que podría retroceder cuando llegara el momento de regresar. Se quedaría aquí hasta que oyera los sonidos de alguien atrapando al hombre. Tal vez incluso más tarde oiría que la llamaban, y sabría que todo estaba a salvo.

Sí, podría superar este terrible día. Podría sobrevivir. Podría burlar al loco y ser protegida por el laberinto de topiaria.

Pero pronto, Catherine se encontró en un callejón sin salida. No podía ir más lejos, y no tenía idea si estaba lo suficientemente adentro como para estar a salvo.

¿Y si nadie llegaba a tiempo y el hombre encontraba el camino hacia ella? No, no podía pensar así. Catherine sabía que tenía que mantener su optimismo. Después de todo, sin él, se volvería loca de miedo.

El callejón sin salida no era reconfortante. Comenzó a preguntarse si podría encontrar otro camino. Adentrarse más en el laberinto y encontrar un mejor lugar para esconderse. O mejor aún, salir por el otro lado y correr de vuelta a la casa por el otro lado para encontrar refugio.

Volvió a salir del lugar e intentó otro. Pero una vez más, llevaba a un callejón sin salida. Otro y otro dieron el mismo resultado.

Su corazón latía con fuerza, y no tenía idea de qué más podía hacer. Finalmente, Catherine se deslizó contra la pared verde en otro callejón sin salida y esperó, tratando de no dejar que las lágrimas la dominaran mientras lo hacía.

El sonido de alguien bastante cerca llegó a sus oídos, y Catherine se preguntó dónde estaba.

Seguramente no podría encontrarla. No sería capaz de alcanzarla. Sería absurdo incluso preocuparse por eso.

Pero esos pasos se acercaban cada vez más. Un sonido de gemido resonó, y Catherine imaginó que él también había llegado a otro callejón sin salida. Todavía la estaba buscando. Se preguntó si el loco se detendría alguna vez.

Por un momento, todo estuvo en silencio, y Catherine pensó que todo podría estar bien después de todo. Tal vez se había ido o había encontrado la salida del laberinto.

En ese momento, la aterradora visión de él la encontró, y Catherine dejó escapar un pequeño pero asustado grito.

Intentó no moverse, aunque era demasiado tarde y él ya la había visto. Ya no había opción de esconderse. Había sido atrapada.

El hombre la miró con preocupación en sus ojos oscuros y parecía profundamente inquieto por algo. Catherine notó que no era tan amenazante como había pensado originalmente.

No, no tenía intención de violencia por lo que ella podía ver. Gimió, tristemente, y de esa misma manera dolorida. Esto hizo que Catherine se preocupara más por él que otra cosa. Se preguntó qué quería mientras él trataba de descifrar quién o qué era ella.

Su rostro adoptó una apariencia frenética una vez más, y con una voz extraña, preguntó:

—¿Has visto a mi hermano?
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—¿Has visto a mi hermano? Tengo que encontrarlo. T-tengo que asegurarme de que esté a salvo —le dijo el hombre de manera infantil.

Catherine sintió que su boca se aflojaba de sorpresa. Este loco no era amenazante en absoluto. Más bien, parecía inocente y juvenil, pero no del todo... presente.

Perdido, confundido y quizás algo dañado, el hombre la miró con desesperación.

La hendidura que recorría su cabeza parecía haberse curado hace mucho tiempo, pero era evidente que el daño ya estaba hecho.

El hombre estaba desesperado por encontrar a su hermano. Eso era seguro. Parecía ser lo único que le importaba. Catherine quería ayudarlo, quería aliviar su carga y darle una respuesta, pero no tenía idea de qué debería decir o hacer en esta situación.

—¿Su hermano? —preguntó ella.

—Sí, mi hermano. ¿Dónde está? ¿Está a salvo? ¿Lo atraparon? Oh, por favor, tiene que ayudarme a encontrarlo —gimió el hombre una vez más.

Catherine abrió la boca de nuevo para decirle que estaría encantada de ayudarlo a buscar a su hermano. Pero antes de que pudiera decir las palabras, el hombre se cubrió la cara con las manos y dio un fuerte grito.

Dejó que su cuerpo se desplomara en el suelo y adoptó una postura que parecía la de un niño. Su rostro permaneció cubierto por sus manos y dejó escapar sollozos entrecortados.

Catherine no sabía qué decirle al hombre en ese estado. Estaba profundamente emocionado, y su gran tamaño y altura contrastaban con su comportamiento.

Decidida a no dejarse asustar por él, Catherine tomó una profunda respiración de precaución antes de soltarla y decidió intentar acercarse a él.

—Puedo intentar ayudarlo a encontrar a su hermano —dijo, esperando poder lograr que dejara de llorar el tiempo suficiente para averiguar qué era lo que lo tenía tan alterado acerca de su hermano.

El hombre la miró con vacilación, como si no creyera sus palabras.

—¿Puede? —preguntó.

—Lo intentaré. ¿Qué es lo que lo tiene tan alterado? ¿Cuánto tiempo lleva desaparecido? —preguntó ella.

Catherine miró los ojos oscuros del hombre, su nariz aguileña y su cicatriz, ubicada de manera tan diferente a la otra.

Era más joven, eso era seguro. Pero ella continuaba tratando de negar lo que ya empezaba a entender sobre este hombre.

—Y-yo no sé cuánto tiempo. Simplemente está... desaparecido. Y no lo he visto, y creo que podría estar... —el hombre comenzó a llorar de nuevo, y Catherine no estaba segura de cómo podía mantener su ánimo lo suficientemente alto como para que su conversación avanzara adecuadamente.

—Sabe, estoy segura de que su hermano está bien. ¿Por qué no vamos a tratar de buscarlo? —sugirió.

El miedo aún persistía en su corazón, pero Catherine se estaba dando cuenta de que no había mucho de qué temer. Este hombre, quienquiera que fuese y por mucho que ella tratara de rechazar sus sospechas, seguía siendo solo un hombre. Y era un hombre que necesitaba su ayuda.

—Eso-eso sería agradable —asintió en acuerdo. Catherine le sonrió e intentó transmitirle una sensación de tranquilidad.

—Creo que sería bueno. Y podemos disfrutar de la belleza de todas las flores mientras vamos —continuó, y el hombre asintió aún más entusiasmado.

—Oh, me encantan las flores. Son mis favoritas —le dijo con una dulce inocencia.

—A mí también. Vamos, usted y yo —dijo ella nuevamente.

Catherine se adelantó y el hombre comenzó a seguirla. Permaneció en su dulce inocencia, pero finalmente, al verlo de cerca mientras caminaba, ella no pudo dejar de lado lo que había sabido todo el tiempo.

Este era, en efecto, el hermano del Duque. El mismo hermano que ella había creído que había muerto durante la guerra.

Un escalofrío recorrió la espalda de Catherine al reconocer esto. Su piel se erizó como si el aire a su alrededor se hubiera vuelto terriblemente caliente, y comenzó a sentirse sofocada.

Debería haberlo sabido. Por supuesto que este era su hermano. Pero, ¿por qué habría mentido el Duque? ¿Por qué habría afirmado que su hermano murió durante la guerra?

Todo este tiempo, Catherine había llegado a creer que el Duque era franco y honesto con ella. Parecía como si hubiera comenzado a abrirse sobre los aspectos de su vida que eran más difíciles de explicar. Incluso había compartido con ella sobre los compromisos que se habían roto y las razones de ello.

¿O acaso eso tampoco era cierto?

Este Duque, el hombre del que Catherine se había encontrado enamorándose, aparentemente no era en absoluto lo que ella había pensado que era. Era lo suficientemente engañoso como para afirmar que su propio hermano había muerto, y esto evidentemente no era cierto.

Pero el hombre frente a ella estaba lloriqueando de nuevo, y Catherine se vio atrapada en su preocupación por él. Puso una mano sobre la suya para guiarlo cuando escuchó el sonido del Duque llamándola.

—Ese-ese es mi hermano —dijo el hombre, sus ojos iluminándose y una explosión de energía en sus extremidades.

Catherine le sonrió con ternura. Su alegría al escuchar que su hermano se acercaba era palpable y encantadora. No pudo evitar disfrutar al escuchar tal emoción en su voz.

—Debemos ir con él entonces —respondió mientras daban algunas vueltas hacia la entrada del laberinto.

Catherine sabía que sería difícil encontrar el camino exacto, pero trató de calmar su mente.

—¡Lady Catherine! —llamó el Duque nuevamente.

—¿Quién es Lady Catherine? —preguntó el hombre en voz alta.

—¿Daniel? —se escuchó la voz del Duque cerca de ellos.

—Su Excelencia, estamos cerca —respondió Catherine, con un tono frío en su voz—. Estamos tratando de encontrar nuestro camino a través del laberinto.

—Estoy aquí, estoy aquí —respondió el Duque, con alivio inundando su voz, aunque Catherine detectó la profunda preocupación en ella.

Unas cuantas vueltas más y tropezaron el uno con el otro.

El rostro del Duque estaba blanco de miedo, y Catherine esperaba que el suyo no estuviera muy lejos. Cruzó miradas con el Duque por un momento, lo suficiente como para permitirle ver la mirada de traición en sus ojos.

Registró su arrepentimiento y sintió una sensación de satisfacción, pero antes de que pudiera decir algo más, el Duque se volvió frenético.

—¡Oh, Lady Catherine! Lo siento mucho. ¿Está usted bien? ¿Ha sido lastimada? —preguntó apresuradamente, tomando su mano y examinando su figura en busca de lesiones.

—Por favor, Su Excelencia, estoy bien. No hay nada malo. No he sido lastimada de ninguna manera —respondió ella con calma, retirando su mano de su ansioso agarre.

—¿Estás segura? ¿Nada en absoluto? No te hizo daño, ¿verdad? Aunque fuera sin intención. Él no habría querido hacerlo, pero si te lastimó de alguna manera, jamás podría perdonármelo —continuó, las palabras brotando aún rápidamente de sus labios.

—Estoy segura, Excelencia. Todo está bien. Al principio solo me asustó, pero al final todo salió bien. Es un hombre bastante dócil y difícilmente alguien que pudiera causar daño a una mujer —le aseguró ella.

—Pero... pero debes decirme si ocurrió algo —insistió el Duque.

Catherine podía ver en sus ojos que su preocupación no se apaciguaría. Estaba totalmente convencido de que algo horrible había sucedido, y sus garantías significaban poco para él. Se preguntó cómo podría convencerlo de que todo estaba bien, pero Catherine decidió que solo podía protestar hasta cierto punto.

El Duque tenía buenas razones para estar preocupado, y ella aún no estaba lista para perdonarlo por sus mentiras. Si hubiera querido evitar todo esto, podría haber sido honesto con ella desde el principio.

Pero el hombre estaba tocando a su hermano, ansioso por llamar su atención, y el Duque se volvió hacia él.

—Daniel... —dijo en voz baja.

Catherine observó a los dos, viendo el dolor en los ojos del Duque mientras intentaba consolar a este hombre, este Daniel. Estaba dividido entre su preocupación por Catherine y su inquietud por su hermano, y ella se alegró por un momento de ya no ser el objeto de su preocupación.

Vio la compasión y la tristeza que el Duque sentía por su hermano, pero se preguntó por qué podía sentir tal cosa y aun así mantenerlo en secreto. Deseando poder exigir respuestas, Catherine trató de contener su lengua hasta que llegara el momento adecuado, sabiendo que tendría una oportunidad más tarde.

Todo el asunto parecía ser un completo lío, y Catherine no estaba segura de cómo el Duque pretendía salir de todo esto. Su hermano estaba en un terrible estado de tristeza. Catherine no pudo evitar seguir compadeciéndolo.

Pero el Duque parecía tenso y adolorido al tener que interactuar en este momento. Ella se preguntó si era porque le desagradaba su hermano o si era una cuestión de preocupación por él. Después de todo, Catherine nunca lo había visto antes, y no podía evitar preguntarse dónde había estado todo este tiempo.

Una vez que habían recorrido la mayor parte de los jardines, apareció Faversham, con los ojos desorbitados por la ansiedad, como si toda una farsa finalmente hubiera sido expuesta.

—Excelencia, permítame ayudarle —dijo, mirando a Catherine como si tratara de mantener sus modales frente a ella.

Tomó el brazo de Daniel, con suavidad, e intentó instarlo a seguir. Continuamente, Faversham y el Duque miraban a Catherine como si esperaran una reacción negativa de su parte.

Ella mantuvo su rostro impasible y sin emoción. No podía permitirles ver lo que estaba pensando o sintiendo. Dejaría eso para más tarde, lo dejaría para un momento en que pudiera obtener las respuestas que deseaba.

—No, no, no quiero volver —dijo Daniel, sacudiendo la cabeza rápidamente como un niño mimado.

El corazón de Catherine volvió a dolerle por él. Un hombre adulto, atrapado con la mente de un niño, roto como estaba. Apenas podía imaginar cómo debía ser su vida o dónde lo mantenían. ¿Adónde iban a llevarlo?

Preguntándose cómo sería su vida, a Catherine le resultaba cada vez más difícil guardar silencio. Quería saber si mantenían a este hombre encerrado en algún lugar o si tenía algún tipo de libertad. La curiosidad era abrumadora, y su compasión era aún más dolorosa en ese momento.

Pero el Duque parecía estar tratando de contener las lágrimas cuando vio las frustraciones de su hermano.

—Tenemos que volver a la casa, Daniel —insistió el Duque suavemente, frotando una mano en la espalda de su hermano mientras avanzaban.

—Pero no me gusta allí. Me gustan las flores —replicó. El hombre miró hacia atrás a los jardines, casi como si estuviera listo para liberarse y correr hacia ellos. Como si no lo retuvieran de lo que realmente deseaba.

Catherine no podía culparlo por eso. Sin saber cómo era su vida, deseaba que pudieran darle solo un momento para disfrutar del aire y la belleza de los jardines que estaban tratando de dejar.

—Vamos, debe escuchar a su hermano. Él sabe lo que es mejor para usted, señor Dunbar —añadió Faversham.

Daniel, o más bien el señor Dunbar, pareció apreciar a Faversham, y se relajó bajo su guía para seguir adelante. Catherine observaba, y el Duque continuamente la miraba para asegurarse de que estuviera bien y que los siguiera hacia la mansión.

Parecía como si pensara que ella saldría corriendo para escapar de todo el asunto.

Pero Catherine quería respuestas. No solo eso, quería quedarse, permanecer con el Duque a pesar de sus mentiras. Quería asegurarse de que el señor Dunbar fuera tratado bien y que se acomodara perfectamente.

Pero el miedo y la vergüenza en los ojos del Duque la hicieron dudar. Se preguntó si estaba avergonzado por haberle mentido o avergonzado de tener un hermano que no estaba bien de la mente. ¿Podría pensar que ella era tan superficial como para juzgarlo por eso?

Independientemente de las razones, Catherine tenía que quedarse hasta que él le diera respuestas. Tenía que saber qué había ocurrido entre el Duque y su hermano, y qué podría haber sucedido para llegar a esto.

—Muy bien, Daniel. Sigue caminando con el señor Faversham. Lo estás haciendo excelentemente —animó el Duque.

Daniel lo miró y sonrió, contento de haber hecho algo para complacer a su hermano mayor. Faversham le dio una palmadita en el brazo como estímulo adicional, y siguió caminando hacia adelante.

—¿Podemos volver a las flores en otra ocasión? —preguntó Daniel.

—Por supuesto. Solo ten paciencia —respondió el Duque, con voz entrecortada intentando apaciguarlo—. Te prometo que volveremos, pero no puedes venir sin mí. ¿De acuerdo?

Daniel asintió, pero el Duque no parecía menos preocupado. Seguía sin convencerse de que Daniel obedecería estas reglas que le habían dado.

Pero entonces otro sonido resonó en los oídos de Catherine. Uno mucho peor que cualquier otra cosa que ocurriera ante ella.

Las voces de Lord y Lady Abingdon llamándola por su nombre.

Catherine se estremeció y se volvió, viéndolos subir apresuradamente la colina hacia ellos mientras se disponían a doblar la esquina hacia el frente de la mansión.

Con un temor que no podía expresar y un miedo que no se verbalizaría, Catherine sabía exactamente lo que iba a suceder.


Capítulo 19


El aire en el estudio estaba tenso, como si todo el aliento hubiera sido extraído de la habitación. Benjamin intentó resistir la tensión, trató de hablar con calma, pero hasta ahora no había marcado ninguna diferencia. Estaba atrapado, haciendo todo esfuerzo y fracasando en el camino.

Faversham permanecía en silencio en la esquina, el único consuelo que Benjamin tenía. Sin embargo, sabía que había poco que su amigo pudiera hacer.

—¿Qué clase de atrocidad es esta? ¿Quién se cree usted que es, involucrando a nuestra inocente hija en esta... esta... esta locura? —escupió Lord Abingdon furioso. Sus palabras sonaban más como exigencias que como preguntas.

Benjamin bajó la mirada por un momento antes de que Lady Abingdon hiciera un sonido de desaprobación con la lengua.

—Entiendo cómo deben sentirse por lo que han visto, pero puedo asegurarles...

—Usted no puede asegurarnos nada. Todo esto ha sido una desgracia. Sus mentiras, para empezar, fueron una atrocidad. ¿Acaso no sabe quiénes somos? Puede que crea que su título le otorga más poder que a nosotros, pero también somos miembros de la sociedad. Tenemos nuestro lugar en Inglaterra del mismo modo —argumentó Lord Abingdon.

—¡Y nada de eso, ni nuestro título, ni nuestra riqueza, se asociará jamás con esa... esa abominación! —gritó para concluir.

Benjamin tomó aire bruscamente. Su hermano no era ninguna abominación. Había sido algo terrible que Lord Abingdon dijera eso, independientemente de lo ocurrido. Por muy terrible que hubiera sido todo, difícilmente era culpa de Daniel haber sido herido de forma tan horrorosa mientras luchaba por su país.

—El compromiso debe terminar —insistió Lord Abingdon.

—Ahora, mi lord, no se precipite —intervino Faversham, hablando cuando Benjamin menos lo esperaba.

Lord Abingdon se burló.

—¿No es suficiente con que nos insulte el Duque de Windermere? ¿Ahora tenemos que responder ante su... su inútil sirviente? Mejor retírese.

—Después de todo, usted fue el necio que intentó arreglar todo esto. Y no es de extrañar. Claramente, nadie más fue tan estúpido como nosotros al aceptar su propuesta en nombre del Duque —insultó Lord Abingdon, mirando a Faversham por encima de su gorda nariz.

—Mi lord, debo pedirle que por favor mantenga la calma —continuó Faversham, ignorando la ofensa, aunque Benjamin notó la herida.

—¿Acaso no me ha oído? —exigió Lord Abingdon—. ¡Le dije que se mantuviera callado en presencia de sus superiores!

Una vez más, la tensión se incrementó y la habitación quedó en silencio. No había nada más que ira hirviente por un lado y doloroso arrepentimiento por el otro. Benjamin se preguntó si alguna vez se calmaría lo suficiente como para poder hablar racionalmente con los padres de Lady Catherine.

Por el momento, parecía bastante improbable.

Benjamin había quedado conmocionado por lo ocurrido. Su mayor temor era que Daniel pudiera herir involuntariamente a Lady Catherine. Por muy enojados que estuvieran sus padres, vivía con gran alivio de que ella hubiera salido ilesa.

No solo había sido fuerte Lady Catherine durante toda la experiencia, sino que le había mostrado más de sí misma. La gran valentía que había visto una y otra vez en su carácter se había manifestado una vez más. Pero más allá de su valentía, vio su compasión.

Lady Catherine había tratado a Daniel con amabilidad y misericordia. Aunque había estado asustada, había sido gentil con él. Había elegido confiar en él y darle la oportunidad de interactuar y mostrar su vulnerabilidad.

Estas eran cosas que se le habían negado a Daniel durante mucho tiempo.

Y sin embargo, todo se había arruinado. Benjamin sabía que sus errores eran demasiado grandes para deshacerse. Sus mentiras habían sido demasiado audaces. Su secreto oculto había sido demasiado impactante. Y su hermano había sido demasiado vergonzoso.

Lord y Lady Abingdon nunca lo perdonarían. Esta era una humillación para su familia. Era el tipo de cosa que nunca podrían superar.

Y sin embargo, Benjamin sabía que tenían razón. No era simplemente una cuestión de decoro y sociedad. Era una cuestión de seguridad. Tenían que proteger a su hija. Tenían que mantenerla a salvo tanto del escándalo como del peligro.

El silencio fue roto por el padre de Catherine, quien habló con voz baja y firme por primera vez desde que había comenzado su furia.

—El cortejo con mi hija terminará aquí. No tendrá más contacto con ella, y todo debe romperse —dijo a través de su aliento caliente y enojado.

—Querido, sabes lo que resultaría de eso —señaló su esposa en un susurro áspero, con los ojos abiertos de ira y mirando al Duque como si tratara de comunicar algún secreto a su marido.

—Es cierto —asintió Lord Abingdon, luciendo como si estuviera completamente atrapado.

—Su reputación debe permanecer intacta —añadió Benjamin, apasionadamente, entendiendo la preocupación de sus padres.

—Pero, ¿cómo puede ser? Usted entiende la sociedad. Si se termina el cortejo, nuestra hija será inmediatamente considerada como la causa. La sociedad cuestionará su virtud. Se pensará que es una mujer licenciosa, o que algo más debe haberle desagradado a usted —señaló Lord Abingdon, con toda razón.

Era cierto. De todas las maneras posibles, Benjamin la había comprometido.

O bien se la culparía por el fin de su cortejo y la élite de Inglaterra la consideraría impura, o bien se arruinaría por asociarse con un hombre cuyo hermano estaba loco.

—Encontraremos una manera. Me aseguraré de que la virtud de Lady Catherine no sea cuestionada —prometió Benjamin.

—No puede hacer tal garantía. Usted es un hombre y, como tal, no puede hacer nada malo a los ojos del mundo que nos rodea. Sabe que no funciona así para las jóvenes, así que debe hacer algo mejor que eso.

—No podemos permitir que nuestra hija continúe su asociación con usted, y nunca le permitiremos que se case con ella —dijo Lady Abingdon, hablando antes de que su marido pudiera hacerlo.

Era evidente para Benjamin que Lord Abingdon estaba molesto porque su esposa había hablado, aunque también aprobaba lo que había dicho.

—En efecto. Tendrá que hacer mucho mejor que eso. Si nuestra hija ha de sufrir como resultado de sus necias decisiones, de sus mentiras, no puedo decir cómo podríamos responder —amenazó vagamente Lord Abingdon.

Benjamin apenas podía soportar la idea de que Lady Catherine fuera culpada por algo que no era su culpa.

Ella no podía arriesgar la ruina de su reputación por su causa. Era evidente por las fosas nasales dilatadas de Lord Abingdon que Benjamin tendría que pagar por esto.

La historia seguía repitiéndose. Una vez más, Benjamin estaba terminando un cortejo y era consciente de que el problema era suyo. Su corazón dolía con ese conocimiento.

Y sin embargo, sabía que había una solución. Sabía que podía echarse la culpa, contar algún tipo de mentira. Podía arruinar su propia reputación si eso significaba salvar la de Lady Catherine.

—Bien, entonces creo que solo nos queda una solución —comenzó Benjamin.

—¿Y cuál podría ser esa? —preguntó Lord Abingdon en tono desafiante.

—No puedo permitir que la sociedad se entere de mi hermano. Por su propia seguridad, debo mantenerlo en secreto. Pero como no podemos permitir que Lady Catherine cargue con la culpa de todo esto, tendremos que inventar una mentira. Una que dañe mi propia reputación en lugar de la suya —sugirió Benjamin con decisión.

Los ojos de Lord Abingdon se iluminaron como si aprobara esta solución. Benjamin se preguntó si la aprobaba porque era la mejor opción o porque dañaría su nombre, un nombre que ahora odiaban.

—¿Qué tipo de mentira inventaremos? —preguntó Lord Abingdon.

—Bueno, esa es la cuestión, realmente. Le pido que me dé tiempo para considerar algo. Quizás podría ser sobre mi temperamento, ya que ya hay quienes creen que volví de la guerra bastante cambiado.

—O podríamos sugerir que tengo una prometida secreta, asegurando así que nadie cuestione la virtud de su hija en ese asunto —añadió.

A Benjamin se le rompía el corazón al decir estas cosas, al saber que estaba destruyendo toda la felicidad futura que podría haber encontrado con Lady Catherine.

Pero estas eran las únicas formas en las que podía evitar que su nombre fuera difamado, y poco importaba ya que el suyo propio estaba tan manchado por los rumores.

—No hay necesidad de sugerir tal inmoralidad. Declararemos que su temperamento era bastante reprochable. Que había muy poco que apreciar en usted y que era vergonzoso estar cerca de usted —declaró Lord Abingdon con satisfacción.

Benjamin asintió. Era una decisión bastante razonable. Era lo que se merecía. Y si esto le traía a Lady Catherine un buen grado de paz, estaba más que dispuesto a aceptar su castigo por sus mentiras.

Ahora estaba claro que nunca podría estar con ella, nunca podría llamarla su esposa. Su amor por ella no se conocería a través del matrimonio. Pero incluso si no podía estar con ella, la amaba y deseaba que encontrara la felicidad. Era lo único que le importaba.

Ella merecía alegría y una vida fácil, una que él simplemente no podía darle. Pero otro hombre podría hacerlo, algún día, y eso era suficiente.

—Debo protestar... —comenzó Faversham.

—¿Qué te dije? —gritó Lord Abingdon.

—Discúlpeme, mi lord, pero se me escuchará —insistió Faversham, sus palabras mucho más firmes de lo que Benjamin hubiera esperado.

Su ayuda de cámara era un hombre fuerte, pero que entendía el decoro. Era extraño verlo intentando hablar en defensa de Benjamin ante un hombre a quien la sociedad consideraba su superior, aunque no podría estar más lejos de la verdad.

Una expresión de horror pasó por el rostro de Lord Abingdon, y su boca se abrió de manera poco atractiva.

—Debe haber una solución en la que ninguna de las partes pierda su reputación. Su Gracia es un buen hombre, a pesar de la mentira que se dijo por la seguridad y protección de su hermano —añadió Faversham.

Benjamin suspiró y habló antes de que Lord Abingdon pudiera añadir sus propios pensamientos.

—Faversham, gracias por tu lealtad, pero es suficiente. Ya se ha decidido. Asumiré la culpa, y estoy de acuerdo con ello. No hay necesidad de decir nada más sobre el asunto —decidió Benjamin, volviendo sus ojos al suelo donde podía controlar mejor la ocultación de sus emociones.

—Creo que eso es sensato —dijo Lord Abingdon con el mismo tono amenazante.

—Ahora, si usted y Lady Abingdon desean cenar antes de irse, haré que les preparen el almuerzo de nuevo. Mis disculpas por haberse arruinado antes —dijo Benjamin, sabiendo que estaba siendo demasiado generoso al hacerlo.

Una pequeña parte de él esperaba que si se quedaban a almorzar, podría tener una última oportunidad de ver a Lady Catherine, de explicarle.

—Eso no será necesario. Pero hay otro asunto en todo esto —dijo Lord Abingdon, provocando una mirada confusa de su esposa, que aparentemente habría preferido el almuerzo.

—¿Y cuál es ese, mi lord? —preguntó Benjamin.

—Creo que también podríamos discutir... una compensación... por toda esta situación —comenzó Lord Abingdon, arqueando una ceja ante su propia sugerencia.

Benjamin estaba llegando al límite de su paciencia, pero sabía que estas eran personas codiciosas. No les bastaba con que destruyera su reputación. Ahora querían dinero. Querían lo que consideraban una mayor compensación.

—Ya veo... —respondió.

Faversham le lanzó una mirada de disgusto hacia la pareja que estaba frente a ellos.

Había algo en esta pareja que les hacía preguntarse a ambos si había siquiera una onza de decencia en su sangre. Pero Benjamin sabía que debía haberla, pues era la misma sangre que corría por las venas de Lady Catherine.

—Es solo justo, ya que lo habríamos recibido a través del matrimonio, y lo estábamos esperando. Si nos lo niega, difícilmente podemos considerar qué verdades suyas se conocerán en la sociedad —añadió Lord Abingdon.

Era una amenaza. Una amenaza de exponer a Daniel.

No necesitaba haber llegado tan lejos. Benjamin sabía que tendría que pagarles por los supuestos daños a la reputación de su hija, pero ahora incluso estaban eligiendo sugerir que podrían contar la verdad sobre su hermano si no se les pagaba.

—Entonces discutiremos la cantidad —respondió tan ecuánimemente como le fue posible.

Los ojos de Lord Abingdon se iluminaron de nuevo ante el acuerdo de Benjamin de apaciguarlo financieramente.

Esto solo le dejó un sabor aún más amargo en la boca, pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para rectificar la horrible situación en la que los había metido a todos.

Mientras progresaban en la discusión de las cantidades que se esperaba que pagara, Benjamin solo podía preguntarse qué estaría pensando Lady Catherine de él ahora.

¿Estaría enojada? ¿Herida? ¿Tendría alguna vez un momento a solas con ella de nuevo para averiguarlo?


Capítulo 20


Era demasiado para Catherine. No sabía nada de lo que había ocurrido durante la última hora mientras estaba sentada con Penelope en su habitación en la mansión del Duque.

Desde el momento en que sus padres la encontraron, parecían completamente aterrorizados y asqueados por el hermano del Duque.

No habían mostrado ni gracia ni misericordia. En cambio, su madre simplemente le había agarrado el brazo para alejarla del señor Dunbar, y su padre había exigido hablar con el Duque.

Catherine había observado cómo Faversham guiaba al hermano del Duque escaleras arriba hacia otra ala, y solo podía hacer suposiciones sobre lo que había sucedido a partir de ese momento.

—Lady Catherine, dese prisa —instó Penelope, sacando a Catherine de sus pensamientos.

Su madre solo había venido para ordenarle que empacara sus cosas con urgencia y estuviera lista para abandonar la casa en quince minutos. No hubo más explicaciones. Solo la orden, y luego su madre había desaparecido de nuevo.

—¿Qué crees que pudo haber pasado? —preguntó Catherine a Penelope mientras las dos terminaban de meter el resto de su ropa en el gran bolso de viaje.

—Ojalá lo supiera. Ciertamente me habría gustado quedarme un poco más —respondió Penelope con una nota de anhelo en su voz.

Catherine reconoció que esto no solo la había afectado a ella y al deseo que tenía de permanecer con el Duque. Penelope y el ayuda de cámara, Faversham, habían continuado intercambiando miradas entre ellos, junto con conversaciones corteses de vez en cuando.

Pero todo esto les estaba siendo arrebatado sin razón alguna.

Una serie de golpes rápidos y molestos sonaron en la puerta de Catherine antes de que su madre se rindiera y entrara bruscamente.

—¿Ya estás lista? —exigió.

—Madre, ¿qué está pasando? ¿Qué ocurre? —preguntó Catherine ansiosamente, odiando la falta de respuestas.

—¡Oh, calla! Deja de ser tan exigente, niña. Nos hemos encargado de todo. Eso es lo único que importa. Eso y una partida rápida, así que más te vale estar lista para irnos ahora —continuó Lady Abingdon.

Catherine miró alrededor de la habitación con una última ojeada, preguntándose si había olvidado algo. Una pequeña parte de ella deseaba dejar algún recuerdo, algo para que el Duque la recordara.

Pero eso era una tontería. ¿Qué le importaba a él? Le había mentido. Y ella era solo una más en una serie de jóvenes a las que había cortejado. Seguramente, no significaba nada más para él que cualquiera de las otras. Dejar un recordatorio habría sido una estupidez.

—Sí, madre. Por supuesto —dijo finalmente.

Pero justo cuando Catherine estaba siguiendo a su madre y a Penelope fuera de la habitación, volvió a pensar en su idea.

Quitándose un pasador del cabello, lo colocó sobre el tocador a plena vista, por si acaso el Duque pasara por allí en algún momento.

Tal vez era una tontería, pero no le importaba. Quería que él la recordara, quería volver algún día y ser su esposa.

Cualesquiera que fueran las decisiones que se estaban tomando por ella sin su consentimiento, al menos podía controlar esta única cosa.

El padre de Catherine las estaba esperando a ella, a su madre y a Penelope en la entrada de la casa. Faversham y el cochero estaban sacando las maletas por la puerta y cargándolas en un carruaje. Catherine sabía que debía seguirlos.

Buscó con la mirada al Duque, pero no estaba a la vista. Lady Abingdon la apresuró, y ella trató de alcanzarlos.

Mientras avanzaba, notó la última y prolongada mirada entre Faversham y Penelope mientras su dama de compañía subía al carruaje.

Catherine se aferró a la puerta para subir cuando sintió un dolor en el corazón por no haberse despedido.

Era más que dolor. Era una pérdida profunda y agonizante. Era la sensación de que nada volvería a estar bien jamás. Necesitaba ver al Duque una última vez. Una explicación, una despedida. Cualquier cosa que pudiera obtener de él valía la pena el esfuerzo.

Pero no podía irse sin verlo una vez más.

—¡Oh! —gritó Catherine, desplomándose en el suelo.

—¡Lady Catherine! —exclamó Penelope al mismo tiempo que su padre dejaba escapar un frustrado—: ¡Cielos, ¿y ahora qué?

Faversham se apresuró al lado de Catherine, justo fuera del camino del carruaje, y Penelope saltó para revisarla. Lentamente, sus padres los siguieron.

Catherine miró los rostros que la rodeaban, pero mantuvo los ojos débiles y no completamente abiertos.

—¿Qué es? ¿Qué te ha pasado? —preguntó su madre con voz irritada.

—Estoy enferma. ¡Creo que es la tensión de todo esto! Oh, madre, padre, estoy demasiado enferma para viajar ahora mismo. Debo descansar. Solo por un corto tiempo. ¿Sería un terrible inconveniente? —preguntó, sonando como si estuviera verdaderamente arrepentida e intentando ganar simpatía.

Lord y Lady Abingdon se miraron con irritación y preocupación. Evidentemente estaban molestos por tener que retrasar su viaje, pero preocupados de que su bien pudiera estar genuinamente herido de alguna manera.

Con un suspiro, su padre cedió. —Ve a descansar, pero tendremos que ser rápidos.

Catherine asintió débilmente y permitió que Faversham y Penelope la ayudaran a entrar en la casa. No miró a sus padres, pero supuso que habían ido a pedirle al personal de la cocina que preparara algo mientras esperaban.

Faversham y Penelope la llevaron de vuelta a la habitación, y en el momento en que la puerta se cerró dejando a las dos mujeres a solas, Catherine se sentó con bastante facilidad.

—Lo sabía —se rio Penelope—. ¿Fingiste todo?

—¿De qué otra manera iba a volver a entrar en la casa? Así como tú claramente deseas más tiempo con ese encantador ayuda de cámara, yo deseo ver al Duque.

—Tengo que saber qué ocurrió. Necesito escuchar la verdad de él o despedirme o algo, cualquier cosa. Simplemente no puedo irme sin otro momento para estar con él y escuchar lo que tiene que decir —declaró Catherine.

—Entonces debes ir a buscarlo. Iré delante de ti y me aseguraré de que no haya nadie que te vea, y luego puedo volver aquí por si alguien viene a buscarte —se ofreció Penelope, con una sonrisa traviesa en su rostro.

—¡Oh, eres la más maravillosa de las amigas! —exclamó Catherine, abrazando a Penelope.

Pusieron su plan en marcha y Penelope salió de la habitación con Catherine siguiéndola no muy lejos detrás. Pronto, fue evidente que el camino estaba despejado.

No había garantía de dónde estaría el Duque, pero Catherine había aprendido a estas alturas que generalmente prefería estar en su estudio más que en cualquier otro lugar.

Se dirigió allí, alerta de que alguien pudiera aparecer en cualquier momento y verla a ella o a Penelope. Pero nadie vino. Llegó a la puerta, y Penelope le susurró buena suerte antes de regresar a la habitación.

Catherine golpeó suavemente la puerta.

—Adelante —llamó una voz abatida desde el otro lado.

Entró para encontrar al Duque a solas, mirando por la ventana con una copa de brandy en la mano.

Al principio no se volvió, aparentemente asumiendo que era una criada o alguien más. Catherine sabía que debía hablar, pero de repente se encontró insegura de qué decir.

Anhelando ver sus ojos negros, abrió la boca para hablar, para llamar su atención. Pero antes de que pudiera hacerlo, él habló primero.

—¿Qué ocurre? —preguntó, sin saber aún que era Catherine.

—V-Vuestra Gracia —dijo ella en un tono quedo.

En un movimiento rápido y desesperado, el Duque de Windermere se volvió para mirarla. Sus largas piernas cruzaron el centro de la habitación para encontrarse con ella. Catherine estaba a mitad de una reverencia cuando él la alcanzó.

El Duque dejó su copa en el escritorio y alcanzó sus manos en un gesto más cercano de lo que ella hubiera esperado. Aun así, mantuvo el decoro y la distancia, pero ella pudo ver en esos ojos oscuros que él quería caer de rodillas y suplicarle que lo perdonara.

—Has vuelto a mí —dijo él con un aliento agónico.

—No podía irme sin veros una vez más —confesó Catherine.

Vio su devastación, su dolor. Ambos habían sido desgarrados, destrozados por este escándalo. Pero a ella no le importaba. Este era el hombre que amaba a pesar de todo lo que se había interpuesto entre ellos.

—Debo suplicar vuestro perdón. Tengo que explicaros lo que sucedió y todas las mentiras que he dicho —dijo él con urgencia.

—En efecto, debéis hacerlo. Mis padres no me dirán nada, y no lo entiendo. ¿Por qué mentisteis? ¿Por qué me están alejando de vos? —preguntó Catherine con voz ahogada.

El Duque abrió la boca, pero era evidente que su dolor sobre el tema lo haría difícil.

—Por favor, sentaos —indicó, señalando la silla a un lado del escritorio mientras él se sentaba al otro lado, rompiendo el agarre de sus manos.

Cuando ambos estuvieron cómodos, él entrelazó sus manos y se preparó para finalmente contarle.

—Daniel, mi hermano, fue a la guerra conmigo. Era un buen soldado, y a menudo luchábamos juntos, codo con codo. Pero el campo de batalla es un lugar terrible —comenzó.

—Como sabéis, mi rostro quedó marcado. Tengo muchas otras cicatrices. Todos fuimos heridos. Pero ninguno tanto como Daniel. Todos los hombres heridos más gravemente que él encontraron la muerte en el campo de batalla. Sin embargo, él sobrevivió a pesar de su grave herida.

»Golpeado en el centro de su cabeza, fue un milagro que viviera. Vi a muchos hombres morir con heridas menores. Pero Daniel sobrevivió. Y lo trajimos a casa —explicó el Duque.

Aquí hizo una pausa, tratando de mantener las emociones a raya por lo que parecía. Catherine percibió que tenía poco deseo de continuar, pero sabía que debía hacerlo.

—No era el mismo cuando regresó, su mente afectada por la lesión. Fue una época terrible para nosotros, y no deseaba nada más que hacerlo sanar.

»La sociedad es cruel con aquellos cuyas mentes han sido alteradas, cuyas mentes no funcionan completamente. Sabía que ahora era mi deber proteger a Daniel de aquellos que lo difamarían por su defecto —continuó el Duque.

—Así que dije una mentira. Afirmé que mi hermano había muerto en la guerra. Era la forma más segura de mantenerlo a salvo de una sociedad tan viciosa y brutal que le haría cosas peores que cualquier batalla.

»Y lo mantuve encerrado, contratando a los mejores médicos para que vinieran, y pagándoles grandes sumas para mantener nuestro secreto —le contó.

Catherine apenas podía creer todo esto y se preguntó cómo no había considerado esta posibilidad. Todos los rumores y mentiras sobre el Duque podían explicarse con esto.

Los aullidos en la noche, los hombres que habían estado buscando un lobo en los jardines, las mujeres que le habían dado la espalda al Duque...

—Ningún médico pudo ayudar. Ninguno pudo realizar cirugía alguna o dar medicamento alguno que devolviera a Daniel al hombre que había sido antes de la guerra, antes de su lesión. Y en medio de esto, yo luchaba por continuar mi compromiso con Mary-Anne.

»Ella insistía en que encerrara a Daniel en un manicomio. Pero como podéis imaginar, era la idea más horrible para mí. Nunca podría hacerle algo así. Él era inocente. No merecía algo tan terrible —insistió el Duque.

Catherine se llevó una mano a la boca, horrorizada de que siquiera se sugiriera tal cosa.

—No, jamás debéis hacer eso —añadió ella, con los ojos abiertos y horrorizados.

El Duque la observó por un momento, con algo parecido a la sorpresa y el alivio cruzando su rostro.

—En efecto, no podía hacerlo. Y para ella, fue una decisión que no pudo aceptar —le dijo—. Y luego estuvo Fiona. Su accidente fue producto del miedo. Daniel escapó de su habitación y la aterrorizó, haciendo que cayera.

Una vez más, su voz se ahogó, y Catherine le dio tiempo para hablar de nuevo.

—No puedo disculparme lo suficiente por lo que he hecho. Os he mentido. No os he contado secretos y así os he puesto en peligro. Ahora, en mis necios intentos por manteneros aquí, os he perdido. Y no creo que jamás me recupere de ello —confesó.

Catherine se conmovió de que él estuviera tan profundamente preocupado. Anhelaba poco más que estar con él siempre y decidió que ahora era el mejor momento que podría encontrar para decírselo. Su propia verdad debía ser expresada mientras borraban todo pensamiento de secretos y mentiras.

—Vuestra Gracia, no me habéis perdido. Entiendo que mis padres han tomado una decisión que puede funcionar para mantenernos separados. Pero deseo permanecer con vos. Deseo estar aquí y ser vuestra. Sin importar lo que haya sucedido, no puedo cambiar eso.

»Y no temo a vuestro hermano. Él no pretendía asustarnos. Solo desearía que la sociedad fuera más amable con hombres como él, que no fuera tan difícil para él vivir su vida en el mundo sin preocuparse por cómo podría ser visto o considerado. No debéis preocuparos por cómo lo veo yo —le aseguró al Duque.

—Vuestra Gracia, os amo. Y no puedo fingir lo contrario. Creo que se han guardado suficientes secretos entre nosotros, y este es uno que me gustaría compartir con vos —dijo Catherine.

Y con eso, el silencio descendió sobre la habitación una vez más.


Capítulo 21


Lo había dicho. Lady Catherine había pronunciado las palabras que Benjamin había anhelado escuchar algún día, las palabras que había perdido toda esperanza de que le fueran dirigidas.

Me ama, pensó.

Era algo a lo que apenas podía renunciar. Era una declaración que sabía que nunca podría olvidar. No importaba cuánto sus padres pudieran separarlos, no importaban las decisiones a las que estuvieran sujetos, él podría vivir con el conocimiento de que se amaban el uno al otro.

—Lady Catherine —logró decir finalmente—. Debo confesar que estoy profundamente enamorado de usted.

La sonrisa que se dibujó en su rostro fue exquisita y mostró exactamente la respuesta que él había esperado de Lady Catherine. Benjamin no podía apartar los ojos de ella. Deseaba poder abrazarla en ese momento, suplicarle que fuera su esposa.

Pero sabía que debía abstenerse de tales demostraciones por ahora. Ya había habido suficiente escándalo entre ellos. Por el momento, su deber era protegerla de cualquier posible problema.

Pero eso no significaba que tuviera que abstenerse de expresarle la magnitud de sus afectos.

—No solo estoy enamorado de usted. He llegado a admirarla profundamente, Lady Catherine. Por las formas en que veo su carácter y cómo se ha elevado por encima de aquello para lo que fue criada. Usted es más que una hermosa muñeca para ser intercambiada con otros por los deseos de su madre y su padre.

—Respeto a la mujer que veo cuando la miro. Y no puedo imaginar que alguien pueda conocerla y no ver que usted exige este respeto, que es totalmente merecedora de él. Es valiente y fuerte cuando otros menos lo esperan.

—Y verdaderamente, Lady Catherine, usted es una mujer compasiva. Me asombra su respuesta y trato hacia mi hermano. Nunca antes había visto a un hombre o mujer ser tan amable con él, y me enternece el corazón haberla visto con él —confesó Benjamin.

Lady Catherine parecía a punto de llorar de alegría ante su declaración, pero él tenía que decirlo una vez más.

—Estoy enamorado de usted —pronunció las palabras, lenta y pausadamente con su voz grave.

—Y yo de usted —respondió ella con un suspiro de alivio.

Era lo más feliz que jamás hubiera esperado escuchar de ella. Saber que Lady Catherine lo amaba como él la amaba a ella era un regalo exquisito.

Sin embargo, era un regalo que había sido empañado. Y a pesar de la brillante y gloriosa alegría que los embargaba a ambos, él sabía que una nube se cernía sobre su felicidad. Sabía que no podrían vivir con este alivio tan fácilmente.

—¿Qué sucede? —preguntó ella, aparentemente notando el cambio en su expresión.

—Apenas puedo soportar decirlo —respondió Benjamin.

—Por favor, dígame qué lo ha angustiado tan repentinamente después de una confesión tan gozosa —suplicó ella.

—Su madre y su padre... han tomado su decisión. No tenemos elección en el asunto. Daría cualquier cosa por ignorarlos, pero no podemos. Debemos seguir las reglas de la sociedad...

Benjamin tragó saliva con dificultad al decir esto, sabiendo cuánto le dolía pronunciarlo. Pero aún se preocupaba por la reputación de ella y no podía soportar la idea de ser él quien la arruinara.

Lady Catherine merecía algo mejor que eso. Merecía la felicidad mientras mantenía su orgullo y su dignidad. No podría tener ninguna de esas cosas con él.

—Debe haber una manera —susurró ella, con una expresión de derrota en su rostro.

—Desearía que la hubiera, pero no puedo pensar en ninguna que no la deje sin mancha. Me temo que, por mucho que lo deseemos, esto no puede ser más que el amor que sentimos el uno por el otro. Sus padres no lo aprueban, y debemos respetar sus deseos —le dijo.

—No... no, no tiene que ser así —negó Lady Catherine—. Podemos encontrar otra opción. Estoy segura de ello. Mis padres cambiarán de opinión. Habrá poco esfuerzo en cambiar sus opiniones sobre todo esto. No tengo duda.

Su insistencia era encantadora e inocente, pero Benjamin sabía que nunca podría ser. No habría forma de cambiar sus mentes, ninguna manera de convencerlos de que dejaran a su hija con él.

Le dolía saber esta verdad, pero no cambiaba nada.

Tendrían que separarse.

—Me temo que debe ser así. Desearía con todo mi corazón poder afirmar algo diferente, pero no hay nada que podamos hacer. Tenemos que obedecer sus exigencias —dijo de nuevo, con calma.

—Se lo demostraré. Me escucharán, y aprobarán nuestra unión una vez más. ¡No tengo duda de ello! No puede decirme que fracasaré porque sé que puedo tener éxito —insistió ella, con lágrimas de ira ardiendo en sus ojos.

—Lady Cath-

Antes de que pudiera terminar, antes de que Benjamin pudiera calmar a la joven que había llegado a amar tan tiernamente, ella giró sobre sus talones y se apresuró hacia la puerta. En un instante, se había ido, y él se quedó solo en su desesperación y arrepentimiento.

Todo había cambiado en un momento. Desde sus declaraciones de amor mutuo hasta que él se dio cuenta de la verdad de que nunca podría ser. Y con eso, ella realmente se había ido.

Benjamin volvió a la ventana, con su brandy en la mano una vez más, y observó cómo Lady Catherine resoplaba ante sus padres y se dirigía al coche, dejándolos para que la alcanzaran.

Se había acabado. Todo. Y era enteramente su culpa.

Puede que Lady Catherine nunca lo perdonara, pero él sabía que no era muy merecedor de su perdón incluso si las cosas no hubieran salido tan terriblemente mal.

Mientras el carruaje se alejaba, sintió tal oleada de emoción que arrojó el vaso hacia la chimenea vacía.

Volvió a la primera noche en que Faversham había hablado de Lady Catherine. Cuando estaba decidido a no dejar que otra mujer se le acercara. Había sido un error sucumbir a su deseo de no estar solo. La historia se había repetido una vez más, y esta vez, el precio era mucho más alto.

Recuperando la compostura, Benjamin se alejó de la ventana una vez que no hubo nada más que ver. Se dirigió escaleras arriba hacia la habitación de Daniel, un lugar que raramente visitaba.

Quería a su hermano, pero las cosas nunca parecían salir como debían cuando Daniel estaba cerca. Las cosas nunca resultaban exactamente como él esperaba.

Al abrir la puerta, Benjamin entró lentamente. Daniel estaba sentado junto a la ventana, su cuerpo desgarbado erguido mientras miraba hacia afuera y contaba algo, hasta cinco. Siempre, cuando contaba, solo llegaba hasta cinco.

Un suspiro escapó de los labios de Benjamin mientras intentaba prepararse para la conversación que pronto tendría lugar. Sabía que no estaba preparado para ello, sabía que sus emociones estaban a flor de piel.

Pero tenía que ver a su hermano, y tenía que intentar explicarle una vez más que no debía salir de la habitación sin compañía.

Más que eso, sabía que tendría que calmar las ansiedades de Daniel que parecían seguirlo constantemente. Siempre había mucho en su mente, y era difícil para Benjamin seguirlo.

Pero tenía que intentarlo. Tenía que hacer todo lo posible para acabar con el dolor de su hermano.

—Daniel —dijo Benjamin en voz baja, alertando a su hermano de su presencia.

Daniel lo reconoció vagamente pero continuó con su conteo.

—¿Adónde se fue la dama? —preguntó Daniel.

—¿La dama? —repitió Benjamin, sin querer confesar que sabía que Daniel era consciente de que algo había salido mal.

—Siempre que viene una dama, se va. ¿Por qué siempre se van? —preguntó inocentemente.

Benjamin no respondió. No podía hacerlo. Se dijo una vez más que debería haber sido honesto, pero no deseaba que Daniel se sintiera agobiado por todo aquello.

—Algo malo pasó con la hermosa dama. ¿Qué fue, qué fue, qué fue? —preguntó, con la repetición resonando en la habitación.

—No es nada, Daniel. Cálmate —intentó tranquilizarlo Benjamin.

—Fui yo. Siempre soy yo, pero no sé por qué. Hice algo malo. Soy un hombre malo. ¿Soy un hombre malo? —monologó Daniel, volviéndose hacia Benjamin con la pregunta final.

Las lágrimas ardían en los ojos de Benjamin, y las vio reflejadas en los de su hermano.

—No. No, Daniel, no fue tu culpa. Nada está mal —insistió Benjamin, hablando a través de la voz ahogada que intentaba aclarar.

—Pero ¿quién era ella? ¿Quién era la hermosa dama? —preguntó Daniel, deseando repentinamente una historia en lugar de la culpa que estaba asumiendo sin entender por qué.

Benjamin cerró los ojos por un momento para respirar. Si iba a contarle a Daniel todo sobre Lady Catherine, tendría que hacerlo de la mejor manera que conocía.

Tenía que describirla como la belleza real que verdaderamente era.

—Bueno, Daniel, esa era Lady Catherine. Era una mujer muy fina. Pero era más que eso —comenzó, pensando que era lo suficientemente simple. Pero pronto, sus palabras se le escaparon.

—Era una mujer que hacía brillar el sol con más intensidad, despejaba una tormenta y reflejaba las estrellas con una belleza mayor que la que ellas poseen. Era una mujer que podía avergonzar a las más queridas y dulces caridades con su gracia, y la misericordia que muestra no se parece a nada que haya conocido antes —explicó.

—Suena encantadora —observó Daniel.

—Más que encantadora. Es un sueño. Un sueño que nunca podría haber imaginado con mi propia mente y mis propios pensamientos —susurró Benjamin, dolorosamente.

En ese momento, Benjamin sintió todo el peso de la situación. Realmente la había perdido. Catherine se había ido. La única mujer que había amado verdaderamente se había ido.

Y había sido por su propia causa.

La presión se acumuló detrás de sus ojos, pero no permitiría que las lágrimas cayeran. No podía. Sería una debilidad, pero más que eso, sería una aceptación de la derrota.

Qué cosa tan tonta había hecho, diciéndole que tenían que obedecer a sus padres. ¿Por qué había tomado esa decisión? ¿Por qué había creído que era lo correcto? Después de todo, Catherine se habría quedado con él si se lo hubiera pedido.

Había poca duda de eso.

Pero mientras estaba sentado con su hermano, con Daniel tratando de averiguar qué había hecho mal, Benjamin tuvo que contenerse. Tuvo que abstenerse de permitir que sus emociones lo dominaran y revelaran que había una parte de él que culpaba a Daniel, incluso si sabía que era injusto hacerlo.

Deseaba poder superar su ira, superar su creencia de que Daniel debería simplemente poder hacer las cosas bien, arreglarse a sí mismo y no ser el monstruo que otros creían que era.

Había sido un hombre tan bueno en otro tiempo. Un soldado fuerte y valiente, un líder. Pero todo eso había cambiado. Ahora estaba perdido. Daniel era algo que debía ser temido y escondido, incluso si era injusto y equivocado.

Y Catherine había sido la más reciente en pagar el precio.

—¿Qué pasa? —gimió Daniel, frotándose un lado de la cabeza.

—No es nada, Daniel. No es nada. ¿Te duele la cabeza otra vez? —preguntó Benjamin.

Daniel asintió con seriedad.

—Bien, entonces, haré que la señorita Hopkins te prepare un té de menta. ¿Cómo suena eso? —preguntó.

Daniel pareció apaciguado por la idea, dando una sonrisa infantil ante la sugerencia. Por supuesto, Benjamin sabía que el té siempre incluía un poco de whisky para ayudar a su hermano a dormir cuando los dolores de cabeza se volvían intensos.

El sufrimiento de su hermano era más de lo que Benjamin pensaba que podía manejar razonablemente. Se preguntaba cuándo terminaría todo esto, si es que alguna vez lo haría.

¿Finalmente encontraría al médico adecuado? ¿Podría su hermano alguna vez vivir una vida normal donde no fuera objeto de temor? ¿Podría alguna vez tener la libertad que Benjamin tenía tan fácilmente?

—¿Adónde se fue la dama? ¿Hice algo malo otra vez? —preguntó Daniel, como si hubiera olvidado toda la conversación que ya había tenido lugar.

Benjamin suspiró, sintiendo que la presión cedía a una sola lágrima. Daniel nunca volvería a ser normal. Tenía que aceptarlo.

—No, hermano. No hiciste nada malo. La dama tuvo que irse, eso es todo. Tuvo que regresar a su casa. No hiciste nada malo —dijo, repitiendo las palabras que pensó que podría estar diciendo para siempre.

—Es bueno que haya podido irse a casa —dijo Daniel, más para sí mismo que para Benjamin.

—Sí... —respondió, listo para terminar la conversación.

—¿Crees que la guerra terminará alguna vez? ¿Crees que alguna vez podremos volver a casa? —le preguntó Daniel entonces.

Con lágrimas rodando por sus mejillas, sin ninguna capacidad para aliviar los dolores de aquellos a quienes amaba, Benjamin calmó su mente y la resignó al futuro que parecía que viviría. No había nada más que pudiera decir.

—Sí, Daniel. La guerra terminará. Un día, por fin podremos volver a casa...


Capítulo 22


Catherine miraba con anhelo por la ventana de la propiedad perteneciente a una amiga de sus padres. Habían pasado semanas. Bien podría haber sido toda una vida.

Apenas podía creer que hubiera tanta distancia entre ellos. Se preguntaba qué estaría haciendo Benjamin en ese momento.

¿Estaría con su hermano? ¿Estaría entreteniendo a nuevos invitados? ¿O estaría perdido en sí mismo como lo estaba ella?

Catherine lo echaba mucho de menos. No podía ignorar ese hecho. El arrepentimiento la invadía por haberse marchado de una manera tan terrible. Debería haberle dado más oportunidades. Debería haber sido más amable y comprensiva.

¿Acaso no le había dicho que apreciaba su gracia? ¿Que la veía como compasiva? Y, sin embargo, ella se había alejado de él como si no le importara nada su futuro.

Pero, honestamente, las emociones que había sentido eran verdaderas. Apenas podía creer que él le hubiera permitido marcharse. Que hubiera obedecido a sus padres y desestimado el amor entre ellos era una abominación.

Pero Catherine se preocupaba por él. Se preguntaba cómo sería su vida ahora. Sus padres habían contado la historia y tejido el relato sobre el Duque amargado y dañado por la guerra. Lo habían hecho bien. Habían protegido a Catherine y obtenido su venganza.

Catherine recordó los días en que pensaba que el Duque era simplemente un hombre amargado. Una vez le había tenido miedo. Y después de eso, había visto los terribles modales que había mostrado.

Si la situación no fuera tan dolorosa, quizás se habría reído de sus antiguos pensamientos. Quizás habría asumido la responsabilidad por lo absurdos que eran.

Pero ese no era el hombre que era. Ahora conocía su amabilidad, conocía su verdadero carácter. Catherine había visto al hombre que realmente era debajo de todo eso.

Y en aquellos primeros días, cuando había pisado su propiedad por primera vez, nunca habría anticipado estas cosas. Nunca habría esperado a un hombre tan maravilloso y auténtico, un hombre al que pudiera amar verdaderamente.

Pero aquí estaban, lejos de él. Alojándose con otro amigo de su padre. Catherine se preguntaba cuándo volverían a casa.

¿Estarían viajando para siempre? ¿Era todo esto un intento de mantenerla alejada del Duque?

¿O sus padres simplemente habían organizado todo esto para exhibirla y compartir que estaba nuevamente disponible para la subasta? Disponible para el mejor postor, ¿no era ese su juego?

Habían hecho un gran espectáculo en algunas de las casas sobre lo decepcionante que había sido el Duque y cómo tuvieron que arrancarlo de su hija una vez que se dieron cuenta de que su carácter era poco respetable.

Catherine pensaba que era terriblemente cruel de su parte. Podrían haber terminado fácilmente el cortejo sin arrastrar su nombre por el lodo tan a fondo.

Y en las últimas semanas de todo esto, ella y Penelope habían hablado melancólicamente entre sí sobre las oportunidades de amor que se habían perdido como resultado del escándalo. Ambas habían quedado terriblemente decepcionadas por las acciones de su madre y su padre.

Catherine se había preguntado al principio si Penelope estaba amargada con el Duque por su mentira que se interpuso entre ella y Faversham. Pero era una mujer leal, como siempre lo había sido. Entendía que el Duque tenía que proteger a su hermano.

Luego, por supuesto, Catherine le contó sobre la terrible elección que le habían dado de poner a su hermano en un manicomio, y Penelope, una mujer de buen corazón y noble carácter, había respondido con igual horror ante la idea.

En verdad, había muy poco en todo el asunto que pudiera haber salido bien para ninguna de las dos, y ambas habían llegado a aceptarlo ahora. Estaban atrapadas. No había nada más que hacer al respecto.

Pero podían seguir adelante. Podían prosperar a pesar de la tristeza. O eso le decía Penelope a Catherine, y Catherine le decía a Penelope.

Tratando de apoyarse mutuamente, ambas mujeres sabían que su dolor de corazón podría no recuperarse nunca.

—Oh, querida. Creo que nos van a llamar para que hagamos las maletas de nuevo —se quejó Penelope.

—¿Qué? ¿Adónde ahora? ¿Por qué mis padres no pueden simplemente elegir un lugar y quedarse por un tiempo razonable? —preguntó Catherine con fastidio.

—Creo que deben asegurarse de que todos sepan que no fuiste tú quien causó el fin del cortejo —señaló Penelope.

—Supongo que tienes razón, pero me parece una absoluta tontería hacer tanto esfuerzo para trastornar nuestras vidas y difundir un terrible rumor sobre el Duque a cada paso —se lamentó Catherine en respuesta.

—Estoy de acuerdo, Lady Catherine. Pero no depende de nosotras —respondió Penelope, con el ceño fruncido en su rostro.

Habían estado en muchas propiedades a lo largo de dos semanas, pero nunca se quedaban más de dos o tres días a la vez. Era agotador. Catherine solo quería descansar en un lugar para permitir que su corazón sanara sin tener que fingir interés en las vidas de la sociedad frívola.

Pero, por desgracia, no tenía elección en el asunto. Sus padres lo habían determinado todo, le gustara o no.

—Pero conoces a los Huntington desde hace mucho tiempo, ¿no es así? ¿Por qué tus padres no desearían quedarse aquí un poco más? —preguntó Penelope.

Catherine suspiró, sin tener una respuesta real.

—Dios sabrá. Tal vez hayan pensado en otro amigo de la familia que tenga un hijo rico. Estoy bastante segura de que están buscando a cualquiera con un pariente masculino soltero de cualquier edad con quien puedan intercambiarme —respondió finalmente con amargura.

—Oh, Lady Catherine, espero que no. Mereces más felicidad que eso, y sería una terrible vergüenza que simplemente te apresuraran a un matrimonio que no deseas —dijo Penelope con su propia angustia.

—Eso parece importarles poco —respondió ella.

El estado de ánimo de ambas mujeres estaba en un nivel de pesimismo tal que Catherine se preguntaba si alguna vez volverían a sentirse felices.

Su preocupación por el Duque era lo único en su mente la mayoría de los días, y odiaba tener que lidiar con estas emociones sin ninguna esperanza detrás de ellas.

Al poco tiempo, una doncella llegó a la puerta para avisar a Catherine que la cena había sido preparada y se esperaba que se uniera a su familia y a sus anfitriones. Ella dio las gracias educadamente y cerró la puerta después de que la doncella se fuera, preparándose para la cena que tenía por delante.

—¿Son al menos una familia amable? —preguntó Penelope.

—Oh sí, pero me temo que esta noche habrá otra gran cantidad de discursos desalentadores sobre el Duque de Windermere —confesó.

Al llegar a la cena, la mesa ya estaba casi llena con los Huntington y sus hijas. Lady Elizabeth tenía casi la misma edad que Catherine, y las dos se conocían desde hacía varios años, aunque nunca habían tenido la oportunidad de pasar mucho tiempo juntas.

—Buenas noches, Lady Catherine —saludó Lady Elizabeth.

—Buenas noches —respondió ella mientras se sentaba junto a su nueva compañera.

Mantuvieron una conversación educada, pero Catherine sabía que su mente no estaba completamente concentrada. Más de una vez, tuvo que pedirle a Elizabeth que repitiera una pregunta simplemente porque no había estado escuchando. Era bastante grosero y bastante vergonzoso, lo sabía, pero Catherine no podía evitarlo.

Sus pensamientos se desviaban continuamente hacia el Duque. Cuando escuchó a su padre hablar mal de él en el otro extremo de la mesa, trató de escuchar sin que sus emociones la dominaran y la llevaran a las lágrimas.

—Me enteré de lo que pasó con tu cortejo —comentó Lady Elizabeth en voz baja pero compasiva.

—Sí, bueno... —comenzó Catherine, quedándose paralizada a partir de ese punto.

Hasta ahora no había estado en posición de dar explicaciones. ¿Debía seguir la explicación que sus padres habían estado dando? ¿O debería haber sido honesta y decir que había mucho más en juego de lo que nadie sabía?

Como el Duque no quería que nadie supiera nada de su hermano, simplemente permaneció en silencio y dejó de responder a Lady Elizabeth. No había nada más que decir.

La melancolía la estaba abrumando y Catherine no podía superarla. No importaba cuánto lo intentara, era inútil.

—Lady Catherine —comenzó Lady Elizabeth después de un momento de silencio.

—¿Sí? —preguntó, tratando de volver su atención al presente.

—Me gustaría mucho que diéramos un paseo por los jardines después de la cena —sugirió Lady Elizabeth.

El corazón de Catherine se retorció al hablar de jardines, deseando poder volver a aquellos que habían invadido sus sueños y su corazón.

—Por supuesto —respondió con un intento de sonrisa.

Cuando la cena concluyó, las dos jóvenes salieron juntas. La noche era cálida y refrescante, no demasiado calurosa, pero más agradable de lo que solían ser las noches inglesas.

—El aire aquí fuera siempre me da vida —comentó Lady Elizabeth.

—Disfruto mucho los paseos por los jardines. Es fresco y nuevo —dijo Catherine en respuesta, tratando de evitar que sus emociones la abrumaran.

—Creo que no eres como muchas de las jóvenes que encontramos en nuestro círculo —dijo Lady Elizabeth con bastante libertad.

—¿En qué sentido lo dices? —preguntó Catherine.

—En que eres mucho más libre y valiente que la mayoría. Y percibo que tienes un pesar respecto al Duque. Sea cual sea el motivo, lamento que hayas resultado herida —dijo.

Catherine asintió, sabiendo que no podía compartir toda la verdad.

—¿Lo amabas? —preguntó Lady Elizabeth.

—Más que a nada —respondió Catherine, estudiando un jacinto púrpura.

—Entonces, cualquier cosa que haya surgido en su carácter debe haber sido una pérdida terrible. Lamento que hayas tenido que sufrir así. Y lamento que Lord y Lady Abingdon sean tan liberales en sus insultos hacia él —añadió.

Catherine apreció el último comentario, sabiendo que era un riesgo para Lady Elizabeth hacerlo. Podría haberse metido en graves problemas por hablar en contra de los padres de su compañera, pero fue lo suficientemente valiente como para decir la verdad. Catherine la apreciaba mucho por eso.

—El amor es algo extraño y difícil, ¿no es así? —continuó Lady Elizabeth.

Catherine resopló mientras se le apretaba la garganta. —No podría estar más de acuerdo contigo.

—Y sin embargo, debe haber esperanza. Debe haber una esperanza a la que los hombres y las mujeres se aferren cuando persiguen el amor, a pesar del dolor que conlleva —añadió sabiamente.

—¿Sabes mucho del amor? —preguntó Catherine.

Lady Elizabeth negó con la cabeza con tristeza.

—A menudo lo anhelo. Disfruto leyendo cuentos fantásticos del pasado y mitos en los que el amor prevalece. Pero sé que mi padre desea asegurarme con el Barón Cogston, y tengo que confesar que eso me ha dejado desprovista de esperanza —respondió.

—Lo siento por ti —empatizó Catherine, sabiendo cómo había odiado una vez la elección que sus padres habían hecho por ella.

—Bueno, es algo que no puedo controlar. Y quién sabe, tal vez algún día llegue a amarlo —declaró Lady Elizabeth, resignada a su destino.

—Espero que así sea —respondió Catherine.

Era agradable tener a alguien con quien lamentarse además de Penelope. Catherine sabía que su doncella entendía, pero escuchar esto de otra joven de la sociedad la hacía sentir menos sola. El amor era una carga y una vergüenza que muchas jóvenes se veían obligadas a soportar.

Y muchas se veían obligadas a renunciar a él.

—Supongo que deberíamos regresar —declaró Lady Elizabeth después de que pasara media hora.

Regresaron a la finca con un vínculo más profundo entre ellas, y Catherine se sintió un poco menos sola. Aunque nadie podría reemplazar jamás a Penelope como su amiga más cercana, era bueno haber escuchado una nueva perspectiva.

Pero al llegar de vuelta a la finca, Catherine sintió algo en el aire. Un cambio se había producido en su madre y su padre.

—¿Qué está pasando? —preguntó en un susurro a Penelope, que esperaba en el pasillo, observando a Lord y Lady Abingdon a través de la puerta del salón.

—Recibieron una carta. No sé nada de su contenido, pero parecen bastante emocionados. Deberías ir con ellos; tal vez te lo expliquen. Ya sabes que no tendría sentido que yo intentara obtener una respuesta —señaló Penelope.

Las cejas de Catherine se fruncieron. Podía sentir cómo se le retorcía y apretaba el estómago. Algo no estaba bien.

—Buenas noches, madre y padre —saludó formalmente al entrar en la habitación.

—Oh, maravilloso. Has regresado. Tenemos una pequeña noticia —dijo Lady Abingdon.

—¿Y cuál es? —preguntó Catherine con vacilación.

—Bueno, resulta que tu padre y yo debemos partir por un corto tiempo. Nos iremos pasado mañana —respondió.

—¿Adónde van? —preguntó Catherine, sorprendida de que no fuera a acompañarlos.

—No importa, querida. Eso es algo de lo que nosotros nos ocuparemos. Ahora, deberías alegrarte de tener unos padres tan inteligentes para criarte —respondió Lady Abingdon de manera vaga, añadiendo una ligera risita al final de su frase que la hizo parecer aún más porcina que antes.

La forma en que hablaban de ello, y lo satisfechos que parecían consigo mismos, dejó a Catherine más ansiosa que nunca.

Nunca había visto a su madre y a su padre comportarse de manera tan conspiradora, y era menos divertido para ella de lo que parecía ser para ellos.

Catherine no pudo evitar preguntarse cuál podría ser ese gran secreto. Además, no pudo evitar preguntarse cómo podría llegar a afectar su futuro.


Capítulo 23


Habían pasado días y semanas desde que Benjamin había tenido noticias de Catherine. Sentado en su estudio, con la cabeza entre las manos, se sentía abrumado por el dolor más de lo que se atrevía a confesar.

Sí, ya habían pasado varias semanas. Semanas en las que había enviado cartas a Lady Catherine. Cartas que habían quedado sin respuesta.

Sentía que habría dado cualquier cosa por hablar con Lady Catherine; incluso ver sus palabras escritas en una página habría sido suficiente. Pero escuchar su voz habría sido mucho mejor. Y la visión de su rostro lo habría arreglado todo para él.

Sin embargo, ni siquiera un trozo de papel había llegado a sus manos. Era como si nunca se las hubiera enviado.

Benjamin se preguntaba cuál podría ser la razón de su silencio. ¿Por qué no respondía?

¿Era posible que las hubiera estado recibiendo y hubiera decidido no contestar porque sus sentimientos habían cambiado? ¿Había reconsiderado las cosas y decidido que, después de todo, no lo amaba?

Tal vez sus últimos momentos juntos, cuando él no se había mantenido firme en la determinación de perseguir su amor, habían sido demasiado para ella. Quizás eso era más de lo que Lady Catherine podía soportar de él y simplemente había dejado de intentarlo.

Por supuesto, también existía la posibilidad de que no hubiera recibido las cartas. Y esa era una explicación mucho mejor, una que no lo hería tan profundamente.

Aun así, Benjamin no podía evitar preguntarse qué le había pasado a Lady Catherine. Desde el momento en que había salido furiosa de su estudio, había desaparecido. No se hablaba de ella, no se la veía. Simplemente se había esfumado. Y él se había quedado sin nada más que un pasador de pelo que había descubierto en su habitación.

El sonido de un carruaje llegó desde fuera, y Benjamin se levantó para mirar por la ventana.

Era Faversham.

Benjamin dejó escapar un suspiro de alivio. Había estado esperando el regreso de su ayuda de cámara. Faversham podría tener finalmente algunas respuestas. Habían pasado tres días desde que Benjamin lo había enviado a Londres para intentar encontrar respuestas.

Faversham había recibido instrucciones de ir a la residencia londinense de Lord Abingdon para obtener información. Podría averiguar los detalles sobre el paradero de Lady Catherine y descubrir por qué no le respondía. Quizás Faversham incluso lograría hablar con ella si era lo suficientemente astuto.

Y ahora que había regresado, Benjamin tendría las respuestas que anhelaba. Sabría por qué Lady Catherine lo había abandonado tan fácilmente.

Cuando Faversham entró en el estudio, casi sin aliento por la prisa de volver a la casa, Benjamin le pidió que se sentara rápidamente.

—¿Hablaste con la señorita Penelope? ¿Te dio respuestas? ¿O viste a Lady Catherine? —preguntó con urgencia.

Faversham tomó un respiro profundo para intentar descansar, pero respondió tan rápido como pudo.

—La señorita Penelope no estaba presente. Tampoco Lady Catherine. Me temo que no han estado en casa desde que partieron de su finca —le informó Faversham.

Benjamin se desanimó, preguntándose a dónde más podrían haber ido. ¿Sus padres la estaban llevando a otra casa donde pudieran encontrarle un marido?

—Parece ser —continuó Faversham— que han salido de viaje para visitar a algunos amigos. Eso es lo que me informó el mayordomo.

—¿Un viaje? —preguntó Benjamin.

—De cierta manera. Están buscando visitar a muchos de sus amigos y conocidos. Han ido al campo y no han dado aviso de cuándo tienen la intención de regresar —concluyó.

Los ojos de Benjamin se clavaron en el suelo en su desesperación. Apenas podía creer que incluso enviando a Faversham, aún no se había acercado ni un poco más a ver a Lady Catherine de nuevo. Y una vez más, sus temores comenzaban a agravarse.

Ciertamente era posible que Lord y Lady Abingdon estuvieran, de hecho, tratando de encontrar un nuevo marido para su hija.

Suspiró en su aflicción, preguntándose qué debía hacer ahora. ¿Cómo podría hacerle llegar un mensaje? ¿Estarían las cartas que había enviado esperando a Lady Catherine a su regreso? ¿Y cuándo sería eso? ¿Cuánto más tiempo se vería obligado a esperar?

—Faversham, ¿qué debo hacer? —preguntó con desesperación.

—Debemos esperar. No se me ocurre nada más. Hay poco que se pueda hacer hasta que regresen a su finca. Una vez que lo hagan, quizás entonces ella recibirá sus cartas —respondió.

—No puedo soportar esperar una eternidad así. Lady Catherine podría estar comprometida con otro para entonces —se lamentó Benjamin, dándose cuenta de lo probable que era ese escenario.

La impotencia era abrumadora, y Benjamin deseaba poder retroceder en el tiempo y deshacer el pasado.

Deseaba haberle dicho a Lady Catherine desde el principio y que hubieran podido encontrar una manera de explicarles a sus padres sobre Daniel. Lady Catherine ciertamente lo entendía. Tal vez ellos también podrían hacerlo.

Pero ya era demasiado tarde. Había perdido la oportunidad de hacer lo correcto, de manejarlo bien. Y ahora estaba siendo castigado, con toda razón.

—No ha habido rumores —añadió entonces Faversham.

—¿Qué has dicho? —preguntó Benjamin, sin comprender bien nada fuera de sus propios pensamientos.

—Parece que sus padres han cumplido su promesa. No ha habido rumores con respecto a su hermano. Más bien, se ha dicho que usted no tenía el temperamento adecuado para su hija. Como se había acordado. Así que su reputación, aunque dañada, no está tan mal como podría haber estado —le informó Faversham.

—Bueno, eso es un pequeño alivio —respondió Benjamin, sin importarle mucho su reputación.

Solo le importaba Lady Catherine. Ella se había convertido en la obsesión de sus pensamientos. Su propia reputación no significaba nada para él a menos que la tuviera a ella como su esposa. Cualquier otra cosa eran chismes insignificantes de la sociedad.

—Le digo esto solo para que sepa que el señor Dunbar está a salvo. Nadie ha preguntado por él —dijo Faversham, recordándole a Benjamin de qué se trataba todo esto.

La culpa lo inundó cuando se dio cuenta de que había estado descuidando los pensamientos sobre su hermano en su tristeza por perder a Lady Catherine. Por supuesto, Daniel era lo que importaba en cuanto a los rumores.

Su hermano estaba a salvo, mantenido en secreto por su propio bien. Era un alivio escucharlo, y Benjamin trató de recordárselo una vez más. Esta era la razón de toda su pérdida, la protección del hermano al que quería profundamente. Podía manejar el resto. Podía seguir adelante y superarlo.

Daniel estaba a salvo.

—Gracias, Faversham —respondió.

—Por supuesto, Su Gracia. Ahora, imagino que todo irá bien para usted y su hermano, y finalmente los dejarán en paz como deseaba —comentó Faversham.

Benjamin se volvió hacia él con una mirada molesta. Sabía que Faversham estaba tratando de hacer una observación, de abordar el hecho de que, después de todo, no había deseado estar solo. Pero aun así era irritante que se mencionara esto, que su hipocresía quedara expuesta.

Pero Benjamin ignoró la pulla. Realmente iba a estar solo para siempre ahora. Un tercer cortejo fallido era suficiente para sellar su reputación entre las familias de las jóvenes de Inglaterra. No era un buen partido. Nunca lo sería.

La única razón por la que el secreto de su hermano se mantenía era por el soborno aceptado por Lord y Lady Abingdon. Era un acuerdo para considerarlo desagradable. Seguramente eso era suficiente para mantenerlo solo por el resto de sus días, lo deseara ahora o no.

Los terribles Lord y Lady Abingdon eran simplemente las personas más atroces que jamás había conocido. Benjamin aún no podía entender cómo Lady Catherine había salido de su cría, pero sabía que así era.

Mantenían su promesa solo como resultado del dinero que les pagaba, y ese no era el tipo de carácter que impresionaba a nadie.

—Bien, me retiraré y revisaré a su hermano —declaró Faversham, dejando a Benjamin solo en el estudio.

Sentía que era todo lo que merecía. Quedarse allí solo para hacer su trabajo e intentar distraerse.

Pero unos momentos después, una criada llamó a la puerta del estudio y le trajo una carta dirigida a él.

Benjamin la miró por un momento, sin querer creer en sus esperanzas. Pero ahí estaba. El nombre que hacía latir su corazón.

Catherine.

La emoción lo invadió y abrió la carta desesperadamente, ansioso por saber de ella. Necesitaba sus palabras, necesitaba ver cualquier cosa que pudiera haber escrito.

Sin decir una palabra, la criada salió del estudio, y Benjamin logró desdoblar el papel para absorberlo todo.

La carta no era de Catherine en absoluto.

Con los ojos recorriendo cada palabra, Benjamin comenzó a hervir de rabia. No podía creerlo. Esta carta odiosa. El pergamino merecedor de toda su ira.

Obra de Lord Abingdon. Firmada por él y su esposa en su despliegue de necia hostilidad.

Su avaricia era abrumadora. Le parecía patético. Apenas podía creer que fueran tan fríos y desconsiderados, tan detestables en todos sus intentos de usarlo para obtener cualquier ganancia posible.

—¡Faversham! —gritó a todo pulmón, bramando el nombre en su desesperación por compartir este momento de odio con alguien.

Toda la casa pareció quedar en silencio. Esperó, callado en su incapacidad de procesar lo que acababa de ocurrir.

Finalmente llegó Faversham, con el rostro pálido anticipando lo que vendría. Benjamin sabía que había llamado a su amigo con una voz reservada para la ira, y era posible que todos asumieran que Faversham era el culpable.

Pero había otros dos, en algún lugar del campo con amigos, que habían hecho que su pulso se acelerara y su rostro enrojeciera.

—¿Su Gracia? —tanteó Faversham con vacilación.

Benjamin le arrojó la carta a su ayuda de cámara, incapaz de pronunciar palabra. Sabía que no podía decir nada más. Solo podía tratar de respirar a través del odio que sentía hacia esos merodeadores.

—Qué seres humanos tan detestables —dijo Faversham de manera calmada, pero disgustada. Negó con la cabeza con incredulidad.

—Dinero. Están tratando de chantajearme por más dinero. ¿No les pagué lo suficiente? ¿No he perdido ya bastante por su culpa? ¿Y ahora tienen el descaro, la terrible falta de decoro, de exigir que les pague más? —dijo, casi como si tratara de explicárselo a sí mismo.

—Reprensible —resopló Faversham con enfado.

—¡No puedo soportar esto por más tiempo! —exclamó Benjamin.

—Siéntese, Su Gracia. Discutamos esto. Estoy seguro de que podemos encontrar una posible solución al asunto, o al menos algo que alivie su carga. No podemos permitir que lo traten de esta manera, y creo que podemos ponerlos en su lugar sin mostrar su enojo —sugirió Faversham.

—¿Qué espera de mí? —preguntó Benjamin, con un tono alto y cortante. Caminaba de un lado a otro por el estudio, arrebatándole la carta a Faversham al pasar.

—¿Vio esta línea? "Creemos que verá cómo es en el mejor interés de su hermano que permanezcamos callados. Sin embargo, nuestro silencio conlleva un riesgo para otros, y no podemos evitar sentir el peso de tal carga.

"Esta carga solo puede levantarse si nuestra familia se encuentra en una mejor situación en la que seamos compensados adecuadamente".

—Han hecho un trabajo terrible incluso tratando de ocultar el hecho de que desean chantajearme. ¿Por qué han fingido tener algo de sentido común? ¿No pueden simplemente ser directos con sus intenciones? —preguntó, incrédulo.

—Es una tontería absurda, Su Gracia. Pero debe sentarse conmigo, y lo discutiremos —sugirió Faversham una vez más.

—Deje de decirme que me siente. No lo haré. No puedo soportar sentarme y hablar de ello. Ya nada importa. ¿Qué importa si me siento o camino? —gritó.

Faversham finalmente se quedó callado, por lo que Benjamin estaba agradecido. No quería escuchar. Ya no le importaba lo que Faversham pensara que debían hacer.

Estaba demasiado enojado para escuchar razones, y de todos modos no le importaba.

Benjamin salió furioso del estudio, sin saber adónde se dirigía. Pero eso tampoco importaba. Nada podía importar. Se había enfurecido tanto que ahora estaba entumecido.

Estaba frustrado más allá de todo lo que había sentido antes, y eso lo dejaba sintiendo demasiado y nada en absoluto al mismo tiempo.

La angustia de todo lo ocurrido era solo otra terrible lección que simplemente deseaba pasar por alto. Después de todo, ¿qué importaba nada si era una mera cuenta bancaria para los padres de la mujer que amaba?

No, ya nada era importante. Nada podía salvarse.

No sabía adónde iba, pero Benjamin salió de la finca y comenzó a caminar hacia el este. Pensó que tal vez nunca se detendría. Pero incluso si moría en el camino, ¿a alguien le importaría?

Por supuesto que sí, porque su muerte anularía el derecho de ellos a sus secretos.

Su propia vida estaba ahora ligada a la codicia de dos personas terribles con una hija por la que lo habría dado todo.


Capítulo 24


—N o pensé que debía acompañarles —dijo Catherine a su madre mientras cargaban sus cosas en el carruaje.

—Sí, bueno, no teníamos intención de arriesgarnos a que tu linda cabecita se llenara de todas esas ideas que tanto te gusta tener —se rió Lady Abingdon.

—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Catherine, pensando que no tenía sentido en absoluto.

—Oh, nada, nada en absoluto. Pero será mejor que seas una buena jovencita durante el viaje. Sabes que tu padre y yo tenemos grandes expectativas sobre ti —respondió su madre.

Catherine intentó no poner los ojos en blanco, pero le costó un esfuerzo ocultar su preocupación. Prefería la idea de deshonrar a sus padres antes que permitirles ver lo herida que estaba.

El carruaje partió pronto, y Catherine miró por las ventanas tratando de determinar dónde estaban. Parecía que se adentraban más en el campo, bastante lejos de cualquier ciudad.

Fuera cual fuese el plan, Catherine imaginaba que no podía ser uno que la hiciera feliz. Si lo fuera, seguramente su madre y su padre no estarían tan encantados con esta pequeña salida secreta que habían planeado.

Pero finalmente, Catherine lo comprendió. Vio que estaban pasando por Masborough. Sabía lo que eso significaba.

—¿Madre? ¿Por qué estamos visitando a Lord Thornwood? —preguntó Catherine vacilante. Lord Duncan Thornwood no era el tipo de hombre al que su familia pudiera hacer una visita a la ligera. Habría tenido que ser arreglado con mucha consideración y con su aprobación.

Lord Thornwood no era el tipo de hombre que tendría a una familia como la suya de invitados.

—Oh... bueno, no es nada en absoluto. Solo una visita rápida como invitados —respondió Lady Abingdon como si ella misma no estuviera segura.

La confianza de Catherine en sus padres se estaba debilitando por momentos. Se estaba poniendo bastante ansiosa y deseaba poder desvanecerse en el aire y esconderse de todo lo que estaba a punto de suceder.

Seguramente se humillarían al ir a la casa de este hombre.

—Madre, por favor, sea franca conmigo —insistió Catherine.

Lady Abingdon la miró por un momento con lástima y luego con severidad.

—Catherine, seguramente ya debes saber que las cosas no nos fueron bien en la finca del Duque de Windermere —comentó.

Catherine asintió, consciente de todo esto. Miró en la esquina a su padre, que dormía durante la discusión con la boca abierta perezosamente.

Preguntándose si él sabía que esta conversación tendría lugar, Catherine deseó que se despertara para poder dirigirse a ambos padres. Eso si la charla se dirigía en la dirección que ella esperaba.

—¿Y qué con eso? —preguntó Catherine a su madre con voz fría.

—Bueno, el Duque nos había mentido. Nos había ocultado todo, una terrible vergüenza. Nos ocultó a ese... hombre abominable para engañarnos. Nos hizo quedar como tontos. Todo por el bien de ese terrible desgraciado que debería haber sido eliminado de su miseria durante la guerra —dijo Lady Abingdon.

Catherine estaba horrorizada por la manera insensible en que hablaba su madre.

—Tu padre incluso dijo que terminaría el trabajo si fuera necesario —se rió Lady Abingdon, empeorando todo mucho más de lo que Catherine había imaginado.

No podía concebir lo fríos que eran sus padres, lo crueles que podían ser al hacer tales comentarios sobre un hombre inocente que había servido a su país.

—¿Cómo se atreve a hablar así de él? —estalló Catherine, incapaz de contenerse. Ante esto, su padre se despertó y aparentemente captó la tensión dentro del carruaje.

Penelope permaneció en silencio, pero Catherine vio que estaba aliviada de que Catherine estuviera hablando.

—¿Cómo se atreve a hablar tan mal, con tanto disgusto, de un hombre que sirvió a su país y resultó gravemente herido para proteger la dignidad que ustedes han despilfarrado? —continuó, sabiendo que estaba yendo demasiado lejos.

—Daniel Dunbar fue un veterano de nuestra tierra. Debería ser tenido en la más alta estima por luchar tan valientemente y con tanto honor para darnos esta vida. Hizo sacrificios por el Rey y por nuestro país que no podemos imaginar porque ninguno de nosotros ha estado en su lugar. Ni lo merecemos —sermoneó Catherine.

Deseaba poder continuar, pero estaba claro que su punto había sido expresado, y sus padres estaban lo suficientemente enojados con ella por expresar su opinión.

—Estoy horrorizado contigo, Catherine —comentó su padre—. ¿Cómo puedes compartir tu opinión de manera tan decidida? ¿Y tan groseramente contra tu madre y tu padre? Deberías estar avergonzada. Eso no es propio de una dama. Las mujeres jóvenes no deben ser tan opinionadas, y me avergüenza que consideres apropiado hacerlo.

—Pero yo...

—No, no puedes decir nada más sobre el asunto. Debes guardarte esas opiniones tuyas para ti misma. ¿Me entiendes? Si hablas tan libremente todo el tiempo, nunca encontrarás un hombre decente para marido. Quizás perdimos nuestra oportunidad con el único salvaje que aceptaría a una mujer tan vocal —insultó Lord Abingdon.

Catherine dejó que sus palabras resbalaran sobre ella. No le importaban tanto sus insultos hacia ella como odiaba escuchar cómo hablaban del Duque y su hermano. No podía creer que alguna vez hablaran tan crudamente como eso.

—Tu cortejo ha sido anulado. No deberías sorprenderte por eso —declaró Lord Abingdon.

—Padre...

—Dije que debes estar callada. Permíteme hablar, pues ese es tu lugar. No debes interrumpirme de nuevo mientras te digo lo que puedes esperar de ahora en adelante —comenzó, sonando bastante pragmático sobre todo el asunto.

Catherine estaba asustada de escuchar lo que venía a continuación. No quería saber lo que su padre y su madre planeaban hacer con ella. Claramente era algo terrible, y ella iba a estar en un estado terrible si escuchaba mucho más al respecto de ellos.

—Nunca volverás a ver al Duque. Es por el bien de todos nosotros. Cualquier asociación con él solo va a perjudicarnos. Al menos, cualquier asociación vista por la sociedad. Así que debes mantenerte alejada de él.

—Para proteger tu reputación, el Duque accedió a ser acusado de mal carácter. Ya era algo de lo que se hablaba, ya que había terminado tantos cortejos anteriormente, pero nos hemos asegurado de poder contar la historia con mayor detalle —le dijo, con un brillo de alegría en los ojos.

Catherine había escuchado fragmentos de ellos hablando sobre el temperamento del duque, pero ahora se preguntaba si había algo más detrás del rumor.

—En cualquier caso, si te preguntan sobre los arrebatos violentos del duque de Windermere, debes estar de acuerdo. Debes confesar que lo viste maltratar a sus sirvientes con golpes y cosas por el estilo, y que una vez te persiguió cuando estabas demasiado delicada para tomar una segunda ración en la cena —se rio Lord Abingdon.

Catherine no podía creer el alcance de estas mentiras, ni el regocijo con el que su padre las contaba. Era absurdo.

—Pero nada de eso sucedió —logró interrumpir Catherine, con el ceño fruncido por el horror de que incluso sugirieran estas cosas terribles sobre él.

—Bueno, él estuvo de acuerdo. Nos dio permiso para difamar su nombre alegando un terrible temperamento. Esto es lo que hemos decidido. Así que debes seguirnos —instruyó él.

—Como está la situación, la sociedad ahora habla mucho de él —incluyó su madre.

—Por supuesto, existe la posibilidad de que este conocido resulte ser mucho mejor y más útil de lo que jamás imaginamos —se rio su padre.

Catherine no entendió el comentario críptico y vago, pero su madre parecía comprenderlo. Se rieron juntos y evidentemente estaban muy complacidos consigo mismos.

Una vez más, su estómago se retorció. Catherine estaba horrorizada por sus padres y sospechaba que había algo muy profundo y grave en sus ideas. No deseaba saber qué era. Sería demasiado horrible.

—En fin, ahora que nos hemos asegurado de que estés preparada para todo eso, tenemos una noticia maravillosa. ¡Pronto podría arreglarse un nuevo compromiso para ti! —exclamó su madre.

—¿Un nuevo compromiso? —cuestionó Catherine, sintiendo que podría vomitar ante la idea.

Todo lo que le estaban compartiendo era demasiado. Apenas podía seguir el ritmo, y sentía como si todo diera vueltas.

Deseaba poder liberar toda su náusea sobre ellos, algún pequeño castigo por lo que le estaban haciendo. Pero su madre y su padre continuaron con su entusiasmo, sin tener en cuenta todos los sentimientos que podrían estar abrumando a Catherine en ese momento.

—Oh, vamos, no seas tonta. Vamos a la finca de Lord Thornwood. ¿Realmente pensaste que sería por algo más que la oportunidad de que tú y él pudieran unirse en cortejo y un eventual compromiso? —preguntó Lady Abingdon, mientras el padre de Catherine asentía con entusiasmo.

—¿Desean que me case con Lord Thornwood? —repitió con disgusto. Catherine dejó que sus labios se curvaran ante la idea. Era peor de lo que había imaginado. No solo estaba perdiendo toda esperanza de estar alguna vez con el duque del que se había enamorado, sino que ahora estaba condenada a este hombre por el que no sentía nada.

Catherine recordó su conversación con Lady Elizabeth, que estaba atrapada en una posible unión con el barón.

¿Estaría ahora atrapada en una situación similar? ¿Se vería obligada a casarse con un hombre mucho menos deseable elegido por sus padres?

Era extraño pensar que el duque de Windermere había sido elegido por ellos, y sin embargo los dos habían logrado enamorarse. Pero Lord Thornwood nunca podría ser un hombre al que amaría, y tenía muy pocas dudas sobre eso.

No sentía nada por él, ciertamente no amor.

—Ese es, por supuesto, el motivo por el que nos dirigimos a su casa. Hicimos todos los esfuerzos posibles para arreglar esta unión con él, y ha decidido que es de su interés conocerte y determinar si también le gustaría la unión. Debes, por supuesto, estar en tu mejor comportamiento. No toleraremos ninguna de tus rarezas —advirtió su madre.

Catherine esperó a que su padre interviniera, pero parecía bastante feliz de permitir que su esposa liderara la conversación.

Pero mientras asimilaba todo lo que se estaba diciendo, algo la invadió. Era como si todo el mundo a su alrededor se vaciara en un túnel. Su pulso se volvió fuerte en sus oídos, y sintió una sensación de hormigueo en su piel, seguida de una línea de sudor por su espalda.

Las voces sonaban a su alrededor, pero Catherine no podía oírlas claramente. Era como si estuviera bajo el agua. Nada era del todo real. Estaba entrando en pánico, sintiéndose atrapada.

Algo tenía que hacerse. Tenía que escapar. El carruaje aún se movía, pero Catherine tenía que huir. Y sin embargo, su cuerpo estaba congelado en su lugar. No podía moverse, pero nunca había necesitado moverse más que en ese momento.

—¿Lady Catherine? —llegó la suave voz de Penelope mientras su audición regresaba lentamente.

Penelope le acarició la espalda, tratando de ayudarla a salir de la ansiedad que la había abrumado hasta el punto de no poder pensar con claridad.

—Oh, querida, no necesitamos nada de ese comportamiento extraño de tu parte —comentó Lord Abingdon con un tono plano.

Catherine miró a sus padres. Quería escapar del carruaje. No era remotamente posible, pero necesitaba alejarse de ellos. Sentía un deseo desesperado de ir a buscar a Benjamin. Quería asegurarse de que estuviera bien.

Catherine quería asegurarle que no había jugado ningún papel en los rumores, y consolarlo por cualquier cosa que se estuviera diciendo en su contra. Con todo su corazón, deseaba encontrarlo y consolarlo, darle todo su amor y devoción.

Deseaba protegerlo de las horribles mentiras que estaban difundiendo los sabuesos de Inglaterra, esos pequeños demonios viciosos de la sociedad que adoraban destruir a los demás.

Catherine habría dado casi cualquier cosa por estar con él en ese momento, dada la terrible verdad que sus padres deseaban imponerle.

Pero no podía irse. No había salida. Estaba atrapada, varada en una situación muy lejos de cualquier cosa que hubiera deseado para sí misma.

Y con eso en mente, Catherine permaneció en silencio tal como su padre había deseado y determinó que no diría otra palabra, ya que las palabras parecían fallarle a cada paso.

Vio por la ventana una enorme finca en la distancia, casi un castillo. Estaban casi allí. La casa de Lord Thornwood estaba cerca, y aún así, no sabía nada sobre cómo podría manejar todo esto.

La náusea regresó, y Catherine estaba segura de que iba a vomitar.

¿Había alguna forma de salir de esto? ¿Era su resolución al silencio solo una puerta de entrada a una resolución contra su propia elección?

¿Lograría alguna vez escapar de esta terrible situación, o estaba condenada a casarse con un hombre al que nunca podría amar?


Capítulo 25


Benjamin finalmente había accedido a sentarse con Faversham para discutir la carta. Sabía que tenía pocas opciones y, como había dejado pasar dos días, pensó que era tan buen momento como cualquier otro para tratar el asunto.

El asunto del chantaje.

—Ahora, Su Gracia, esto es bastante importante —comenzó Faversham, mostrando un evidente alivio de que finalmente hubieran acordado manejar el problema en lugar de evitarlo o simplemente permanecer enojados.

—Sí, Faversham, lo entiendo. No es necesario que me recuerde continuamente la importancia. Simplemente discutamos la cantidad solicitada y terminemos con esto. ¿Puede la finca permitirse una suma tan grande? Creo que deberíamos poder pagarla sin problemas, ¿no es así? —preguntó Benjamin como si no fuera un asunto tan importante.

Faversham lo miró como si estuviera loco.

—No estamos aquí para discutir si puede o no permitirse esta cantidad.

—Deberíamos abordar el problema mucho más grave. ¿Por qué tiene la intención de pagarles? Usted tiene la capacidad de negarse. Y estaría en su derecho de hacerlo —dijo Faversham como si fuera la única respuesta que tuviera sentido.

—No es necesario que discutamos eso. Por supuesto que vamos a pagarles —respondió Benjamin, sin entender por qué no lo harían.

—Pero si lo hace, podrían exigir más —señaló Faversham.

Benjamin se encogió de hombros. No era que no le importara. Todavía estaba bastante furioso. Pero cuando el asunto se reducía a lo más importante, era capaz de ver más allá del mero problema del dinero. Había mucho más en juego que eso.

Le habría dado cualquier cosa a Lord y Lady Abingdon si eso significaba mantener a Lady Catherine a salvo. Si requiriera que le arrancaran el corazón del pecho, se los entregaría sin dudarlo, solo para saber que ella estaba protegida.

Su reputación, su seguridad, su felicidad, todo ello era mucho más importante para él que una miserable cantidad de dinero.

La rabia que había sentido ante sus demandas aún estaba presente, pero palidecía en comparación con su necesidad de luchar por Lady Catherine, y también por Daniel.

Esta era su única opción. No arriesgaría enfurecer a Lord y Lady Abingdon para demostrar un punto sobre su falta de moralidad.

—Faversham, entiendo sus pensamientos, pero no es una cuestión discutible. Haré esto por Lady Catherine. Le daré cada parte de mi ser si es lo que se requiere.

—Su familia puede tener lo que desee. No puedo soportar perderla, y nada más importa en lo más mínimo. La amo más que a nada, y no podemos reducir eso a la cera de meras libras y chelines —insistió Benjamin.

Faversham lo miró con sorpresa.

—Habla con bastante pasión sobre ello —observó el ayuda de cámara—. Debe apreciar mucho a la joven.

—En efecto, así es. Porque nunca he conocido un amor como este —confesó Benjamin sin darse cuenta. Sus palabras y la facilidad con que las pronunció se le escaparon sin estar preparado.

Una cosa había sido confesar su amor directamente a Lady Catherine, pero ahora incluso se lo estaba confesando a Faversham. Eso no lo había esperado.

Faversham pareció bastante satisfecho con el comentario.

—Sí, ahora lo sabe. Ahora conoce la verdad de mis afectos. Confieso que la amo más de lo que creí posible. Amo a Lady Catherine con un amor que no pensé que pudiera existir en este mundo horrible —admitió.

La desesperación comenzó a abrumarlo, pero Benjamin continuó a pesar de todo, sintiendo el peso de sus esperanzas y sueños.

—No deseo nada más que un futuro con ella. Todos los demás caminos que tengo por delante están inútilmente forjados. No tengo nada si no tengo a Lady Catherine a mi lado para envejecer conmigo en nuestro matrimonio. Sueño diariamente con tomar su mano mientras caminamos por los jardines.

—Sueño con un futuro feliz, nuestro futuro feliz. Sueño con nuestros hijos, hermosos como su madre, y con su fuerza y ternura. Sueño con días viéndolos jugar mientras nos abrazamos, y sueño con muchas cosas que me gustaría tener.

—Pero no puedo tener esas cosas —finalizó Benjamin.

—¿Por qué no? —preguntó Faversham con frustración, como si la respuesta estuviera justo frente a sus ojos.

—Por Daniel —suspiró Benjamin.

—¿Porque cree que ella no puede manejar a su hermano? —dedujo Faversham.

—No, nada de eso. Ella ha demostrado lo contrario. No es Daniel quien me impide tener estas cosas. Es el dolor y la tristeza que siento cuando él no puede.

—¿Cómo voy a disfrutar y deleitarme en una vida que mi hermano nunca podrá tener? Faversham, ¿cómo se supone que debo regocijarme en el amor, el afecto y la felicidad cuando Daniel nunca podrá tener esas cosas que he mencionado? —preguntó Benjamin.

Sabía que podría sonar tonto para otro, pero la culpa lo abrumaba cuando consideraba su privilegio de amar.

—Daniel nunca se casará, nunca tendrá una familia. Apenas se le permite salir de su habitación, que se mantiene cerrada con llave en todo momento. Tiene que escapar solo para disfrutar de la belleza de las flores. ¿Cómo puedo disfrutar de mi vida cuando él está atrapado? ¿Cómo puedo ser feliz cuando le he hecho esto? —preguntó.

Benjamin se cubrió el rostro con las manos, presionando con fuerza. No podía soportar la culpa y la vergüenza que sentía por lo que le había sucedido a Daniel.

Estaba decidido que si su hermano no podía tener paz y felicidad, él tampoco podría.

Después de todo, ambos habían ido a la guerra. Podría haber sido igualmente Benjamin quien resultara gravemente herido.

¿Por qué Daniel era el que se veía obligado a soportar el peso de la desgracia? ¿Por qué tenía que sufrir mientras Benjamin podía disfrutar de la vida?

No, simplemente no era justo. No permitiría que ese fuera su legado. Si su hermano sufría, sufrirían juntos.

—¿Usted hirió a su hermano? —preguntó Faversham directamente.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Benjamin, levantando la vista de sus manos y mirando a Faversham a los ojos.

—Exactamente lo que dije. ¿Golpeó a su hermano y causó su lesión? —repitió.

—Por supuesto que no. ¿Me acusa de intentar matarlo? —preguntó Benjamin, horrorizado.

—No, Su Gracia. Nunca esperaría eso de usted. Pero parece que se culpa a sí mismo como si hubiera sido usted quien causó la grave lesión, y por lo tanto, estoy tratando de entender cómo está todo esto relacionado con usted. Si es culpable, tengo curiosidad por encontrar la raíz de ello —dijo Faversham, con naturalidad.

Benjamin estaba ligeramente horrorizado por la sugerencia, pero conocía lo suficientemente bien a Faversham para darse cuenta de que su ayuda de cámara estaba tratando de llegar a algún punto con todo esto.

—¿Qué es? ¿Cuál es el punto que desea que entienda? Lo conozco, Faversham. Debe haber algún significado en sus preguntas —dijo secamente.

—Ciertamente. Solo tengo curiosidad por saber si usted inició la guerra. Fue la guerra la que causó la lesión de su hermano. Así que, si la lesión fue su culpa, entonces usted debió haber sido quien llevó a Inglaterra a la batalla —dijo Faversham como si fuera la única conclusión lógica.

Benjamin suspiró, molesto porque su amigo siempre era capaz de señalar su insensatez. Era cierto. Él no tenía ninguna responsabilidad directa en lo que le había sucedido a Daniel.

Quizás su culpa estaba fuera de lugar. Pero eso no la disipaba por completo.

—La guerra fue la culpable, Su Gracia. La guerra es algo terrible, lo sé bien. Pero es algo que a menudo se cobra las vidas de hombres buenos. Su hermano fue víctima de la guerra. Aunque respira, apenas sobrevivió. Y usted no puede seguir echándose la culpa —continuó Faversham.

Benjamin apartó la mirada, deseando poder continuar con su enojo hacia sí mismo por haber regresado en mejores condiciones que su hermano. Deseaba poder aferrarse a la vergüenza.

—Debe dejar de castigarse. No puede negarse la alegría y la felicidad cuando están tan cerca. Creo que una parte de usted lo sabe, aunque haya elegido fingir que no es así.

—Pero también creo que su hermano no desearía que hiciera esto. A él le gustaría verlo feliz. Le gustaría verlo viviendo la vida por los dos, compensando lo que él no puede tener —expresó Faversham.

Benjamin nunca lo había pensado de esa manera. ¿Era cierto? ¿Estaba desperdiciando la vida que se le había dado por culpa de lo que le habían arrebatado a su hermano? Si era así, estaba siendo terriblemente necio.

—Si desea cortejar a Lady Catherine, eso es lo que debe hacer —instó Faversham—. Solo tiene unas pocas oportunidades de felicidad en la vida, y es una gran lástima si las deja pasar por pura locura de una culpa mal dirigida.

Benjamin escuchó las palabras e intentó tomarlas en serio. Sabía que tendría que superar todo el odio hacia sí mismo que aún persistía.

Tendría que superar la sensación de haber sido la causa de toda esta miseria. Pero quizás podría seguir adelante.

Y quizás, en verdad, esa fuera absolutamente la mejor decisión. Quizás fuera lo mejor que podía hacer.

—Es posible que tenga razón, Faversham —concedió—. Pero debe darme tiempo para asimilar todo esto. No puedo cambiar mi corazón tan rápido o tan fácilmente, y no puedo superar años de creer en algo diferente. Puede que tenga razón, o quizás no, pero le prometo que lo consideraré de todas formas —se comprometió.

Faversham suspiró aliviado, con una sonrisa de labios cerrados dibujándose suavemente en su rostro.

—Pero aún tengo la intención de pagar el chantaje, y eso ya no está en discusión. Perdóneme si eso le enfada, pero es mi dinero para hacer con él lo que me parezca conveniente. Y si eso mantiene protegidos a mi hermano y a la mujer que amo, entonces eso es lo que debo hacer con él —declaró Benjamin.

La sonrisa de Faversham flaqueó, pero asintió, aceptando la decisión del Duque aunque la desaprobara, lo cual Benjamin estaba seguro de que hacía.

—Su Gracia —se oyó la voz de una doncella que llamaba a la puerta.

—Adelante —respondió él.

—Su Gracia, el médico está aquí —le informó.

—Hágalo pasar —ordenó Benjamin.

El médico entró en la habitación, y los hombres intercambiaron cortesías.

—¿Está arriba? —preguntó el Dr. Grimm.

—Sí, lo está. A menos que haya logrado escapar de nuevo —respondió Benjamin, añadiendo la última parte con cierta ironía.

El Dr. Grimm había sido bueno para Daniel. A pesar de que no tenía curas permanentes, al menos proporcionaba medicamentos en ocasiones para controlar mejor el comportamiento de Daniel.

No solo eso, sino que había visto que Daniel estaba perfectamente bien en términos de su físico, e incluso había momentos en los que pensaba que Daniel podría estar mejorando mentalmente. Nunca había durado a largo plazo, pero había momentos aquí y allá en los que las cosas parecían tomar un giro positivo.

Benjamin estaba agradecido por tener un médico decente. Había empleado a dos hombres anteriormente, pagándoles bien por su silencio. Pero ambos habían resultado incompetentes.

El Dr. Grimm había hecho un trabajo mucho mejor y estaba dispuesto a seguir cobrando los honorarios por su discreción, aunque Benjamin estaba seguro de que era un hombre lo suficientemente bueno como para continuar ayudando a su hermano de todas formas.

El Dr. Grimm examinó a Daniel, haciéndole todo tipo de preguntas y obteniendo algunas ideas sobre sus razones para intentar constantemente escapar de la casa.

Benjamin trató de escuchar la conversación y sacar sus propias conclusiones, pero no era médico y sentía que tenía al mejor hombre posible para el trabajo justo frente a él.

Así que el Dr. Grimm continuó su trabajo y, finalmente, se despidió de Daniel por ese día, saliendo para hablar con Benjamin sobre los asuntos en cuestión.

—Algo parece haber cambiado en él. No quiero darle falsas esperanzas, pero ¿ha ocurrido algo? ¿Algo fuera de lo común? —preguntó el Dr. Grimm.

—No del todo. Se encontró con otra joven que había venido de visita, pero usted sabe que no fue la primera vez. Esta vez terminó simplemente con... bueno, eso no es importante ahora —dijo Benjamin.

—¿Por qué lo pregunta? —cuestionó de repente—. ¿Qué notó que fuera diferente en mi hermano?

—Bueno, parecía más consciente de lo que lo he visto en cualquier momento anterior. Fue bastante impresionante. Y físicamente, por supuesto, está tan bien como siempre. Eso me sigue asombrando —comentó el Dr. Grimm.

—¿Qué tenía de más consciente? ¿Qué dijo o hizo que lo llevó a esa conclusión? —preguntó Benjamin, con sorpresa y emoción llenando su corazón.

—Me preguntó sobre mí. Fue la primera vez que lo hizo. La mayoría de las personas con tales lesiones solo pueden pensar en sí mismas y en el momento presente, o en algún recuerdo del pasado.

—Pero él me preguntó sobre mí. Sobre mi vida. Eso fue bastante inusual. En fin, es una buena señal. Quizás esté aprendiendo a controlar su aflicción —sugirió el Dr. Grimm.

Aunque el doctor le había dicho que no elevara demasiado sus esperanzas, Benjamin no pudo evitarlo. Estaba eufórico ante la idea de que Daniel pudiera mejorar.

Y ese pequeño atisbo de esperanza era todo lo que necesitaba para superar un día más.


Capítulo 26


La propiedad era demasiado grandiosa. Catherine se sentía como si no fuera bienvenida por la forma en que se alzaban las columnas de manera tan degradante, recordándole su pequeñez y fragilidad.

Los colores dentro de la propiedad eran oscuros y sombríos, como si intentaran mantener alejados a los visitantes.

Y Lord Thornwood, bueno, era un asunto completamente diferente. Uno del que Catherine deseaba mantenerse lo más alejada posible.

Y sin embargo, había pocas posibilidades de eso. Había prometido a sus padres que se comportaría lo mejor posible, y no podía dar marcha atrás ahora.

Estaban atrapados.

—¿Le gustan los jardines? —le preguntó Lord Thornwood, con un tono mucho más entusiasta de lo que ella había esperado.

—Oh, sí, son hermosos —respondió, aunque dejaban mucho que desear cuando los comparaba con los de la propiedad del Duque de Windermere.

Incluso después de las semanas que habían pasado sin saber nada de él, Catherine no podía apartar sus pensamientos del hombre que amaba.

—Sí, son un gran orgullo mío —añadió Lord Thornwood con entusiasmo—. ¿Le gustan las gardenias? Tengo unas gardenias preciosas.

—Oh, por supuesto —respondió ella, tratando de ser tan amable y alegre como él. Pero Catherine no era capaz de igualarlo.

—Aquí están. ¿Puede olerlas? Siempre me encanta olerlas desde lejos. Sé que mis gardenias están cerca porque siempre puedo olerlas incluso cuando estoy de vuelta entre las rosas —rio, pareciendo un poco infantil al hacerlo.

Catherine intentó no reírse de él, pero le divertía su naturaleza. Había esperado que fuera bastante diferente. No podría haber imaginado que fuera una persona tan alegre.

El contraste entre Lord Thornwood y su hogar no podría haber sido mayor. Su propiedad era imponente y fría, pero su comportamiento... algo tonto.

—¡Oh! Té. Debemos tomar el té —decidió entonces, guiando a Catherine hacia el cenador donde las criadas estaban preparadas para servirles.

Parecía como si lo hubiera planeado antes pero hubiera logrado olvidarlo hasta que las vio allí de pie, esperándolos.

—Ahora, ¿cuántos terrones de azúcar le gustaría realmente? No de la manera en que las jóvenes siempre deben decir que solo desean un terrón. Puede tomar tanto azúcar como quiera en su té —insistió.

Catherine miró a las criadas, esperando que una de ellas pudiera darle algún tipo de orientación. Pero las dos jóvenes parecían estar conteniendo su diversión, y Catherine simplemente les asintió antes de responder.

—Entonces supongo que debo probar con dos —rio, esperando que su tono fuera lo suficientemente encantador para mantener al hombre interesado en la conversación.

Catherine miró al hombre delgado y pálido frente a ella. No era atractivo, ni muy inteligente. Pero había algo en él que lo hacía entrañable, como si fuera un hermano menor.

No había nada en absoluto en su carácter que lo hiciera lo suficientemente atractivo como para hacer de él una pareja, pero realmente había imaginado algo mucho peor. Todos sus pensamientos sobre un gran y aterrador señor de esta propiedad se habían desvanecido.

Este hombre larguirucho y algo tonto era encantador de la manera más dulce.

Pero Catherine nunca podría imaginar una vida con un hombre así, por más agradable y dulce que fuera. Necesitaba el misterio y la inteligencia de un hombre como el Duque, y conformarse con algo menos simplemente no iba a suceder.

Por supuesto, estaba segura de que sus padres habían acordado un intercambio bastante grande con Lord Thornwood. O al menos lo harían si el asunto aún no se hubiera resuelto.

—¿Le gustan los pasteles? Tenemos los mejores pasteles —interrumpió sus pensamientos mientras una tercera criada traía una bandeja de ellos.

—Oh, sí, por supuesto —respondió Catherine.

Observó cómo Lord Thornwood se metía dos pasteles en la boca a la vez, riendo mientras lo hacía en un intento de divertirla. Ella trató de encontrar una pequeña parte de su corazón que pudiera reír, pero era bastante chocante y grosero.

Por un momento, comenzó a preguntarse si estaba haciendo intencionadamente una exhibición de payasadas.

Pero un momento después, era evidente que estaba avergonzado de haberlo hecho. Debió haber notado su falta de diversión, y su piel pálida se volvió rosada con el rubor de la vergüenza.

Durante el resto del tiempo, Lord Thornwood moderó su comportamiento, tratando de comportarse de manera más respetable. Y aunque Catherine generalmente se preocupaba poco por las reglas de respetabilidad de la sociedad, agradeció que ya no actuara como un tonto.

Su entusiasmo permaneció, pero eso no le molestaba tanto.

Aun así, a pesar de poder sentarse en presencia de este otro hombre, no deseaba estar allí. Catherine no anhelaba nada más que escapar de todo el escenario. Estaba desesperada.

Preguntándose si alguien lo notaría, Catherine imaginó escabullirse y regresar a Londres.

Pensó en encontrar la propiedad del Duque de Windermere y presentarse para sorprenderlo, para decirle una vez más lo que sentía por él, y el hecho de que estaban destinados a estar juntos, para siempre.

Casi llegó como una sorpresa para Catherine. Este gran deseo de estar en sus brazos. Nunca había anhelado a alguien tan profundamente.

Y mientras había deseado volver con el Duque todo este tiempo, era ahora que estaba en presencia de otro hombre que se desesperaba.

Nunca podría conformarse con otro. No ahora, ya no más. Catherine nunca había anticipado esta parte de sí misma, pero no podía cambiarla.

Tenía que escapar. Solo podría amar a un hombre, y nadie más se compararía mientras viviera.

Benjamin Dunbar, el Duque de Windermere, era el único hombre en el mundo para ella. La cicatriz en su rostro, sus ojos de halcón y su nariz puntiaguda. Todo ello, cada rasgo de su rostro y cada palabra de sus labios.

Esas eran las cosas que deseaba en un esposo, y nada menos.

Nada menos que un hombre que amaba a su hermano tan profundamente que eligió una vida difícil para sí mismo para evitar enviar a su hermano a un asilo.

Nada menos que un hombre que había renunciado a todo por ella y había demostrado que su amor era mayor incluso que el de su propia madre y padre.

Sí, el Duque era el único al que podría amar jamás.

Mientras el té llegaba a su fin y Lord Thornwood intentaba hablarle sobre las pequeñeces de la sociedad, ella trató de participar.

Sin embargo, era difícil. Él parecía incapaz de discutir sobre algo que realmente importara. En un momento, se estaba haciendo el tonto en un esfuerzo por divertirla y conocerla, y al siguiente, estaba usando las mismas conversaciones aburridas que se esperaban de él.

No había nada que mantuviera el interés de Catherine, y se sentía algo culpable por ello, pero no era ni de lejos suficiente para importar al final.

Caminaron y hablaron, tratando de mantener viva la conversación. Pero por dentro, Catherine sentía que se estaba muriendo. Lloraba internamente mientras su corazón latía con una dolorosa desesperación y gritaba por Benjamin. Solo quería al Duque.

Solo anhelaba a Benjamin Dunbar.

Esa noche, una vez que se había despedido de Lord Thornwood, Catherine yacía en su habitación con lágrimas en los ojos. Penelope vino a ella e intentó consolarla, pero fue de poca utilidad.

—Aquí, déjame ayudarte con eso —indicó Penelope mientras ayudaba a Catherine a quitarse el vestido para prepararse para la cama.

Catherine no dijo nada. Apenas podía hablar.

—Sé que estás sufriendo, Lady Catherine. Sé que duele más de lo que puedes soportar. Pero deberíamos hablar de ello, ¿no crees? Debes dejarme ayudarte —insistió Penelope.

Catherine asintió, la tristeza aún tomando forma en sus pensamientos.

—¿Qué es lo que más te molesta? —preguntó Penelope.

—No he sabido nada del Duque de Windermere en todo este tiempo. ¿Crees que quizás me mintió? ¿Que todo fue solo una actuación por el bien de la sociedad? —preguntó Catherine.

—¡Oh, no puedes ser tan tonta como para preguntar eso! Ha dejado muy claro su amor por ti. No te preocupes tanto por estas cosas. Has viajado mucho en este tiempo. ¿Cómo va a asegurarse de que las cartas te lleguen? —razonó Penelope.

—Pero hemos tenido muchas personas que van y vienen. Un lacayo podría traerlas fácilmente. O él podría averiguar dónde estamos. ¿Por qué he de ser yo la responsable de asegurarme de recibir cualquier correspondencia? ¿Realmente no ha hecho ningún esfuerzo? —preguntó ella.

—Difícilmente creo que ese sea el problema. Hay abundantes razones por las que podría no haber logrado escribirte —continuó Penelope racionalmente.

—No puedo pensar en ninguna. Excepto... bueno, excepto por el hecho de que nunca me amó realmente. Habría sido sabio de su parte. No puede permitir que mujeres que realmente ama se acerquen a su hogar debido a lo que cree que es vergonzoso —sugirió Catherine.

—Pero ama a su hermano —dijo Penelope.

—Y sin embargo, sabe que otros no lo permitirían. Sabe que la sociedad no puede tolerar a nadie que sea diferente. Así que no podría haberme amado. No realmente. Estaba tratando de encontrar una esposa porque eso es lo que necesita para cambiar cómo lo ve el mundo —decidió Catherine.

Penelope puso los ojos en blanco.

—¿Cómo podría cambiar tu perspectiva? Está claro que estás muy angustiada por este asunto, pero también estás bastante equivocada. ¿No tienes memoria de todo lo que ha hecho por ti?

—Asumió la culpa por el final del compromiso. Un hombre que no te amara no habría hecho eso —le recordó Penelope.

—Eres demasiado optimista —se quejó Catherine, levantando una ceja para regañar a su amiga.

En verdad, esperaba que Penelope tuviera razón, pero no podía aceptarlo del todo. Era demasiado doloroso tratar de pensar en otra razón por la que no se hubiera comunicado con ella.

La forma en que había salido furiosa de su finca, o quizás incluso el hecho de que sus padres habían estado tan decididos. Cualquiera de esas cosas podría haberlo detenido de perseguirla.

—Tengo una idea —comenzó Catherine, sabiendo que su pensamiento era manipulador.

—¿Oh? ¿Y qué tipo de idea es esa? —preguntó Penelope.

Catherine normalmente no era tan impulsiva como esto, pero en su estado de corazón roto, no le importaba tanto. Tenía que intentar algo, cualquier cosa, para saber cómo se sentía realmente el Duque por ella.

—Debemos escribir una carta al Duque. No he sabido nada de él, así que debo ser yo quien sea educada. Puedo preguntarle cómo le va desde nuestra partida, y si su hermano está bien. Incluso puedo preguntar por la salud del Duque —sugirió Catherine.

—Y luego, por supuesto, mencionaré casualmente que Lord Thornwood me va a cortejar oficialmente. Será una breve mención, solo algo para hacerle saber que mi vida no se ha detenido desde que dejé su finca, incluso sin correspondencia de su parte —agregó.

—¿Crees que es sabio? —preguntó Penelope.

—Por supuesto que lo es. ¿De qué otra manera voy a obtener respuestas? —preguntó Catherine.

—Podrías escribirle diciéndole cuánto te importa y que deseas saber de él —sugirió Penelope en respuesta.

Catherine se burló. —Así no es como se juegan estos juegos —afirmó.

—¿Es un juego? —preguntó Penelope en un tono de advertencia.

Catherine la miró culpablemente por un momento antes de sacudírselo.

—Esto es lo que debe hacerse para encontrar una respuesta. Debemos saber si le importa una vez que le haya contado sobre mi cortejo. Ahora, ¿me harías el gran favor? —preguntó Catherine.

Penelope parecía dudosa, temerosa de aceptar cualquier cosa que su señora estuviera pidiendo en este desesperado estado de cosas.

—¿Qué es lo que requieres de mí? —preguntó.

—Necesito que te asegures de que esta carta sea enviada por correo al Duque. Debe ser en secreto. Mis padres no pueden saberlo. Ni Lord Thornwood. ¿Harás esto por mí? —suplicó Catherine.

Penelope suspiró y asintió.

—Puedes estar segura de que la enviaré por correo sin que nadie lo sepa. Y espero que recibas las respuestas que estás buscando. No puedo imaginar al Duque diciendo otra cosa que no sea declarar su amor por ti —añadió.

Y Catherine esperaba que fuera cierto. Pero tenía que saberlo, incluso si le costaba la dignidad por la que había estado luchando.

Tenía que saber si el Duque realmente la amaba.


Capítulo 27


Un gruñido escapó de la garganta de Benjamin.

Miró los papeles frente a él y sintió como si no pudiera reconocer nada. Haciendo todo lo posible por entender las palabras, leyó lentamente las cuentas del negocio. Eran aburridas y tediosas, pero al menos se sentía bien tener algún asunto urgente que atender.

Aunque se había sumergido en su trabajo lo mejor que podía, a Benjamin le había resultado difícil concentrarse. La claridad estaba lejos de él. Las distracciones eran abrumadoras. Los pensamientos a los que su mente divagaba eran dolorosos.

Y lo habían dejado en un lugar más oscuro del que jamás había estado. Como si el mundo entero se estuviera cerrando a su alrededor. La vida simplemente no era la misma.

Se preguntaba cuándo volvería a brillar la luz. Pero eso parecía una imposibilidad.

Más que eso, era algo que no merecía. La luz que brevemente había entrado en su vida ahora se había ido muy lejos, y era su propia acción la que había provocado que fuera ahuyentada en la noche.

Las cortinas estaban cerradas a su alrededor. No se habían abierto en días.

Era mejor así. Era mejor que no pudiera ver el exterior. Era mejor que ya no hubiera noche ni día, sino más bien un largo período para estar despierto y otro para dormir.

No es que el sueño llegara realmente. Al menos, no sin pesadillas de doncellas heridas y amor arrancado.

El estudio se había convertido en su mazmorra. Como un espectro varado y atrapado en medio de una noche embrujada, Benjamin era incapaz de liberarse o avanzar.

Mucho antes de conocer a Lady Catherine, había sido acusado de tener un temperamento sombrío. Había escuchado los rumores sobre su carácter y había aceptado pacientemente las mentiras sin sentido que constantemente se contaban sobre él.

Le habían parecido inútiles de rebatir. ¿Qué le importaban los chismes de una sociedad que nunca lo conocería realmente?

¿De qué le servían?

Pero ahora, la oscuridad había cambiado, convirtiéndose en algo más que una mala reputación. Era como si hubiera sido arrastrado más profundamente hacia ella, comprometido por sus propias pasiones.

Estaba cautivo por la angustia que deseaba poder simplemente alejar.

Sí, su trabajo parecía ser lo único que podía mantenerlo distraído, y aun así era limitado. Se encontraba intensamente concentrado en el trabajo que hacía, enfocándose diligentemente en ello, y al momento siguiente, estaba cavilando.

Benjamin agarró el papel en su mano e intentó leerlo de nuevo. Esta vez, se concentraría. Esta vez, comprendería las palabras en lugar de simplemente leerlas sin pensarlo dos veces. Formarían algún significado.

Y mientras sus dedos apretaban la hoja con fuerza, la uña de su dedo índice la atravesó, rasgando el papel en un borde irregular.

Dejando escapar un gruñido de frustración, Benjamin arrojó la hoja y se llevó las manos a la cabeza.

El dolor de todo lo que había sucedido era demasiado grande. Apenas podía comprender cómo iba a superar la ira y la tristeza que sentía cuando parecía tan injusto ser separado de la mujer que amaba solo porque deseaba mantener a su hermano a salvo.

Cuando escuchó el sonido de los pasos de Faversham fuera del estudio, Benjamin respiró hondo. Para cuando su amigo llamó a la puerta, se había convertido en piedra. De esta manera, pensó, podría parecer tranquilo y sereno.

—Su Excelencia —saludó Faversham, haciendo una reverencia al entrar en el estudio. Era evidente por su expresión que sabía que Benjamin no estaba calmado en absoluto.

Otra respiración profunda y un atisbo de sonrisa en la comisura izquierda de su boca llevaron a Benjamin a pensar que podía esforzarse un poco más.

Pero aun así, la expresión de su amigo no cambió. Sabía que era inútil tratar de engañar a alguien que lo conocía tan bien. No podía ocultar fácilmente que había un gran dolor dentro de él y que nada parecía aliviarlo.

Faversham llevó las manos al frente de su cuerpo esbelto y reveló una carta. Inmediatamente, Benjamin sintió la necesidad de saber exactamente de qué se trataba.

—Suéltalo ya —espetó—. ¿Qué está pasando ahora?

Faversham pareció algo desconcertado, pero Benjamin se sentía completamente justificado. Sabía lo que contenía esa carta. No había mucho secreto en ello.

Esos horribles padres estaban pidiendo más dinero. Les había pagado dos veces. ¿Cuánto tiempo podrían Lord y Lady Abingdon obligarlo a estos sobornos? ¿Qué más podrían querer de él?

¿Y le estarían enviando cartas semanalmente por el resto de su vida?

Su avaricia no dejaba de asombrarlo. Ya le había sorprendido su pasión por la riqueza y cómo sacrificaban su integridad para conseguirla.

Faversham no respondió, sino que dio un paso adelante, entregándole a Benjamin la carta que sostenía con tanta delicadeza.

Con una mirada de suave disculpa a su ayuda de cámara, Benjamin tomó la carta y se preparó para que la ira y la rabia se desbordaran de él. Podría darle a Faversham una disculpa apropiada más tarde, una vez que hubiera permitido que la rabia de esta nueva petición se asentara en un hervor.

Pero esta carta era diferente de las otras. Esta carta tenía la caligrafía de una dama, escribiendo su nombre con delicadeza y respeto tal como estaba bellamente garabateado en el frente del pergamino.

Para Benjamin Dunbar, 4o Duque de Windermere

No, esta carta no era una demanda escrita de Lord Abingdon. Benjamin tenía la gran confianza de que esta carta había sido escrita por Lady Catherine.

Con eso, su corazón comenzó a latir un poco más rápido, y abrió la carta con gran urgencia. Faversham permaneció de pie, observando, pero Benjamin apenas notó su presencia.

En cambio, estaba consumido por la carta que le habían entregado. Desesperado, anhelando sus palabras, no podía abrirla lo suficientemente rápido. Tenía que leer cada frase y saber qué pensamientos tenía ella en su mente, qué deseaba decirle.

Seguramente sería una declaración de amor y un deseo de estar juntos de nuevo. Lady Catherine no le había dado otra impresión que su intención de ser su esposa.

Y por un momento, Benjamin sostuvo el papel en su mano, imaginando lo que podría decir en lugar de simplemente leerlo para descubrirlo. Sabía en su mente lo que más deseaba escuchar de ella.

Sabía que había estado esperando la respuesta de Lady Catherine a sus cartas durante bastante tiempo.

Y sus cartas habían sido abiertas y francas sobre su anhelo de verla y arreglar las cosas. Así que ahora que finalmente las había leído y le estaba escribiendo de vuelta, seguramente sus cartas estarían llenas de lo mismo. Ciertamente, ella le diría que lo amaba también.

Con esas esperanzas y certezas en su corazón, Benjamin finalmente levantó el papel a sus ojos y comenzó a leer.

Estimado Duque de Windermere:
Deseaba escribirle para interesarme por su salud y la de su hermano tras nuestra partida.
Perdóneme por haber tardado tanto en escribir esta simple carta. Fue terriblemente descortés de mi parte permanecer en silencio, pero puede imaginar que hemos estado bastante ocupados desde que dejamos su finca. Estoy segura de que usted también ha estado ocupado, ya que la comunicación no ha ocurrido por ninguna de las partes.
Espero que su hermano esté bien y que usted lo esté cuidando. Me pareció un hombre muy amable, y odiaría que tuviera que sufrir más de lo que ya ha sufrido.
Asimismo, espero que usted esté bien.
Por favor, transmita mis saludos, y los de mi querida Penelope, a su personal. Fueron un placer para nosotras, especialmente su trabajador ayuda de cámara, el señor Faversham.
Como dije, hemos estado terriblemente ocupadas. Después de viajar mucho para visitar a los amigos y conocidos de mi madre y mi padre, hemos terminado hospedándonos con Lord Thornwood. No estoy segura si usted lo conoce.
Como las cosas han cambiado, mi madre y mi padre han acordado que Lord Thornwood y yo iniciemos un cortejo. Ya veremos qué resulta de eso.
En cualquier caso, simplemente quería desearle lo mejor y ser educada enviándole una carta.
Afectuosamente,
Lady Catherine


Los ojos de Benjamin se detuvieron en la firma de su nombre. Era el único consuelo que sintió al leer esta carta fría y distante que contenía noticias tan terribles.

No solo la carta tenía un tono de descontento, sino que mencionaba que él no le había escrito. Seguramente eso significaba que ella no había estado recibiendo ninguna de sus cartas en absoluto. Esta era la confirmación.

¿Pero Lord Thornwood? ¿Podía ser cierto? ¿Era esta noticia genuina? ¿O simplemente estaba tratando de molestarlo porque creía que él no se había molestado en intentar comunicarse con ella?

No importaba si ella estaba enojada con él. Ella no mentiría sobre esto. Lady Catherine no sería deshonesta sobre un cortejo. Y era algo que podría averiguar en toda la sociedad.

Quizás ella deseaba que él lo supiera por ella antes de que lo escuchara en otra parte. Y siendo este el caso, Benjamin sintió que se le rompía el corazón.

La realización de que ella realmente estaba entrando en un cortejo con otro hombre lo abrumó. Era un final aún más terrible para algo que había estado yendo mal durante bastante tiempo.

Lady Catherine ya no estaba disponible para él en absoluto. No, estaba destinada a casarse con otro hombre.

Estaba destinada a ser vendida al siguiente mejor postor. Una vez más, sin su consentimiento, imaginó, iba a ser exhibida por su madre y su padre hasta que otro hombre pudiera llegar a apreciar que ella poseía belleza. Pero ¿verían que era mucho más que eso?

¿Sabrían que ella era todo lo que un hombre podía desear?

Benjamin no permitiría que Lady Catherine se casara con otro hombre. Simplemente no podía soportar perderla. Era demasiado doloroso considerarlo siquiera por un momento.

No tenía dudas en su mente de que ella se preocupaba por él. Y Benjamin se había dado cuenta hace mucho tiempo de que la amaba.

El amor no podía simplemente ser dejado de lado por la conveniencia de un nuevo compromiso. No funcionaba así, y estaba seguro de que podría encontrar una manera de mantener vivo su amor.

—Faversham, ¿leíste esto? —preguntó Benjamin, sosteniendo la hoja de papel con gran reverencia y sincera búsqueda.

Tal vez si Faversham supiera lo que estaba pasando, podría aclarárselo mejor a Benjamin, confirmar o negar estas declaraciones.

—No, Su Gracia. No estaba dirigida a mí. Pero estoy seguro de saber de quién era basándome en cómo se trajo la carta —respondió con una voz monótona que mostraba que estaba triste por Benjamin simplemente por suposición de lo que podría contener la carta.

—Léela. Debes hacerlo —insistió Benjamin, entregándosela a su amigo. A partir de ahí, caminó de un lado a otro, tratando de determinar la mejor opción sobre cómo podría lidiar con esta extenuante noticia.

Faversham leyó la carta, todo el tiempo murmurando: —Oh, cielos, oh, cielos.

Cuando concluyó, Benjamin lo miró a los ojos.

—No podemos permitir que este cortejo continúe. Y Lady Catherine debe saber que intenté comunicarme con ella, y que me preocupo por ella profundamente —dijo Benjamin.

Su respiración se había acelerado, y trató de expresar la urgencia del asunto a Faversham para que pudieran encontrar una solución.

—Ciertamente. Encontraremos algún plan para permitir que ustedes dos se reúnan —dijo Faversham casualmente.

Sin embargo, no ofreció ninguna sugerencia, y Benjamin se sintió molesto por eso.

—Si tienes alguna idea, me encantaría escucharla —dijo Benjamin. Su tono era menos que el hombre que quería ser, pero necesitaba que Faversham se tomara el asunto en serio.

Faversham abrió la boca para hablar, pero la cerró de nuevo, aparentemente sin que nada le viniera a la mente.

Benjamin estaba exprimiendo su cerebro, desesperado por hacer llegar un mensaje a Lady Catherine.

Difícilmente podía ser tan atrevido como para enviar uno a la finca de Lord Thornwood. Eso los metería a ambos en un gran problema. No, tendría que ser mucho más astuto que eso.

—Faversham —dijo, considerando otra opción.

—¿Sí? —preguntó el ayuda de cámara, curioso y quizás algo ansioso por la desesperación de Benjamin.

—Debo verla. Debo ver a Lady Catherine. ¿Crees que puedes arreglarlo? —preguntó.

Faversham lo miró como si estuviera loco, pero un momento después, su rostro se suavizó en una lealtad determinada.

—Sí. Sí, encontraremos una manera de arreglarlo. Verá a Lady Catherine.


Capítulo 28


—Lady Catherine —llamó Penelope, entrando para reunirse con ella en el salón de la finca de Lord y Lady Abingdon.

—Oh, Penelope, maravilloso. Esperaba que pudiéramos hablar. ¿O mi madre ya arregló todo contigo? —preguntó Catherine.

—En efecto, lo hizo, mi lady —respondió Penelope.

—Excelente. Entonces creo que todo este desfile llegará a su conclusión bastante pronto. Si me veo obligada a casarme con ese hombre para finales de semana, al menos ya no tendré que luchar contra mi destino —se lamentó Catherine.

—Difícilmente creo que un vestido nuevo sea una declaración de su destino, Lady Catherine —comentó Penelope en un intento de consolar a su señora.

Catherine no estaba tan segura. Las instrucciones de su madre de que fuera a la ciudad con Penelope y se hiciera un vestido nuevo hacían parecer que todo estaba bastante decidido. El vestido debía completarse lo más rápido posible antes del baile de Lord Thornwood el fin de semana siguiente.

Su madre le había asegurado que el baile sería de lo más eventful y garantizaría la fortuna de la familia.

Catherine sabía lo que eso significaba. Era probable que Lord Thornwood le propusiera matrimonio en el baile. Apenas habían pasado tiempo juntos. Difícilmente podría considerarse un cortejo.

—De una manera u otra, será mejor que nos vayamos lo más rápido posible —declaró Penelope.

—Parece que tienes prisa —observó Catherine.

—Tengo mucho trabajo de costura que terminar esta tarde. Eso es todo —respondió Penelope, recogiendo sus cosas de espaldas a Catherine.

Notando que su amiga parecía algo distraída, Catherine intentó no preocuparse demasiado. Sabía que ambas estaban pasando por un momento difícil con este cambio y al ser apartadas de la finca del Duque.

Penelope debe extrañar a Faversham, pensó Catherine. Tenía sentido, después de todo. Los dos habían pasado solo una cantidad apropiada de tiempo juntos, pero parecía que ese tiempo había significado mucho para ambos.

Cuando partieron, todo parecía olvidado, y Penelope estaba ocupada con sus deberes habituales, acompañando a Catherine en el camino por la ciudad hacia la modista.

Sin embargo, antes de llegar a la calle donde Catherine sabía que estaba la modista, Penelope golpeó el techo del carruaje para que el cochero se detuviera.

—¿Por qué nos bajamos aquí? —preguntó Catherine.

—Creo que hay un par de paradas extra que debemos hacer primero. ¿Su madre no se lo mencionó? —preguntó Penelope.

—No, no lo hizo —frunció el ceño Catherine. ¿Estaba su madre tratando de sorprenderla con otras obligaciones que Catherine no podría evitar? ¿Y había instado a Penelope a permanecer callada para que Catherine no supiera que estaba siendo atraída a una trampa?

Haciendo pucheros en silencio, Catherine siguió a Penelope mientras salían del coche y comenzaban a caminar por la calle, dejando el coche atrás.

Pero una vez que habían avanzado un poco, cerca del mercado, Penelope dio un giro brusco por un pequeño camino a la derecha.

—P-Penelope —balbuceó Catherine confundida.

—Sígame, Lady Catherine —siseó Penelope.

Catherine miró a su alrededor, esperando no ver a nadie que pudiera descubrirlas y causar un gran problema. Ser atrapadas ahora sería terrible para dos jóvenes corriendo por ahí, escondiéndose en callejones.

—Esto es muy impropio —siseó Catherine.

—Sí, pero es muy importante que me siga de todos modos —insistió Penelope.

Catherine hizo lo que le dijeron, tratando de parecer lo más discreta posible. Afortunadamente, el pequeño callejón no estaba tan poblado como las calles principales, y solo algún que otro hombre o mujer de aspecto rudo la miraba con curiosidad.

Pero entonces Catherine lo vio, justo delante de ellas. Una pequeña capilla. Antigua pero hermosa. Era como si Catherine hubiera tropezado con una joya escondida allí al final del callejón y subiendo una pequeña colina.

—¿Vamos a la iglesia? —le preguntó directamente a Penelope.

—En efecto, Lady Catherine —fue la respuesta.

—¿Mi madre sabe de esto? ¿Está organizando en secreto mi matrimonio con Lord Thornwood antes de que pueda objetar? —preguntó Catherine, sintiéndose segura de que había sido engañada para esto.

—Por supuesto que no, Lady Catherine. Su madre querría que toda la sociedad estuviera en su boda con Lord Thornwood. Lo que yace dentro de los muros de la capilla es algo muy diferente, y debo pedirle que venga rápidamente. Todas sus preguntas serán respondidas en breve —prometió Penelope.

Con eso, Catherine permaneció en silencio hasta que llegaron a la puerta de la capilla. Penelope la abrió con un fuerte chirrido y entró delante de ella.

Pero una vez dentro, Catherine pensó que su corazón podría estallar.

—Su Gracia... —susurró, casi como si hubiera visto el fantasma del hombre que amaba en lugar de que él estuviera de pie frente a ella en carne y hueso.

Él estaba sentado en uno de los bancos, mirando al frente hasta que escuchó el sonido de su voz y la miró directamente. Pero no se levantó ni vino a saludarla, a pesar de parecer desesperado por hacer precisamente eso.

—Lady Catherine, lo ha logrado —sonrió, como si estuviera en shock por verla.

—Sutileza —susurró Penelope.

Con esa única palabra, el Duque volvió su rostro hacia el frente de la iglesia como si estuviera en postura de oración.

—No entiendo —susurró Catherine a Penelope.

—Faversham y yo arreglamos esto a petición del Duque. Puede sentarse cerca de él, pero no directamente. Si las atrapan, todo esto se desmoronará —susurró Penelope en respuesta—. No solo eso, sino que hay poco tiempo. Todavía debemos ir a la modista.

Catherine asintió. Le dio un apretón de gratitud a la mano de Penelope por organizar todo el asunto. Después de todo, sabía que podría significar el fin del empleo de Penelope si todo quedaba expuesto.

Pero Catherine finalmente avanzó y se sentó en un banco justo detrás del Duque. Vio a Faversham mientras emergía de las sombras y caminaba hacia Penelope.

A partir de ahí, Catherine no sabía a dónde fueron, pero escuchó el sonido de la puerta chirriante seguido de silencio para alertarla de que ella y el Duque estaban solos.

En cualquier momento, el ministro podría entrar en el santuario, o tal vez incluso alguien de las calles de la ciudad. Pero Catherine estaba agradecida por este momento para hablar a solas con el Duque, sin importar lo difícil que pudiera ser.

—Perdóneme por el teatro. No sabía de qué otra manera podría concertar una reunión con usted —dijo el Duque en voz baja.

—Me alegro de que lo haya arreglado. E imagino que, por insistencia de mi madre para que me hiciera un vestido nuevo, Penelope le informó de cuándo y dónde encontrarnos —preguntó Catherine.

—Creo que así fue. Pero independientemente de eso, tenía que verla. No podía pasar ni un momento más sin usted.

—Y cuando recibí su carta, mi corazón quedó terriblemente destrozado. No puedo imaginar qué les ha poseído constantemente para creer que pueden intercambiarme a su conveniencia —murmuró, con una rabia subyacente.

—Ha sido así toda mi vida, Su Gracia. Pero usted es el primero de muchos pretendientes que pareció importarle terriblemente. Dicho esto, ¿aún le importa? —le preguntó directamente.

—Por supuesto que sí —respondió con un siseo de desesperación—. Daría cualquier cosa en el mundo para evitar que se case con otro hombre. ¿No lo ve? ¿No sabe cuánto me importa usted?

Catherine agachó la cabeza. No había estado segura de qué creer en todo este tiempo. Lo amaba y había creído que él también la amaba, pero había pasado tanto entre ellos que era difícil decirlo. Él podría haberse rendido, pero había insistido en este arreglo.

—Sé que usted cree que no le escribí, pero lo hice. Las cartas fueron retenidas en su casa o sus padres impidieron que las recibiera. No puedo decir cuál de las dos cosas —le dijo.

Con esta noticia, las esperanzas de Catherine se reavivaron. ¿Cómo era posible que él hubiera logrado hacer todo tan maravillosamente y se hubiera esforzado tanto para asegurarse de que no fueran separados? ¿Cómo no le había dado el crédito que merecía por ser tan maravilloso con ella?

—¿Me escribió? —preguntó ella.

—Lo hice. Y mientras usted y yo no oíamos más que silencio el uno del otro, sus padres me escribían únicamente sobre asuntos de dinero a cambio de su silencio sobre mi hermano. No había nada en sus palabras que permitiera que nosotros dos volviéramos el uno al otro —le contó.

Catherine se enfureció por esto, pero mantuvo una calma constante, tratando de respirar a través de la ira que sentía.

—¿Le chantajearon? —preguntó de la manera más serena que le fue posible.

—Sí. Lamento decirlo, pero lo hicieron —admitió él.

Catherine no podía negar su amor por el Duque, pero aún había muchas cosas que tendrían que aclarar.

Se había enfadado cuando él le dijo que debían acatar los deseos de sus padres, pero había tenido razón. ¿Cómo manejarían a sus padres en medio de todo esto?

Además, aún estaba el asunto de Daniel. Catherine nunca permitiría que lo abandonaran, pero eso no significaba que la sociedad les facilitara cuidar de él. Seguiría siendo difícil cuidarlo y ser sus tutores.

Respiró hondo, deseando oír hablar de nuevo al Duque pero sabiendo que él esperaba su respuesta.

—Me enfurece que le escribieran así, pero me alegro de saber que no se dio por vencido conmigo. Me habría roto terriblemente el corazón pensar que me habían abandonado —confesó.

—Nunca podría hacer tal cosa —respondió él con pasión.

—Pero cuando recibí su carta, mi corazón se rompió más allá de lo que jamás pensé que podría sentir. Saber que usted está siendo cortejada de nuevo fue una prueba mucho más dura de lo que imaginaba.

Sus palabras eran profundas y honestas. Catherine sintió que su corazón se calentaba con ellas, y anheló sentarse a su lado y discutirlo todo con la cercanía que había estado deseando sentir.

Pero era peligroso intentar algo que pudiera hacer que los descubrieran, así que se contuvo.

—Mi madre y mi padre me están instando a casarme con Lord Thornwood. No hay nada que yo pueda hacer para impedirles esto, pero usted podría.

—Si realmente desea que nos casemos, quizás podría impedir que me empujen hacia adelante con este acuerdo —dijo Catherine, esperando que él entendiera la urgencia de la situación.

El Duque dio un suspiro agónico.

—No sé qué podría hacer para detener todo esto, Lady Catherine. Desearía poder decir lo contrario, pero sus padres han dejado claro que desean que me mantenga alejado de usted.

—No obstante, sabe que haré todo lo que esté en mi poder. Y si aun así no es suficiente, no puedo imaginar la desesperanza que se apoderará de mí —confesó.

—Ni yo —susurró ella. El tiempo había pasado demasiado rápido, y no se había dicho lo suficiente entre ellos. Pero el Duque se giró por un instante para que pudieran mirarse el uno al otro en un breve momento de alegría.

Catherine se puso de pie, sabiendo que tendría que irse pronto. El Duque hizo lo mismo, abandonando toda preocupación por ser atrapado para enfrentarse a ella correctamente.

Por encima de su banco, el Duque le agarró la muñeca de una manera desesperada pero gentil que envió un escalofrío por la columna de Catherine.

Finalmente miró en sus ojos oscuros, aquellos que parecían capaces de atravesarla por completo y mantenerla en un estado de cautiverio.

Catherine absorbió la belleza de él, la cicatriz, el gancho masculino de su nariz, y las facciones afiladas y hermosas que no eran individualmente asombrosas pero componían el más exquisito de los retratos.

Y su corazón comenzó a llorar.

No podía ser arrancada de él. Permanecería en su agarre para siempre. Catherine no podía dejarlo ir ni aceptar ningún abandono de su parte.

—Lady Catherine —dijo él con una voz al borde de la desesperación—, le prometo que arreglaré esto. Haré que todo esté bien.

Esos ojos oscuros se llenaron de estanques de reflexión que se negaban a derramarse, y Catherine contuvo sus propias lágrimas. Mientras su latido del corazón se sentía con seguridad a través de la muñeca que él agarraba, vio el suyo propio palpitando en el deseo de estar más cerca de ella.

—Confío en usted —logró decir a través del nudo en su garganta.

—Tenga paciencia conmigo. Y, si puede, trate de retrasar todos los asuntos relativos a un compromiso. No la abandonaré. Sigo aquí, y continuaré luchando por usted. Continuaré luchando por nosotros —se comprometió el Duque.

Catherine asintió. Las lágrimas comenzaron a fluir más rápido de lo que podía detenerlas. Pero desde detrás del púlpito, oyó el sonido de la puerta que pronto conduciría al ministro —o quienquiera que fuese— al santuario.

Con eso, Catherine giró sobre sus talones y con remordimiento soltó su muñeca de su agarre mientras se apresuraba hacia la puerta y hacia Penelope, que esperaba más allá.


Capítulo 29


El viaje de regreso en el carruaje fue silencioso. Penelope parecía perdida en su propio mundo, por lo que a Catherine no le importó tanto ni se sintió culpable por su deseo de silencio.

Las palabras del Duque resonaban en su corazón, y no podía escapar de ellas. Él lucharía por ella. Lucharía por su amor incluso si eso significaba enfrentarse a su madre y a su padre para asegurarse de que pudieran estar juntos.

Catherine se sentía reconfortada por eso. Sin embargo, no lograba darle la paz que realmente necesitaba en medio de la tormenta en la que se encontraba. Después de todo, hasta que su madre y su padre no estuvieran complacidos con el Duque, nunca le permitirían casarse con él.

Pero cuando llegaron de vuelta a la casa de Catherine, ella tenía una nueva determinación.

Sería honesta con su padre y le diría la verdad sobre cómo se sentía respecto a todo. Quizás no podría decírselo completamente, pero no se echaría atrás en compartir su disgusto ante la idea de un matrimonio con Lord Thornwood.

Con todo el valor que pudo reunir, Catherine llamó a la puerta del estudio de su padre y esperó a que él le indicara que entrara.

Al escuchar su bienvenida, giró el pomo, tomó aire y entró.

—Oh, querida Catherine, ¿has regresado de tu búsqueda de vestidos? —preguntó él.

—Sí, padre. He vuelto. Y me preguntaba si podría hablar con usted sobre un asunto —comenzó ella.

Su rostro parecía dubitativo, como si no estuviera acostumbrado a que alguien sugiriera una audiencia con él, pero Catherine estaba preparada para eso.

—¿Y de qué deseas que hablemos? —preguntó él.

—Padre, entiendo su intención de que me case con Lord Thornwood. Pero ese no es mi deseo. No puedo casarme con él. Le pido que no insista en ello, sino que me libere de esta obligación —solicitó ella, con el corazón latiéndole rápidamente.

Lord Abingdon se quedó boquiabierto por un breve momento y al siguiente, su rostro se tensó completamente y comenzó a enrojecer.

—¿Te atreves a pedirme esto? —comenzó en un susurro áspero.

Catherine sabía que este no era el tipo de temperamento que deseaba ver en su padre, e inmediatamente, su corazón comenzó a latir aún más rápido, con la piel erizándosele fríamente.

—S-sí. Le pido que me dé más tiempo para encontrar un marido al que pueda amar y elegir estar con él. Alguien que sea un beneficio para nuestra familia y también para mí —aclaró, esperando que su padre entendiera que mantendría los estándares para su familia.

Pero era evidente que estaba más distraído por su audacia al hacer tal petición que le importaba muy poco lo demás.

—Sea lo que sea que te llevó a creer que tenías alguna opción en este asunto, será mejor que lo olvides. Debes recordar a quién perteneces. Soy tu padre, y es mi decisión —dijo, con su rostro redondo volviéndose cada vez más furioso.

—Pero...

—No hay nada más que decir —escupió, interrumpiéndola—. ¿Qué derecho tienes en absoluto para venir a mí y hacer tal insistencia?

—¡Qué niña más tonta eres! Una vergüenza para tu madre y para mí, que te atrevas a cuestionar al hombre que he elegido para ti. ¿Cuestionas mi sabiduría tan descaradamente? ¿Crees que me importa lo que tu corazón anhela en términos de amor? —se burló.

—El amor es una noción tonta para poetas y artistas. Tú eres la hija de un noble —le recordó Lord Abingdon, sin hacer una pausa ni siquiera para una palabra de Catherine.

Ella sintió que su garganta se cerraba contra las lágrimas que aún querían derramarse de sus ojos. Todo el día había sido emocionalmente intenso, pero esta falta de cuidado y afecto por parte de su padre solo estaba ayudando a lastimarla aún más.

Cómo podía mostrarle tan poco amor, tan poco cuidado, era doloroso y confuso.

Pero Catherine siempre lo había sabido.

—No quiero oír ni una palabra más de estas tonterías —dijo con firmeza—. Te casarás con Lord Thornwood lo desees o no, y no quiero oír ni una palabra más sobre el asunto.

El mentón de Catherine tembló, y huyó del estudio, incapaz de soportar un momento más en presencia de su padre mientras le hablaba de manera tan dura y poco amable.

Todas las cosas que había deseado, los objetivos que se había propuesto para superar este matrimonio, se perdieron.

No había elección en el asunto. Sería obligada a casarse con un hombre al que no amaba.

Cuando llegó a su dormitorio, Catherine se arrojó sobre la cama y dejó que el llanto la dominara.

Ahogando sus sollozos en el edredón, esperaba y rezaba para poder sobrellevar las próximas semanas. Suplicaba al aire que la rodeaba una oportunidad para retrasar este matrimonio y unirse al Duque.

Pero todo parecía desesperanzador. Todo parecía como si la posibilidad fuera un sueño demasiado grande y demasiado glorioso para siquiera considerarlo.

Era una tonta por pensar que incluso podría hablar con su padre sobre este asunto. ¿Qué la había llevado a creer que esto podría ser algo en absoluto?

Sin siquiera llamar, la puerta se abrió. Catherine imaginó que Penelope había venido a ver cómo estaba, pero cuando alguien se sentó en la cama a su lado, sintió que el peso era mayor que el de su amiga.

Una mano reconfortante le acarició el cabello, y escuchó el tono suspirante de su madre.

—Lo sé, querida. Sé que es doloroso —susurró suavemente.

Catherine parpadeó a través de sus lágrimas y logró mirar a su madre. El gesto sombrío en la boca de Lady Abingdon le dijo a Catherine que ella también estaba infeliz por todo lo que había ocurrido.

Sabiendo que su madre era tan codiciosa como su padre, Catherine no podía entender del todo esta transición a la suavidad que su madre estaba mostrando, pero se alegraba por ello.

—No puedo soportar verte tan infeliz, querida —se ahogó.

Nunca habiendo visto una emoción así de su madre, Catherine se preguntó qué había detrás de todo esto. Y sin embargo, al mismo tiempo, no importaba tanto. Estaba conmovida de que a su madre le importara en absoluto.

—Sabes, hay muchos beneficios en casarse con alguien como Lord Thornwood. Tu padre y yo podemos verlo. Es suficiente para impulsar a un padre y una madre a elegirlo para su hija.

—Pero también es cierto que veo tu infelicidad, y no puedo negar que encuentro al hombre bastante peculiar —señaló Lady Abingdon, mostrando cierto desagrado al hablar de él.

Catherine se sorprendió. Había pensado que sus padres amaban a Lord Thornwood y que lo habían elegido precisamente por esa razón. Oír a su madre expresar cualquier tipo de desagrado hacia él era una sorpresa, pero también un gran alivio.

—¿No te agrada? —preguntó Catherine.

Su madre suspiró como si intentara identificar qué era lo que desaprobaba.

—Hay algo... extraño en él. No puedo decir exactamente qué podría ser. Quizás la forma en que habla, o los modales que muestra. Sus manos parecen flotar con bastante frecuencia; ¿lo has notado? —preguntó, curiosa.

Catherine asintió, pensando que era un hábito un tanto extraño.

—Y a veces, los temas que deseaba discutir simplemente no eran los que habría esperado de un noble. No es que todos los nobles tengan que ser exactamente iguales, pero uno tiene altas expectativas para la conversación. No anticipé que estaríamos hablando de las texturas del faisán, por ejemplo —señaló su madre, pareciendo confundida incluso ahora.

—Tiene un gran número de rarezas. Pero imagino que algún día encontrará una mujer que se sienta encantada por ellas. Es un hombre muy agradable, simplemente único —respondió Catherine, y su madre asintió en acuerdo.

Lord Thornwood había sido realmente un hombre amable, mucho mejor de lo que Catherine había esperado. Y, sin embargo, era un alivio que incluso su madre pudiera ver que no era el tipo de hombre con el que Catherine debía casarse.

—Quizás lo haría, pero tal como están las cosas, nunca lo sabremos. Tú y él han sido emparejados, y eso no va a cambiar.

—Tu padre se ha asegurado de que todo esté en marcha, y hay muy poco que tú o yo podamos hacer para cambiar eso, y lo sabes. Lo mejor que podemos hacer ahora es aceptar que esto es lo que depara el futuro. Harás bien en recordarlo —dijo Lady Abingdon.

Catherine la miró con tristeza.

—Lo sé. Y me disgusta verte tan miserable. Pero no hay nada más que pueda decir al respecto. Tu padre no lo escuchará —comentó.

—Me alivia saber que, al menos, me ves —observó Catherine.

—Vi algo muy diferente cuando estuvimos en la casa del Duque de Windermere —comenzó entonces Lady Abingdon.

Catherine la miró con seriedad. No había esperado que su madre hubiera notado nada en absoluto cuando estuvieron en la finca del Duque.

No solo eso, sino que lo mencionara ahora, después de toda la angustia que había causado, Catherine estaba más sorprendida que nunca.

—¿Qué quieres decir? —preguntó, tratando de parecer despreocupada.

—Vi una luz en ti. Había algo muy hermoso en la forma en que ustedes dos interactuaban y en cómo parecías sentirte. Él es un hombre un poco áspero, sin duda. No sé cómo llegaría a sentirme sobre ustedes dos en matrimonio. Pero vi que eras feliz.

—Además, vi un cambio en él. Cada vez que te miraba, no era el mismo hombre oscuro y malhumorado del que he oído rumores.

—Tenía respeto en sus ojos por ti. Eso no es algo que una mujer encuentre fácilmente en Londres —dijo Lady Abingdon.

—Es cierto. Es un buen hombre y realmente se preocupa por mí. No de la manera que debe hacerlo por el bien del deber y la propiedad. Me trató muy bien. Me sentía cómoda allí —expresó Catherine.

—Lo vi. Se había formado amabilidad y afecto entre ustedes dos. No puedo decirte cuánto desearía tener una mayor voz en estos asuntos. Le suplicaría a tu padre que no procediera con este nuevo cortejo si pensara que serviría de algo —confesó, para sorpresa de Catherine.

—¿Lo harías? —preguntó asombrada.

—Ciertamente. Debo admitir que me importan tanto como a tu padre los beneficios financieros del matrimonio y cómo ayudaría a nuestra familia. Pero también deseo verte feliz, y si un hombre rico te hace más feliz que otro, no veo cómo perjudicaría nuestra causa —respondió.

Era más o menos la explicación que Catherine habría esperado, pero seguía siendo un alivio escucharla. Su madre, ante la elección entre dos hombres ricos, preferiría al hombre rico que su hija eligiera.

Era un sentimiento bastante amable, y uno que se ajustaba a Lady Abingdon. Ni más expectativas ni menos, simplemente cómo se sentía acerca de estas cosas.

—En fin, será mejor que te seques los ojos y bajes. Debes mantenerte fuerte. Ten fe en que todo se resolverá. Por ahora, no olvides que tu familia está a tu lado y queremos lo mejor para todos nosotros —declaró Lady Abingdon.

Con eso, Catherine se secó las lágrimas y se levantó de la cama, siguiendo a su madre escaleras abajo para la cena.

Y por primera vez en mucho tiempo, realmente había esperanza en su corazón de que podría lograr retrasar el compromiso que deseaba evitar.


Capítulo 30


El día era brillante y espléndido, algo a lo que los ojos de Benjamin no estaban acostumbrados últimamente. Pero no era solo él quien había salido de la finca para un gran cambio.

Habían pasado años desde que Daniel había tenido el lujo de montar a caballo. Hubo un tiempo en que lo amaba más que nada. Había sido su actividad favorita y algo que hacía con frecuencia.

Así que, mientras cabalgaban por los terrenos, Benjamin se sintió ligero y libre al ver a su hermano disfrutar de tal lujo.

—¿Estás bien? ¿Estable? —preguntó Benjamin de nuevo, aún gravemente preocupado por la seguridad y el bienestar de su hermano.

Daniel le dirigió una mirada soñadora, como si hubiera estado anhelando esta oportunidad todo el tiempo.

La culpa se apoderó de Benjamin mientras observaba lo que siempre podría haber sido. Después de todo ese tiempo de mantener a Daniel encerrado, había sido tanto una preocupación como un alivio escuchar del médico que no le hacía ningún bien a Daniel vivir su vida de esa manera.

El joven necesitaba libertad. Si alguna vez iba a dejar de intentar escapar y huir de la casa, tenía que experimentar la vida lo mejor que pudiera. Tenía sentido, aunque no fuera fácil de llevar a cabo.

Sin importar el costo, Daniel tenía que reclamar su vida tanto como le fuera posible.

Con esa decisión tomada, Benjamin le había preguntado qué era lo que más anhelaba hacer afuera. ¿Era mirar las flores? ¿Caminar junto al lago?

Cuando Daniel anunció que deseaba montar a caballo, Benjamin se había puesto ansioso. Sin embargo, parecía la respuesta más esperada de un hombre que una vez lo había amado tanto.

—Estoy estable, estoy estable —le aseguró Daniel.

Había sido un buen día para esto. Daniel estaba más lúcido hoy. Benjamin pensó que podría tratar de sondear a su hermano tan a menudo como fuera posible, y en los días en que su mente estuviera casi clara, podrían disfrutar de este tipo de actividades.

—No necesitas preocuparte demasiado por mi seguridad. Sé que no siempre pienso con claridad. Pero hoy estoy bien —dijo Daniel, asintiendo con la cabeza hacia un lado como un niño.

Aunque sus gestos seguían siendo los de un niño, era evidente que realmente estaba presente con las cosas que sucedían a su alrededor, y eso le trajo aún más paz a Benjamin.

Continuó respirando profundamente y asegurándose de que su hermano estuviera bien, pero todo parecía estar asentándose bastante bien.

—¿Deberíamos cabalgar hasta el lago? —preguntó Benjamin, manteniendo su propio paso lento para no incitar a Daniel a acelerar el suyo.

—Me gusta esa idea. Deberíamos hacerlo —respondió con certeza y una risita.

Atravesaron el pequeño bosquecillo y emergieron en la gran área abierta donde se encontraba el pequeño lago.

Les tomó solo unos momentos llegar allí, y Benjamin seguía observando a su hermano con cautela, por si acaso le sobrevenía un cambio.

Había un gran peligro alrededor. No solo existía un riesgo al permitir que su hermano montara a caballo, sino que incluso el lago podría suponer una amenaza si Daniel intentaba meterse y quedaba atrapado demasiado profundo.

Pero Daniel parecía perfectamente bien, no obstante. Y una vez que desmontaron y ataron sus caballos con soltura a un árbol cercano donde pudieran pastar fácilmente, los dos se sentaron en la hierba, disfrutando del paisaje ante ellos.

—Hermoso, ¿verdad? —preguntó Benjamin. No sabía muy bien qué decir. Era su culpa que Daniel no hubiera podido disfrutar de estas cosas libremente durante tanto tiempo, y la vergüenza lo dejaba sintiéndose triste por su hermano.

—Lo es —respondió Daniel.

Benjamin lo miró y vio que había tristeza en sus ojos. Parecía que esta cosa que debería haber sido tan agradable para ambos solo estaba bajando el ánimo de cada uno. Benjamin sintió que tenía que asumir la responsabilidad por eso.

—¿Estás triste? —decidió preguntar, directamente.

Daniel lo miró, sus ojos vidriosos con el indicio de lágrimas que aún no estaban listas para nacer.

—Desearía que siempre pudiera ser así —susurró, suavemente.

Benjamin no pudo soportar el contacto visual, y la vergüenza hizo que apartara la mirada.

—Lo sé. Deseo lo mismo. Pero intentaremos con más ahínco hacer de esto nuestro futuro. No te dejaré encerrado siempre —prometió.

—No puedes prometer eso. No puedes decir que no lo harás. Y lo entiendo. No siempre, pero ahora mismo, sí.

—Sé que no soy fácil de cuidar y que hay días en los que no sé dónde estoy o qué soy —confesó Daniel como si tratara de discernirlo incluso en ese momento.

—No es tu culpa —suspiró Benjamin. No sabía cómo podría convencer a su hermano de esa verdad. No era culpa de Daniel que todo hubiera llegado a esto.

—Pero lo es. Hay momentos en que esta niebla me invade y no puedo atravesarla. Sé que del otro lado está este cielo inmenso y risas y bailes. Pero es difícil encontrarlo la mayoría de los días. Es como caminar en el barro cuando sabes que algo te persigue en tierra firme —explicó Daniel.

Benjamin se sorprendió por la elocuencia de su hermano, y era solo una evidencia más de que Daniel estaba teniendo un día en el que podía pensar con claridad.

—Tal vez si tienes más días fuera, tendrás más días de esa claridad —consideró Benjamin.

—Tal vez. Pero incluso si es así, sé que sigo siendo una carga —respondió.

Daniel cambió de posición para tener los brazos envueltos alrededor de sus piernas dobladas, y poder mecerse hacia adelante y hacia atrás en un movimiento reconfortante. Su barbilla descansaba sobre sus rodillas, y de vez en cuando, hundía su rostro en ellas y bloqueaba el mundo por un breve segundo.

Estas extrañas pequeñas acciones servían como un recordatorio de que aún no era completamente él mismo. Pero era más de lo que una vez había sido, y eso le daba a Benjamin algo de esperanza.

—Soy la razón por la que sigues perdiendo a esas mujeres. Las he herido. No ha sido mi intención, pero sigo hiriéndolas. Y eso no es bueno para ti —señaló Daniel.

—No has hecho nada malo, Daniel. Solo las has asustado, y eso es mi culpa. Si hubiera sido franco con ellas, y si tú hubieras sido libre, no se habrían asustado de ti —dijo Benjamin, asumiendo la responsabilidad nuevamente.

Pero Daniel negó con la cabeza en un movimiento rápido para mostrar que no lo creía ni por un momento.

—No voy a escucharte —añadió, como un niño que elige desobedecer a su padre.

—Por favor, Daniel. Debes escucharme —dijo Benjamin, tirando de la mano de Daniel cuando parecía que estaba a punto de cubrirse los oídos.

—No es así. Tú no eres una carga en mi vida. Mis secretos lo son. Y esos han sido mi elección. Esos han sido la elección equivocada... —dijo él.

Benjamin dejó de hablar, dándose cuenta de que tenía algo muy importante que decidir. Las cosas tendrían que cambiar. Ya no podía mantener esta vida. Tenía que encontrar mejores opciones, mejores soluciones.

Miró a Daniel de nuevo, quien finalmente estaba lo suficientemente distraído por la belleza que tenían ante ellos como para dejar de discutir.

Se sentaron en la quietud de la naturaleza durante un buen rato antes de que Daniel confesara que estaba empezando a tener hambre. Con eso, montaron sus caballos de nuevo y se dirigieron de vuelta a la finca.

Cuando llegaron a la casa, Daniel comenzó a subir las escaleras para volver a su habitación, donde le servían el almuerzo todos los días.

Benjamin lo siguió en silencio, acompañando a su hermano. Cuando llegaron a la puerta, tomó una decisión.

—No voy a cerrarla con llave, Daniel. Nunca más la cerraré con llave. Ahora tienes libertad en esta casa. Puedes entrar y salir de tu habitación cuando quieras, y puedes unirte a mí para almorzar en el comedor —dijo.

Daniel lo miró como si no pudiera creerlo.

—No solo eso, sino que eres libre de recorrer la finca como desees. Te pido que no salgas sin un guardián, solo por tu propia seguridad, pero puedes ir y venir.

—Haré que algunos miembros del personal te vigilen, de nuevo para asegurar que estés a salvo. Pero deseo que conozcas tu libertad —continuó.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Daniel.

—Lo digo. Ya no estarás restringido como antes. Vas a tener la libertad que siempre mereciste. Es justo que puedas vivir verdaderamente en la casa, que era de nuestro padre. Es de ambos, no solo mía. Y deseo que la disfrutes —decidió Benjamin.

Su hermano mostró todos sus dientes en una amplia sonrisa que deleitó a Benjamin ver.

—Ahora, prepárate para el almuerzo, y nos veremos dentro de poco. Tengo un par de cosas que atender rápidamente, pero después nos encontraremos en el comedor —instruyó Benjamin.

Desde allí, se dirigió a su estudio para revisar algunos asuntos menores. Una de las piezas de correo que le habían traído era una invitación formal.

El Conde de Warren iba a organizar un baile ese fin de semana. Era el tipo de cosa que Benjamin había temido y odiado durante mucho tiempo. Y sin embargo, esta vez, sintió que valdría la pena la velada.

Esta vez, tenía otras cosas en mente y sabía que debía seguir adelante si iba a realizarlas.

Así que, con una gran determinación y disposición, comenzó a redactar su respuesta al Conde.

Asistiría al baile. Se prepararía para una noche rodeado de una sociedad que amaba hablar con suspicacia sobre él.

Y, fuera lo que fuera a suceder esa noche, estaba seguro de que las decisiones que había necesitado tomar finalmente se harían realidad.


Capítulo 31


La noche había llegado. Catherine sabía que debía estar lista para partir en cuestión de media hora, ni un minuto más. Pero el nuevo vestido se sentía rígido y tieso.

Era asombrosamente hermoso. No había duda de ello. Todos los que lo habían visto habían comentado lo magnífico que era, pero ella aún se sentía como si estuviera aprisionada por él.

Quizás, pensó, se debía a la naturaleza de la velada que le esperaba. Tal vez si no estuviera tan preocupada por lo que estaba por venir, no le molestaría tanto el vestido.

Pero tal como estaban las cosas, Catherine sabía que sus padres tenían una intención muy definida para la noche, y esa intención era anunciar su compromiso con Lord Thornwood.

No pasó mucho tiempo antes de que la apresuraran escaleras abajo y hacia el carruaje, dirigiéndose a la finca del Conde de Warren para las festividades. Otro baile y otra promesa de entregarla a un hombre al que no amaba.

Catherine estaba segura de que había hecho todo lo posible para retrasar esto. A estas alturas, sus opciones se habían agotado. Lo más probable es que esa noche la prometieran a Lord Thornwood, y no había nada que pudiera hacer al respecto más que respirar profundamente y seguir adelante.

Había estado esperando, desesperadamente, que Benjamin le enviara alguna señal de que estaba encontrando una solución. Era la única esperanza que les quedaba.

Pero, por desgracia, él había permanecido en silencio desde la iglesia, y ahora no había nada que le diera fe de que una solución estaba en camino.

No, esta sería la noche en que la anunciarían como la prometida de un hombre hacia el que no sentía ninguna inclinación romántica.

Al llegar al baile, Catherine trató de mantener su optimismo, intentó tener un atisbo de alivio de su ansiedad. Aún había tiempo. Sus padres aún no habían hecho el anuncio.

Con cada momento en que podía tener eso en mente, aún existía la posibilidad de que los planes se desmoronaran.

—Lord Thornwood, qué maravilloso verle —saludó Lord Abingdon, seguido por su esposa.

Catherine sonrió educadamente e hizo una reverencia como se esperaba de ella. Él sonrió e hizo una inclinación en respuesta, y compartieron un momento genuino de algo parecido a una amistad entre ellos. Pero aun así, estaba lejos de ser amor.

—Y permítame presentarle a mi madre, la viuda Lady Anne —presentó él.

La mujer estaba claramente bastante frágil, pero mantenía una belleza propia que Catherine encontró notable para alguien de su edad. Lord Thornwood parecía excesivamente orgulloso de su madre, y era admirable cómo cuidaba de ella.

—Lady Catherine, estaría muy agradecido si pudiéramos compartir un baile juntos —propuso Lord Thornwood.

Catherine aceptó y le dio su mano, alejándose de su madre y su padre. La música comenzó, y se inclinaron el uno ante el otro antes de unirse a los movimientos, girando con los demás a su alrededor.

Cada paso era más grácil que el anterior, y Catherine deseaba estar bailando con el Duque. Pero Lord Thornwood era una compañía lo suficientemente agradable por el momento, y ella simplemente trató de mantener su esperanza.

Por el rabillo del ojo, vio a su padre hablando con Lady Anne, ambos observando a Catherine y Lord Thornwood con intensidad.

Imaginó que su padre simplemente estaba tratando de cerrar cualquier objeción final y asegurarse de que se entendiera un precio entre ellos dos.

Su madre también los observaba, pero parecía mucho menos interesada. Y con eso, Catherine se dio cuenta de que los había estado mirando durante demasiado tiempo y no se estaba concentrando en el baile.

Volvió su atención a su pareja, quien le dio una expresión comprensiva con una ligera sonrisa y un suave encogimiento de hombros.

Incluso mientras continuaban bailando, ella estaba segura de que él deseaba hablar con ella sobre algo, y finalmente, encontró el valor para preguntarle.

—Lord Thornwood, parece que tiene algo en mente —señaló tan educadamente como pudo.

—En efecto, Lady Catherine. Me gustaría hablar con usted, pero no estaba seguro de si un baile era el momento adecuado para hacerlo —respondió él.

—No puedo imaginar cuándo encontraremos otra oportunidad, y estoy más que feliz de escuchar lo que tiene que decir —insistió Catherine.

Lord Thornwood la hizo girar cuando llegó el momento en el baile para hacerlo, pero en un instante, ella estaba frente a él de nuevo.

—Hay un gran número de cosas en mi mente, pero primero, debo preguntarle algo. Y deseo que sea honesta conmigo y no simplemente responda como cree que su madre y su padre desearían —dijo con honestidad.

Catherine estaba segura de que él estaba a punto de decir algo con lo que su madre y su padre estarían muy descontentos.

Después de todo, si la estaba instando a ser honesta, y él entendía que podría no ser algo que ellos desearían que ella dijera, entonces probablemente era más observador de lo que ella le habría dado crédito.

—Entiendo. Por favor, siéntase libre de preguntar —respondió ella.

Otro paso en el baile los separó por un breve momento, pero al reunirse de nuevo, Lord Thornwood estaba listo para hablar.

—Me gustaría conocer sus pensamientos sobre nuestra unión. Sus verdaderos pensamientos. Y me gustaría saber si soy el hombre con quien desea pasar su vida —insistió, pareciendo paciente y listo para la verdad.

Catherine parpadeó y apartó la mirada por un momento, sintiendo el rubor de las mentiras en sus mejillas. Decirle cómo se sentía realmente expondría que solo había sido cortés con él debido a los deseos de su madre y su padre.

—Permítame comenzar diciendo que realmente me importa usted. Es un hombre amable, y me alegro de que podamos ser amigos —dijo ella.

—Pero, con honestidad, este no es el matrimonio que vi para mí. Por mucho que lo aprecie, no puedo decir que lo amo, y eso es algo que he anhelado encontrar en un hombre con quien podría pasar mi vida —confesó.

—¿Y ha encontrado a tal hombre? —preguntó él.

Catherine apartó la mirada, preocupada de poder herirlo. Lo último que deseaba era ofender involuntariamente a Lord Thornwood.

—Por favor, Lady Catherine, dígame honestamente —dijo él.

Con un suspiro, ella admitió la verdad. —En efecto, lo he encontrado.

—Eso pensaba —dijo él, luciendo satisfecho.

—Lo siento mucho si lo he ofendido —comentó ella, sintiendo cómo la culpa crecía en su interior.

Pero su pareja de baile comenzó a reír, tomándola por sorpresa.

—Por favor, no hay necesidad de disculparse. ¿Por qué cree que se lo pedí? Intuí que sentía afecto por otra persona. Y para ser honesto, por maravillosa que sea usted, no es exactamente el tipo de mujer del que yo me enamoraría —confesó él.

Catherine sintió que sonreía antes de poder evitarlo.

—¿En serio? —preguntó.

—En serio. No me malinterprete. Como usted ha dicho, la considero una amiga. Es usted una joven maravillosa y amable. Ciertamente hermosa también. Pero me gustaría poder enamorarme antes de elegir con quién casarme.

—Así como su madre y su padre la han instado a usted, mi madre me ha instado a mí a esta unión. Y no es una que ninguno de los dos haya percibido con mucho amor —señaló.

—Me temo que tiene razón. Pero no se me ocurre nada que pueda evitar que nos empujen más hacia esto —le dijo Catherine.

—Ni a mí. Es algo a lo que ambos hemos sido forzados bastante. Pero me gustaría que pudiéramos encontrar una manera. Me gustaría enamorarme —le dijo, con aspecto melancólico.

—Sí, pero debe saber que una vez que se haya enamorado, estará arruinado para siempre. Si no puede estar con la persona que ama, su vida se sentirá como si estuviera llena de potencial incumplido —suspiró ella.

—Pero, ¿cómo es realmente? Enamorarse, quiero decir. Nunca lo he experimentado, pero parece algo que vale la pena perseguir —le dijo soñadoramente.

—Oh, sin duda. Es la más grande de todas las experiencias de la vida. Es increíble y doloroso y hermoso y agonizante a la vez. Pero vale cada momento. Como un sol que se pone y crea los colores más exquisitos. Mientras lo observa con alegría, empieza a lamentar el hecho de que pronto se habrá ido —le explicó Catherine.

—Pero no siempre es así. Seguramente hay veces en que se logra. ¿Qué hay de todos los bardos que hablaron de la victoria a través del amor? ¿Deben ser descartados tan fácilmente porque usted aún no ha tenido su puesta de sol? —preguntó él.

—No hablo simplemente del amor como es, ni solo de mi propia experiencia. Le estoy diciendo que esto es lo que significa estar enamorado como hijo de la nobleza en Londres. Quizás los hombres lo tengan más fácil, pero para nosotras las mujeres, así es como debe ser —se lamentó.

—Pero al menos usted lo ha probado. Es algo que a pocos de nosotros, los hombres, se nos concede. Se nos muestra un brillante desfile de mujeres deslumbrantes, pero nunca se nos da la oportunidad de conocer sus mentes —dijo él.

—Me gustaría mucho que algún día tuviera la oportunidad de hacerlo. Las mujeres inglesas tenemos mentes mucho mejores de lo que se nos permite expresar —rio Catherine.

Lord Thornwood sonrió ante eso, y escucharon cómo la música comenzaba su decrescendo. El baile estaba llegando a su fin, y se colocaron en posición para hacerse una reverencia y despedirse.

Catherine estaba profundamente contenta de que ella y Lord Thornwood hubieran podido hablar sobre estos asuntos y llegar a una conclusión similar. Su falta de amor mutuo no nacía de la animosidad. Simplemente no se amaban.

—Gracias por el baile, así como por la honestidad —le dijo él.

Catherine asintió y sonrió una vez más antes de apartarse de él.

Y mientras se giraba, lista para alejarse de la pista de baile, se sobresaltó por la presencia de un hombre alto con una nariz aguileña, una cicatriz y los ojos más profundos y hermosos que jamás había visto.

Con un bajo musical y profundo, le preguntó: —¿Me concede el siguiente baile?


Capítulo 32


Benjamin se había esforzado por llegar temprano al baile. Desde hacía mucho tiempo era amigo del conde de Warren, y no era nada extraño que pasaran tiempo juntos.

Pero tuvieron poco tiempo antes de que otros comenzaran a llegar, y él y el conde solo habían podido discutir lo suficiente sobre los planes para la velada. Al estar en su casa, el conde de Warren tenía que saludar a tantos invitados como le fuera posible y pasar tiempo entre ellos.

—Discúlpeme, Excelencia, solo tengo que atender unos saludos más —comentaba de vez en cuando antes de volver al lado de Benjamin para continuar su conversación.

Sintiéndose ansioso y esperando el momento adecuado, Benjamin asentía e intentaba no dejarse abrumar por sus nervios.

—Pareces terriblemente nervioso —observó el conde de Warren.

—¿No puedes imaginar por qué? —se burló Benjamin, con una risa que sonaba como si estuviera loco. No sabía muy bien qué decir ni cómo expresar lo que pensaba en ese momento.

—Claro que puedo. Pero debes saber que todo valdrá la pena. Has tomado la decisión correcta —le dijo el conde.

Benjamin estaba menos seguro de eso. Sentía que le temblaban las manos y las cruzó con fuerza, apretando los dedos hacia adentro para evitar que se viera cómo temblaban por la ansiedad.

Sabía que debía relajarse. Esto era algo que debía hacerse. Era lo mejor. Y podía aceptar cualquier consecuencia que pudiera surgir. La sociedad haría lo peor con o sin su permiso, así que había poco de qué preocuparse cuando sabía que las cosas eran tan simples como siempre lo serían.

—¿Recuerdas cuando éramos niños? —preguntó el conde de Warren, evidentemente tratando de distraer a Benjamin.

—Por supuesto que lo recuerdo. ¿Qué pasa con eso? —preguntó.

—Estaba pensando en aquella vez que quisiste demostrarle a tu padre que eras valiente. Y creías que la mejor manera de hacerlo era saltar desde el balcón del cuarto piso —se rio el conde.

—Oh, cielos, esa no fue mi mejor idea —murmuró Benjamin, recordando aquel día.

—Tu padre estaba terriblemente enojado, y tú terriblemente herido —comentó el conde.

Benjamin no pudo evitar preguntarse por qué, de todos los momentos, su amigo sacaría a relucir ese incidente.

—¿Estás tratando de decirme que la sociedad se enfadará terriblemente y que saldré de aquí herido y deshonrado? —preguntó.

El conde de Warren posó una mano sobre el hombro de Benjamin.

—No. Estoy tratando de recordarte que has dado saltos mucho más estúpidos que este antes. Y si no te detuviste entonces, no debes detenerte ahora —respondió el conde.

Y de alguna manera, a pesar de que debería haber tenido el efecto contrario, Benjamin se sintió mejor. Su amigo tenía razón. Este era un salto que valía la pena dar, y no podía posponerlo ni evitarlo.

Benjamin continuó mirando a su alrededor, sintiendo que se aflojaban los músculos tensos de su espalda. Sus manos se habían relajado un poco, y sentía que su ansiedad, aunque justificada, al menos había disminuido del miedo que había sido anteriormente.

—No puedo decidir si he tomado la decisión correcta o no —confesó Benjamin.

—Lo has hecho —confirmó el conde—. Y no es simplemente porque desee lo mejor para ti. Realmente creo que has tomado la decisión más sabia que puedes. Esto es lo que debes hacer. Estoy seguro de ello, aunque tú no lo estés.

Benjamin agradeció la tranquilidad. Aun así, hasta que no supiera con certeza que las cosas sucederían como él esperaba, parecía mejor no hacerse ilusiones.

El constante vaivén que Benjamin sentía entre su ansiedad y sus intentos de mantener la calma era enloquecedor.

Parecía un plan mucho mejor dar media vuelta e irse a casa, dormir durante los meses siguientes y liberarse de todo el estrés y la tensión de estas decisiones.

Pero en ese momento, cuando todo parecía perdido y Benjamin más deseaba rendirse, vio acercarse a Faversham.

—Excelencia, han llegado —habló en un tono bajo pero emocionado.

El estómago de Benjamin dio un vuelco, y estaba seguro de que los latidos de su corazón podían verse bajo los faldones de su chaqueta. Posiblemente, incluso se podían oír por encima de la música o participar como un ritmo para que los instrumentos lo siguieran.

Pero Faversham señaló con la cabeza hacia otra esquina de la sala donde estaba la familia Cartwright. Lord y Lady Abingdon hablaban con Lady Anne.

Lady Catherine y Lord Thornwood se saludaban educadamente con simples sonrisas y un comportamiento amistoso.

Y desde su posición en el borde de la pista de baile, Benjamin sintió que sus ojos no podían absorber lo suficiente de ella.

Catherine llevaba un vestido blanco modesto pero favorecedor que se recogía en la parte superior de su cintura y caía hasta el suelo en capas de encaje. Su cabello estaba recogido en pequeños rizos que enmarcaban suavemente su rostro.

Esos guantes de satén que ocultaban sus manos eran una atrocidad que cubría la delicada belleza de sus dedos, y sin embargo, no podía negar que solo realzaban su hermosura.

Pero eran esos ojos, rodeados por esas pestañas, flotando sobre unas mejillas tan suavemente sonrojadas, situados a ambos lados de una nariz que a menudo la veía tratar de cubrir por temor a que se destacara demasiado contra la delicadeza angelical de sus labios.

Este era el rostro de la mujer que amaba profundamente y del que no podía apartar los ojos. No dejaba de ser impresionante, y él no tenía control sobre sus facultades al verla.

Observó cómo Lord Thornwood llevaba a Lady Catherine a la pista donde comenzaron a bailar juntos. Durante bastante tiempo, los dos permanecieron en silencio, y notó cómo Lady Catherine permitía que sus ojos se detuvieran en su madre y su padre.

Lord Abingdon hablaba de manera desesperada con Lady Anne. Su rostro tenía una expresión a la que Benjamin se había acostumbrado en el poco tiempo que había interactuado con la madre y el padre de ella. Era espantoso lo poca dignidad que tenía Lord Abingdon.

Pero entonces su mirada volvió a la mujer que amaba mientras bailaba con otro. Habían empezado a hablar. Su expresión era ansiosa, pero tras algo dicho por su pareja, pareció relajarse.

Sus nervios se convirtieron en sonrisas, y Benjamin se preguntó de qué habrían hablado.

Su conversación continuó, y ella tenía una expresión soñadora. Un sueño y luego decepción y luego un sueño de nuevo. No pudo evitar preguntarse qué estarían compartiendo.

¿Estaba disfrutando de la conversación? ¿Sería algo que él pudiera discutir con ella alguna vez?

¿O siempre estaría en las sombras, lamentando su pérdida? ¿Nunca podría saber qué era lo que la hacía sonreír como lo hacía en ese momento?

La música comenzó a apagarse y el baile se acercaba a su fin. Ahora era el momento.

Benjamin miró una vez más al Conde de Warren.

—¿Funcionará? —preguntó.

El Conde puso una mano sobre su hombro y lo miró fijamente a los ojos.

—Estoy seguro de que sí, amigo mío.

Benjamin tomó aire profundamente una vez más.

—Entonces allá voy —anunció.

Con eso, dejó que sus pies lo llevaran desde las sombras hasta detrás de Lady Catherine. En el momento en que ella se dio la vuelta y vio su rostro, él leyó la luz y la sorpresa en el de ella. No lo había visto durante su baile. No sabía que él estaba allí.

Pero este era el momento que había estado esperando toda la noche. El primer paso en una larga serie de decisiones que cambiarían su vida para siempre.

—Lady Catherine —susurró.

—Su Excelencia —respondió ella, las palabras apenas audibles en sus labios florecientes.

Detrás de ella, Benjamin vio a Lord Thornwood sonreír y retroceder, abandonando la pista y dejando espacio para otros.

Benjamin Dunbar, el 4o Duque de Windermere, la criatura de la noche y el terror de padres y jóvenes por igual, no sintió más que ternura en su corazón. Una simple pregunta esperaba en sus labios.

—Lady Catherine, ¿le gustaría bailar conmigo?


Capítulo 33


Catherine deslizó su mano en la de él y sintió sus dedos presionar contra el guante. No era un tirón brusco, sino más bien una señal de su afecto por ella. Era su manera de recordarle que no la soltaría.

Ella miró su rostro sabiendo que estaban siendo observados. Pero nada de eso importaba. Estaba en sus brazos una vez más, más cerca que nunca.

Se pusieron de pie e hicieron una reverencia como se esperaba antes de que la música comenzara y pudieran volver a conectarse.

—Te he echado de menos —dijo él, con una sonrisa confiada en su rostro.

—Pero guardaste silencio. No he sabido nada de ti desde la iglesia —le recordó ella.

—¿No te has dado cuenta de que mi silencio no significa abandono? He estado haciendo arreglos y planes. No ha sido fácil, y ya vimos que mis cartas no te llegaron antes.

—Había pocas razones para creer que lo harían ahora. No me quedó otra opción que hacer lo posible por resolver otros asuntos —le explicó.

Catherine se sintió avergonzada. Había concluido automáticamente que él se había olvidado de ella, y eso era una tontería. Ella sabía que no era así.

—Lo siento. Qué tonta soy siempre con estas cosas —se reprochó a sí misma.

—No —exclamó él, mirándola enojado—. Nunca tonta. Eres la mujer más fuerte y valiente que conozco. Solo me entristece lo a menudo que lo olvidas.

—No dejes que la sociedad te diga que por ser mujer eres débil. Ambos sabemos que ese nunca es tu caso —le instó.

Catherine se acordó de sí misma en ese momento. Siempre se había esforzado por ser fuerte, por ser valiente. ¿Cómo podía permitir que el mundo la limitara con sus mentiras? ¿Que le dijera que olvidara su fuerza y su dignidad?

—Siempre vendré por ti. Pero debes recordar que es tu fortaleza lo que más adoro —dijo él.

Ella se sintió muy humilde ante este reconocimiento, y Catherine sintió que había hecho muy poco para merecerlo del Duque.

Sin embargo, se juró a sí misma que no olvidaría rápidamente sus palabras. Se aferraría a ellas y demostraría que eran ciertas.

—Ahora —dijo él, mientras la música se apagaba—. Tengo algo muy importante que hacer.

—Lady Catherine, esta noche cambiará muchas cosas para mí. No puedo fingir que va a ser fácil, pero quiero que sepas que te amaré sin importar cómo respondas.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Catherine, confundida. ¿Iba a proponerle matrimonio? ¿Qué tipo de respuesta?

—Lo sabrás pronto. Pero hay muchas posibilidades de que la sociedad nunca me vea de la misma manera, y entiendo si te distancias de mí —respondió.

Catherine sabía que nunca podría hacer tal cosa. Pero esta vaga declaración también le hizo saber que no tenía intención de proponerle matrimonio. No, había algo mucho más grande en juego. Algo que podría destruir al Duque para siempre.

Cuando él se apartó de ella, el Conde de Warren se movió hacia el centro de la pista de baile, atrayendo la atención de todos.

Los instrumentos se silenciaron, y cada invitado se quedó expectante por lo que su anfitrión podría tener para sorprenderlos a continuación. Catherine vio en sus ojos que estaban ansiosos por más entretenimiento.

Pero ella tenía un profundo sentimiento de temor, como si algo bastante diferente fuera a ocurrir.

—Mis invitados, mis amigos, mi querida sociedad de Londres, les doy la bienvenida a mi hogar —comenzó con una voz grandiosa y resonante.

—Como todos saben, disfruto mucho entretenerlos. Sí, a todos ustedes, incluso a aquellos que aman robar los pasteles y llevárselos a casa para picar después de que el baile ha terminado —bromeó, provocando una risita entre la multitud.

—Dicho esto, hay algo más que va a ocurrir esta noche. Algo muy importante va a tener lugar. Y aunque todos podrían estar imaginando que se trata de algún espectáculo grandioso y espectacular, les aseguro que esto no es un entretenimiento —continuó el Conde de Warren, con su rostro tornándose serio.

El malestar era visible entre los invitados. Las preguntas volaron de un lado a otro de la sala en un instante, y el estómago de Catherine se retorció aún más.

—Mi querido amigo, el amable Duque de Windermere, quisiera hablar con todos ustedes —anunció finalmente.

Catherine observó cómo se colocaba junto al Conde y tomaba su lugar para hablar. No podía imaginar lo que estaba a punto de decir, pero no quería oírlo.

No quería ver cualquier reacción negativa que pudiera surgir contra él por las confesiones que estaban a punto de salir de sus labios.

—Agradezco al Conde por esta oportunidad de poder hablar con todos ustedes. Y les agradezco por escuchar, por estar dispuestos a aceptar la interrupción de esta noche —comenzó. Catherine lo vio inhalar y componerse.

—Como muchos de ustedes saben, luché en la guerra. Tengo las cicatrices para probarlo, y esta es una evidencia significativa —dijo, señalando su rostro.

—Pero la guerra no me ha abandonado. Ha permanecido en mi hogar. No regresé a casa simplemente con una cicatriz en la mejilla y una docena más para hacer juego. Regresé con una evidencia mucho más angustiante del daño que se le hizo a nuestra nación incluso mientras luchábamos tan valiente y valerosamente —continuó el Duque.

—Pero en muchos aspectos, regresé como un cobarde. Verán, toda Inglaterra que me conoce sabe que perdí a mi hermano en la guerra. Y hasta cierto punto, eso es cierto. Lo perdí. Pero los he engañado a todos en cuanto a la manera de su pérdida.

Catherine sintió que su mandíbula se aflojaba. Iba a contarles a todos sobre Daniel. El Duque iba a decir la verdad sobre lo que le pasó a su hermano.

—Daniel Dunbar, mi hermano, no murió en esa batalla como se ha informado ampliamente. Fue una mentira. Él sigue vivo. Sufre por el daño que resultó cuando una bayoneta lo golpeó en medio del cráneo. Nunca ha vuelto a ser el mismo desde entonces.

—Pero sigue siendo mi hermano. Es un alma amable y gentil. Y cualquier accidente que haya ocurrido alrededor de mi hermano fue el resultado de mis propias mentiras, nunca el resultado de él. Deseo que Daniel viva libremente, que sea conocido y no temido. Y es por eso que he venido aquí esta noche —declaró el Duque.

Catherine vio al Conde de Warren regresando al centro de la pista. Pero no venía solo. Escoltaba a un muy aprensivo Daniel con él.

El hombre desgarbado, incómodo con toda la gente presente que lo miraba fijamente, se acercó todo lo posible al Duque. Parecía casi como si estuviera tratando de esconderse detrás de su hermano.

Pero era encantador y dulce de ver. Catherine sonrió desde donde estaba, contenta de saber que Daniel finalmente iba a vivir libremente y ya no sería un secreto.

Sabía lo difícil que esto debía ser para Daniel, que había estado aislado durante tanto tiempo. Pero también sabía que el Duque había sido calculador en sus esfuerzos por exponer la verdad, y que esta no era una decisión tomada a la ligera.

Daniel oscilaba entre mirar tímidamente al suelo y sonreír a los invitados, incluso saludando aquí y allá como si simplemente deseara un amigo que viniera a saludarlo.

Pero los invitados se alejaban, pareciendo horrorizados por este anuncio. Era evidente en todos los sentidos que no podían creer lo que se estaba desentrañando ante ellos. Como si fuera su delicado mundo el que estaba siendo expuesto en lugar del del Duque.

Nada de esto perturbó al Duque. Catherine vio la fuerza que mantenía cuando hablaba de una manera tan autoritaria de su hermano.

—Me gustaría que todos ustedes conocieran a Daniel como yo lo conozco. Y como hemos hablado mucho últimamente, Daniel, me gustaría, una vez más, pedirte disculpas. Me equivoqué al esconderte. Me equivoqué al encerrarte lejos del mundo que una vez conociste. Me equivoqué al temer lo que otros pudieran decir —dijo, manteniendo su voz calmada en medio de la evidente emoción que sentía en ese momento.

—Y a todos ustedes —continuó el Duque, mirando alrededor de la sala—. Lamento mis mentiras. Lamento no haberles dicho la verdad sobre mi hermano hace mucho tiempo.

—Más que nada, lamento haberlo mantenido alejado de ustedes estos últimos años, que se hayan perdido una amistad tan maravillosa con este hermano mío. Fue egoísta de mi parte.

Los rostros alrededor de la sala se mostraban cada vez menos asustados. Era claro que aún persistía una gran incertidumbre e incomodidad, pero ya no eran los mismos nobles sospechosos y aterrorizados que habían sido momentos antes.

Estaban curiosos y... quizás incluso algo compasivos mientras miraban a Daniel, que permanecía con la misma sonrisa tonta.

Para Catherine, eso en sí mismo era una gran victoria. Que significara que la sociedad podría aceptar a este hombre ante ellos.

—Les pido su perdón. Pido el perdón de Dios. No fue nada más que un miedo egoísta lo que me llevó a esto. Tenía miedo de lo desconocido, de cómo mi hermano podría ser aceptado.

—Tenía miedo de la vergüenza que la sociedad ama imponer incluso a hombres buenos y amables que lucharon en su nombre —dijo.

Los invitados se movieron una vez más ante esto. Su creciente sensación de comodidad estaba cambiando. Los rostros de las mujeres —enjoyadas, adineradas mujeres de gran orgullo— estaban maravillados. Parecían conmovidas por esta petición de perdón.

Algunos de los hombres parecían asombrados de que cualquier hombre, particularmente un héroe de guerra, pudiera mostrar tal nivel de humildad.

Lo que era evidente era el hecho de que todos y cada uno de los hombres y mujeres en el salón de baile estaban pasando del shock al asombro.

—Cuando mi prometida me abandonó al enterarse de lo que le había sucedido a Daniel, fui lo suficientemente débil como para pagarles para que guardaran silencio al respecto. Intenté ocultar todo sobre mi hermano. Hice muchas cosas terribles para mantener esta mentira que ha herido a tantos —continuó.

—Ya no haré eso más. Este es un día muy importante para mí porque es el día en que todos ustedes conocen la verdad. Mi hermano vive. Es un buen hombre, y es gentil. Uno que nunca lastimará a nadie.

—Estoy orgulloso de Daniel. Estoy orgulloso de nuestra familia y del legado que tenemos. Estoy orgulloso de todos aquellos hombres que regresaron de la guerra. Llevan las cicatrices y heridas que ven, y llevan aquellas que están ocultas.

—Para aquellos que nunca han luchado en nombre de este gran país, nunca sabrán la lucha que uno enfrenta cada día para encontrarse a sí mismo de nuevo. Pero esa lucha es un honor de llevar. Y mi hermano es el hombre que más deseo que sienta el honor de la batalla que luchó para traer seguridad a nuestras costas —declaró Benjamin.

En este punto, Catherine observó a través de sus lágrimas que muchos de los hombres en la sala, algunos con medallas prendidas directamente a sus abrigos, estaban asintiendo. Parecían emocionados ante esta verdad. Las esposas apoyaban sus manos en las mejillas de aquellos hombres que habían servido.

Se sentía comprensión. Y Daniel era visto como un héroe en lugar de una vergüenza.

Catherine sintió la conmoción de las lágrimas corriendo por sus mejillas. Ni siquiera había notado que sus ojos estaban llenos de ellas hasta ese momento. Pero estaba abrumada de orgullo mientras miraba al Duque. No tenía más deseo que regocijarse con él por lo que había hecho.

Sintió tal oleada de amor por él en ese momento, y se preguntó cómo podría haber vivido alguna vez antes de conocerlo. El gran atardecer estaba detenido dentro de ella, imposible de ser arrebatado.

Lo había logrado. Había contado al mundo sobre aquello que era su herida más profunda. La vergüenza que lo había atado durante tanto tiempo, manteniéndolo alejado del amor y de cualquier sentido de libertad, finalmente había sido revelada.

Por fin era libre.

Esta era la gran verdad que había ocultado detrás de mentiras durante tanto tiempo. Y Catherine sabía sin duda alguna que había una gran razón para ello.

El Duque de Windermere la amaba lo suficiente como para confesar todos sus errores.


Capítulo 34


El final había llegado. Su discurso había terminado. Benjamin había confesado el mayor secreto que jamás había guardado y finalmente se había liberado del cautiverio en el que lo había mantenido durante todo este tiempo.

Por fin pudo dejar atrás lo que había impedido su primer compromiso. Pudo superar la tristeza del segundo.

Y haría todo lo posible por seguir adelante y casarse con la mujer que amaba más que a nada.

Lady Catherine había sido la razón de su valentía. Sabía que nunca podría estar con ella si seguía ocultando a su hermano.

Pero más que eso, ella había sido la razón por la que vio la importancia de darle libertad a Daniel. Lady Catherine había sido quien lo trató con compasión como un ser humano y le mostró a Benjamin que no había nada de bondadoso en mantenerlo encerrado.

—Ven —dijo Benjamin, llevando a su hermano fuera del salón de baile donde había un número sorprendente de hombres y mujeres emocionados.

Nunca había esperado tantas miradas comprensivas. Ciertamente, había anticipado culpa y disgusto y todo tipo de desagrado, pero jamás había imaginado que la sala estaría llena de personas que eligieran comprender la difícil situación que habían enfrentado los dos hermanos.

—¿Estás bien? —preguntó Benjamin a Daniel.

—Sí. Solo hay mucha gente. ¿Podemos irnos a casa ahora? —preguntó Daniel.

A Benjamin le dolía el corazón tener que rechazar esta simple petición de Daniel. Pero aún no había terminado.

—Todavía no, pero puedes quedarte aquí en la biblioteca del conde por un rato. Volveré en unos momentos, y puede que no esté solo. ¿Está bien? —preguntó.

Daniel asintió con cautela.

Benjamin sabía que era su culpa. Había mantenido a su hermano alejado de la gente durante tanto tiempo que Daniel ahora se sentía inseguro al pasar tiempo cerca de ellos.

Era triste y doloroso tener que admitir que las cosas habrían sido mucho mejores si Benjamin simplemente hubiera permitido que su hermano viviera en libertad desde el momento en que se lesionó.

Pero Daniel lo estaba haciendo bien. Considerando que esta era su primera vez en una habitación llena de al menos doscientas personas, lo había manejado todo de manera impresionante. Benjamin pensó para sí mismo en la importancia de celebrar eso con Daniel en otro momento.

Pero por ahora, tenía otros asuntos que atender.

—¿Estarás bien aquí? —preguntó de nuevo, preocupado de que Daniel pudiera ponerse ansioso.

—Estoy bien. Estoy bien. Solo esperaré aquí. ¿Dijiste que solo unos minutos? —preguntó.

—Sí, solo unos minutos. Y si sientes que se está alargando demasiado, no te preocupes. Enviaré a Faversham para que te revise si las cosas se extienden más de lo que espero. Pero volveré pronto —prometió Benjamin.

Daniel estuvo de acuerdo, y Benjamin salió de la biblioteca justo cuando notó que su hermano se sentaba cómodamente en una de las sillas. Luego cerró la puerta tras de sí y silenciosamente esperó que Daniel no hiciera ningún esfuerzo por salir ahora que estaba instalado allí.

Con eso, Benjamin se apoyó contra la pared por un momento. El pasillo estaba vacío y no había nadie que lo distrajera. El sonido de la música continuaba desde el salón de baile, y se preguntó cómo sería el ambiente cuando él salió de la habitación y los invitados intentaron volver al baile.

No podía imaginarlo. Sus propias emociones eran demasiado abrumadoras. Había muy poco de él que pudiera hacer una pausa para pensar en los demás en ese momento.

Lo había compartido todo. No quedaba nada que pudiera decirse en su contra porque ahora sus secretos más profundos habían sido expuestos.

Mientras daba el discurso, compartiendo la historia de todo, Benjamin se había sentido aterrorizado. Una parte de él estaba asustada incluso por la seguridad de Daniel entre la élite de la sociedad londinense.

Pero sabía que tenía que exponer a su hermano y mostrarles su naturaleza dócil si alguna vez Daniel iba a ser aceptado.

Por fin, se sabía que Daniel era el hombre dulce que era. Por fin, no tendría que estar escondido. Y estas cosas habían calmado el corazón de Benjamin mientras veía a los invitados cambiar sus miradas de horror por lágrimas de comprensión.

Su corazón se debilitaba con cada palabra, cada confesión, cada disculpa. Se encontró cayendo bajo el hechizo del deseo de ser honesto y hablar con la verdad.

Era un hechizo bajo el cual valía la pena vivir. Era un regalo por el que nunca podría negociar otro.

Benjamin estaba aliviado de que todo hubiera salido bien, pero nada le impresionó más que la expresión que vio en el rostro de Lady Catherine. Sus ojos brillaban de alegría y orgullo.

Durante el discurso, vio el miedo en su rostro mientras se preocupaba por lo que pudiera pasar. Pero se alegró cuando vio cómo ella estaba asombrada por su honestidad.

Benjamin se sentía inmerecedor de ese asombro. Se sentía inmerecedor de su admiración. Pero eso no cambiaba el hecho de que la anhelaba y estaba contento de ser el receptor de ella.

Ella lo había mirado con tanto afecto mientras compartía la verdad, y eso solo lo hizo anhelar aún más la oportunidad de compartir con el mundo el regalo que realmente era la verdad.

Pero sus planes para la noche aún no habían terminado. El alivio que lo había invadido todavía podía deshacerse con la siguiente tarea.

Abriendo los ojos y avanzando, Benjamin se dirigió al estudio del conde, donde se ocuparía del siguiente asunto.

Entró por la puerta para ver los rostros de Lord y Lady Abingdon, Lady Catherine, Lord Thornwood y Lady Anne, y por supuesto, Faversham. El conde estaba de pie, alto y silencioso, observando a los demás mientras todos permanecían en silencio.

—Vamos, ¿de qué se trata todo esto? —exigió Lord Abingdon, como si estuviera frustrado porque su tiempo de beber y bailar hubiera sido interrumpido.

—Lord Abingdon, debemos hablar todos. Hay un gran asunto en curso que debe ser tratado y, como ha visto, esta es una noche en la que estoy abordando muchos asuntos importantes —respondió Benjamin.

El hombre pareció sorprendido de que le respondieran, y eso le dio a Benjamin una ligera sensación de satisfacción.

—¿Y qué asunto debe ser tratado con todos nosotros? —preguntó Lady Anne, más curiosa que severa.

Benjamin sabía que ella era una mujer decente, y esperaba que fuera comprensiva con la situación que estaba a punto de explicar.

Esperaba que ella escuchara con una disposición que él no merecía.

—Me alegro de que lo pregunte, Lady Anne —comenzó—. Verá, ahora que he expuesto mis secretos a toda la sociedad, hay algunos asuntos que me gustaría abordar que afectan a los que estamos en esta habitación.

Todos guardaron silencio, pero Lady Catherine continuaba mirándolo con orgullo, y parecía estar disfrutando cada momento de este nuevo discurso.

—Tenía la intención de casarme con Lady Catherine. Todo había sido arreglado por Faversham aquí presente. Y al conocerla, me enamoré completamente y supe al instante que era la mujer con quien me gustaría pasar mi futuro —anunció, sin vergüenza y con bastante entusiasmo.

Lady Catherine se sonrojó, pero su tímida y encantadora sonrisa fue suficiente para mostrar que sentía lo mismo que él.

—Eso es bastante atrevido de su parte —respondió Lady Anne, luciendo avergonzada y mirando a su hijo para ver su reacción.

—Sí, lo es. Pero debo ser atrevido si tengo alguna posibilidad de estar con la mujer que amo.

—Así que en el momento en que Lord y Lady Abingdon trajeron a Lady Catherine a mi finca, y se quedaron conmigo, sucedió que estábamos en un picnic un día. Tenía la intención de proponerme ese día y estaba arreglando todo cuando escuché un grito y supe que mi hermano se había escapado de su habitación —explicó Benjamin.

—Al enterarse de lo ocurrido, que mi hermano estaba vivo y no del todo en sus cabales, Lord y Lady Abingdon me dijeron que no me permitirían buscar un enlace con su hija.

—Además, me informaron que no le contarían a nadie en la sociedad sobre su vida... pero solo a un precio —añadió Benjamin.

Lady Anne y Lord Thornwood miraron a Lord y Lady Abingdon con disgusto. El Conde de Warren sacudió la cabeza con un desagrado general por todo el asunto. Que los dos pudieran ser tan atrevidos como para intentar chantajear a Benjamin de esta manera.

—Acepté su demanda solo por la seguridad de mi hermano. Realmente fui engañado pensando que estaba haciendo lo mejor para él. Constantemente, era avergonzado cuando otros se enteraban de su existencia, así que sentí que nunca podría ser expuesto a la sociedad.

—Fue gracias al catalizador de esta mujer que fue amable con él y que me amaba, a pesar de saber que venía con algunos desafíos extra, que me di cuenta de que había estado equivocado todo el tiempo. Mi hermano no debía ser escondido. Debía ser visto, conocido y amado —continuó Benjamin.

—Pero eso no es lo que vine a abordar —dijo, como si se lo recordara más a sí mismo que a los demás en la habitación.

—Verán, incluso después de que pagué a Lord y Lady Abingdon un soborno por su silencio sobre el asunto de mi hermano, recibí una carta pidiendo más. Intentaron chantajearme. Y llegaron dos cartas más, cada una con una excusa —anunció.

—¡Eso es una mentira! —gritó Lord Abingdon—. ¿Cómo se atreve a intentar difamar nuestro nombre solo porque ha hecho un lío tonto del suyo? Se ha deshonrado esta noche, más de una vez. ¿Y ahora busca avergonzarnos? —continuó, poniéndose de pie y señalando con un dedo hacia la cara de Benjamin.

—¿Quiere decir que no me escribió cartas de chantaje, exigiendo que le pagara más dinero o expondría la existencia de mi hermano? —preguntó Benjamin.

—Ciertamente, no lo hice —respondió Lord Abingdon.

Con eso, Benjamin sacó las tres cartas del escritorio donde habían estado esperando toda la noche. Era toda la evidencia que necesitaba contra el Lord y la Lady, y exponía la verdadera naturaleza de sus comportamientos.

Una vez más, era claro que Lady Anne estaba disgustada. Benjamin solo podía imaginarlo. Después de todo, ella había estado cerca de permitir que su hijo se enredara con estas personas. Incluso casi lo había forzado al matrimonio.

Qué alivio era para Benjamin poder exponerlos y asegurarse de que ella no tuviera que ver a su hijo vinculado a seres tan despreciables.

—Creo que no deseamos alinear nuestro nombre con el de Lord y Lady Abingdon —dijo Lord Thornwood con firmeza mientras miraba a su madre en busca de aprobación.

—Estoy bastante segura de que tienes razón, hijo mío. Y estoy eternamente agradecida al Duque por asegurarse de que tuviéramos tal información antes de que el compromiso se formalizara o anunciara —añadió Lady Anne.

—¿Entonces desean retirarse por completo? ¿Lady Catherine no se casará con su hijo? —preguntó Benjamin, buscando confirmación.

—Creo que lo mejor es dejar todo este asunto en manos de otros. No procederemos con ningún tipo de compromiso —declaró Lady Anne.

—¡Ahora, no pueden hacer esto! No saben si esas cartas fueron siquiera escritas por mí. Esto es una tontería. Haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que sean avergonzados para siempre —declaró Lord Abingdon, nuevamente luciendo rojo de ira y porcino en su enojo.

Benjamin simplemente asintió de manera casual.

—Estoy seguro de que podría, pero debo confesar que ya no me preocupa nada de eso. Lord Abingdon, hemos terminado con sus diatribas. Todo ha concluido. Su hija es libre ahora de casarse con quien desee, y Lord Thornwood tiene la misma libertad —señaló Benjamin.

—Y debe tener en cuenta que esto no es obra suya —comentó el Conde de Warren.

—Es suya. El Duque ha corregido sus errores, pero usted simplemente ha negado sus intentos de chantaje mientras se le mostraba la evidencia. Le pediría que no perturbe más la velada, Lord Abingdon.

Benjamin observó cómo balbuceaba, pero no había nada más que decir.

Todo había salido según lo planeado hasta ahora. Pero aún quedaban algunos asuntos por concluir.


Capítulo 35


Las festividades de la noche habían vuelto a la normalidad con las parejas bailando por el salón, sin preocupación alguna en sus mentes.

Catherine y Lord Thornwood entraron sintiéndose como si estuvieran adentrándose en cualquier otra velada. Era como si nada dramático hubiera ocurrido para impedir el baile y otras actividades.

—¿Cuánto tiempo cree usted que tardarán? —preguntó Lord Thornwood.

Catherine se burló.

—Una eternidad. Mis padres no tomarán con agrado que su madre haya accedido a cancelar el compromiso. Estoy segura de que están trabajando para convencerla de lo contrario. Para decirle qué error es y cómo usted y yo deberíamos proceder con el arreglo —rio ella.

—Bueno, ya habían comenzado con eso, pero no hay posibilidad de que mi madre ceda —respondió él, como si ella no hubiera pensado en ello.

—Ni por un momento esperaría que lo hiciera. Pero mi padre cree que obtendrá todo lo que desea.

—Aunque mi madre podría estar dispuesta a permitir que las cosas terminen entre nosotros, y que el Duque y yo nos casemos, sabe que es su deber seguir los deseos y las exigencias de él. Eso significa que será una velada muy larga —dijo ella.

Catherine y Lord Thornwood habían abandonado la habitación para que sus destinos fueran decididos por los que se quedaron atrás. Faversham había salido con ellos, mencionando que necesitaba revisar a Daniel.

Pero el Duque se había quedado en el estudio, tratando de mediar y manejar todos los asuntos que aún debían resolverse.

Catherine sabía que al final, aún podrían no permitirles casarse. Pero sabía que lucharía contra esa posibilidad con todo lo que guardaba en su corazón.

—Me alegro mucho de que hayamos llegado hasta aquí —suspiró Lord Thornwood.

—Yo también. Sé que había mucho misterio en torno a si seríamos libres de este compromiso o no, pero creo que efectivamente se resolverá a nuestro favor —dijo Catherine.

—Y me alegro de que usted estuviera dispuesta a ser honesta conmigo antes esta noche. Me alegro de que podamos entendernos. Creo que podemos ser amigos sin tener las preocupaciones respecto a un romance que ninguno de los dos desea —continuó él.

—Gracias por presionarme con sus preguntas al respecto. No deseaba estar comprometida con un hombre cuando amaba a otro, pero tampoco quería ofenderlo diciéndole la verdad. He amado al Duque desde hace bastante tiempo.

—Bueno, tal vez no ha sido tanto tiempo —rio Catherine—. Pero se siente como si hubiera sido toda una vida. Verá, mi amor por él ha crecido rápidamente en tan poco tiempo que es una agonía no ser su esposa.

La confesión era cierta, aunque se sentía un poco tonta al compartirla. Pero habría dado cualquier cosa por estar casada con el Duque, y ahora parecía que simplemente estaban esperando a que otros les permitieran entrar en un matrimonio que ambos deseaban.

—¿Y ahora qué piensa hacer? —preguntó Catherine a Lord Thornwood.

Él sonrió y miró hacia el techo.

—Encontraré mi atardecer, y me bañaré en él hasta el día en que lleve a mi esposa y a mí al otro lado de la tierra —respondió.

Catherine casi se desmayó ante un deseo tan poético. Lord Thornwood siempre sería un hombre al que consideraría un amigo.

—Le deseo todo lo mejor en su búsqueda —le dijo.

—Y yo le deseo lo mejor en su asentamiento entre la belleza de haberlo encontrado —respondió él.

Lord Thornwood hizo una reverencia y Catherine una genuflexión. Con eso, él se alejó, y ella se quedó de pie cerca de la puerta del salón de baile, observando a las parejas.

Realmente no había forma de saber cuándo terminarían todas las discusiones y arreglos, pero no le importaba tanto mirar alrededor de la sala.

Para el tercer baile, vio cómo Lord Thornwood se unía con una encantadora joven como su pareja. Catherine sonrió, pensando que era un buen hombre que podría encontrar su amor más pronto que tarde si continuaba haciendo esfuerzos como estos.

—¿Puedo tener otro baile? —llegó una voz familiar desde detrás de Catherine. Todo su cuerpo se inundó con el calor de la alegría mientras se giraba para ver al Duque mirándola con afecto.

—No desearía nada más —respondió ella.

Catherine le permitió guiarla a la pista justo a tiempo para que comenzara el siguiente baile. Se movieron como sabían hacerlo, pero había algo nuevo y más profundo entre ellos.

Ya no era el miedo y la incertidumbre de antes en la noche.

Catherine se sentía confiada de que sin importar lo que hubiera ocurrido en el estudio, el Duque no estaría bailando con ella si no hubiera llegado a algún tipo de acuerdo respecto a su libertad de casarse con Lord Thornwood.

Si sus padres pretendían que se casara con otro hombre en el baile, ninguno de ellos se atrevería a interponerse en el camino del Duque de Windermere.

—¿Ya le he dicho lo encantadora que se ve esta noche? —preguntó él.

—No lo ha hecho, pero me alegra saber que lo piensa. Este vestido no es el más cómodo —rio Catherine.

—Entonces debemos mandar a hacer uno nuevo para usted —respondió él.

Ella no estaba segura de cómo debía responder a eso, pero Catherine aún quería saber qué había sucedido en el estudio. Y aunque no era tan fácil discutir estas cosas a través del movimiento del baile, no podía esperar más.

—¿No va a contarme lo que ocurrió? —preguntó ella.

—Si desea saberlo, estoy perfectamente contento de decírselo —bromeó él.

Catherine le lanzó una mirada juguetona, y él la hizo girar hasta que volvió a sus brazos.

—Su padre discutió mucho con Lady Anne. Fue bastante vergonzoso para ambos, creo yo. Y su madre defendió a su padre en que habían llegado a un acuerdo, y que estaba mal que ella se echara atrás como lo estaba haciendo.

—Nadie podría culparlos por eso. Después de todo, se había hecho un arreglo, y Lady Anne realmente se estaba apartando de él.

—Pero cuando el Conde de Warren abordó las razones detrás de su decisión, su padre se enojó mucho. Parecía como si pensara que una vez que se había mencionado, no era necesario mencionarlo de nuevo —dijo el Duque.

Catherine estaba avergonzada, pensando en cómo se había comportado su padre y sabiendo que su madre realmente había sido obligada a seguir el juego.

Aunque últimamente había visto otro lado de su madre, Catherine no dudaba que la mujer seguía siendo igual de culpable en los arreglos y el chantaje.

—Válgame el cielo —murmuró Catherine.

—Sí, bueno, no termina ahí. Se lanzaron un sinfín de acusaciones en todas direcciones. Sus padres estaban muy enfadados conmigo por haber compartido estas cosas y por haberlos avergonzado al presentar a mi hermano. Alegaron que los asociaba con los simples de mente —dijo el Duque.

Catherine gimió. Si alguien era simple de mente, eran sus propios padres. No deberían tener ninguna razón para no querer conocer a Daniel.

—Lamento profundamente cualquier otra cosa que puedan haber dicho —se disculpó.

Pero el Duque se rio. Era una risa que le decía a Catherine que se habían compartido muchos más insultos, pero que no era necesario entrar en detalles.

—En fin, la buena noticia, al final, fue que Lady Anne les dijo que no permitiría que su hijo se casara con usted. Les dijo que, sin importar lo excelente joven que usted es, su comportamiento era del tipo con el que ella no podía asociarse —explicó.

—¿Entonces es cierto? ¿Lord Thornwood y yo estamos libres? —preguntó.

—En efecto, ambos están libres —respondió.

Catherine suspiró aliviada. Sus padres habían sido terribles, y apenas podía imaginar lo que Lady Anne pensaría de ellos. La reputación de toda la familia seguramente se vería afectada por su inmadurez y las formas en que habían intentado engañar a los demás.

Pero era como si el Duque estuviera leyendo su mente mientras pensaba estas cosas.

—Tengo buenas noticias en medio de toda esta abundancia de buenas noticias —le dijo alegremente, de una manera que ella rara vez había visto en él.

—¿Oh? ¿Y cuáles podrían ser? —inquirió.

—Lady Anne ha accedido, tanto a petición mía como del Conde de Warren, a no contarle a nadie sobre el chantaje. Ha aceptado mantener en silencio todo el escándalo, y no difamará a su familia —le informó.

El corazón de Catherine dio un salto de alivio al escuchar eso. Había estado tan preocupada de que su nombre pudiera arruinarse gracias a sus padres, pero aquí estaba la evidencia de que todo estaría bien para ellos a pesar de la ridícula naturaleza que habían mostrado.

—Gracias por asegurarse de que todo estuviera bien. Gracias por traer paz a mi familia, y libertad a Lord Thornwood y a mí —dijo, su gratitud acercándola más a él.

La canción llegó a su fin, y los bailarines se separaron.

Pero el Duque tenía algo en la mirada que Catherine no podía discernir del todo.

De repente, se arrodilló en medio de la pista de baile, y Catherine se quedó de pie frente a él, atónita. Se escucharon jadeos de los invitados alrededor del salón, y susurros emocionados la rodearon.

El Duque sacó una pequeña caja de su abrigo y la abrió ante Catherine para revelar un hermoso anillo de oro con rubíes.

—Lady Catherine Cartwright, la he amado durante bastante tiempo. Como hombre sobre el que se han contado rumores, se han confesado vergüenzas, e incluso aquí, en esta misma noche, el mundo entero ha visto humillado, me importa poco más que usted.

»Le pido que sea mi esposa. Esta es una pregunta que he querido hacer durante un tiempo, pero desde el primer día que planeé hacer esta petición hasta ahora, el destino ha estado en nuestra contra.

»Esta noche, eso ha terminado. Así que se lo pregunto, con todo mi ser y mi corazón entero. ¿Sería usted mi esposa?

Catherine no pudo hablar por un momento, y solo una risa de alegría escapó de sus labios. Pero finalmente, logró pronunciar la palabra.

—¡Sí! Sí, seré su esposa —declaró.

Mientras él se ponía de pie, ella le echó los brazos al cuello, apenas notando que él tuvo que moverse para asegurarse de no dejar caer el anillo. La multitud que los rodeaba vitoreó y aplaudió ante la noticia que ocurría ante sus propios ojos.

Después de un momento, el Duque llevó a Catherine fuera del salón de baile a un balcón, lejos de miradas indiscretas.

—¿Realmente desea ser mi esposa? —preguntó.

—No debe preguntarme eso nunca más. Debe vivir con la certeza de que no deseo nada más en todo el mundo que ser su esposa —respondió.

Con eso, el Duque cerró los ojos para saborear la satisfacción del momento. Catherine lo miró, maravillada por este hombre a quien tenía la fortuna de amar.

Cuando él abrió los ojos de nuevo, ella sintió que estudiaba su rostro. Vio la expresión con la que la miraba, y todo el amor y cariño que había en ella.

Catherine apenas estaba preparada pero apenas sorprendida cuando él se inclinó hacia adelante y le dio el más suave de los besos en los labios.


Epílogo


La mañana había comenzado con un hermoso amanecer. Como si representara la nueva vida que comenzaba ese día, Benjamin miraba desde su balcón y observaba a los pájaros volando por el cielo.

Habían pasado tres meses desde la noche en que Lady Catherine aceptó casarse con él.

Y aunque muchas cosas habían cambiado, su amor por ella no lo había hecho.

Quizás las cosas nunca volverían a ser iguales, pero se alegraba por ello. Se alegraba de que su hermano tuviera una nueva y gran libertad. Se alegraba de que la mujer que amaba pronto sería su esposa. Y se alegraba de que este fuera el día en que todo comenzaría.

Faversham ya le había dicho que todo estaba siendo preparado, y no se preocupaba por lo que pudiera o no ocurrir. Benjamin confiaba en que todo estaría bien atendido.

Cuando su amigo llamó a la puerta, Benjamin se apresuró a abrir. Faversham había estado fuera para recoger el nuevo abrigo que Benjamin llevaría el día de su boda.

—¿Está terminado? —preguntó, ligeramente nervioso.

—Como te dije que estaría. Ahora, el sastre ha prometido venir de inmediato si algo no encaja perfectamente —le informó Faversham.

Benjamin se puso la chaqueta y se alegró al ver que le quedaba perfectamente. Cada centímetro era justo lo que había esperado.

—Es magnífico —dijo.

—Sí, y te queda perfecto —respondió Faversham—. El abrigo ideal para un hombre listo para el matrimonio.

—¿Crees que ella estará tan ansiosa como yo? ¿Que se estará preparando esta mañana con asombro y preocupación, sin saber cómo transcurrirá el día pero emocionada por casarse? —preguntó Benjamin.

Faversham se rio.

—Me lo imagino. Después de todo, vosotros dos sois la pareja perfecta, y si así es como tú te sientes, entonces creo que ella estará igual —respondió.

—Bueno, entonces me alegro de que tenga a Penelope a su lado para ayudarla en cada momento, al igual que yo te tengo a ti. Mi leal amigo. Y creo que mi leal amigo merece una esposa leal —insinuó Benjamin, como había estado haciendo mucho últimamente.

Había muy pocas dudas de que su ayuda de cámara y la doncella de su prometida se tenían cariño. Era solo cuestión de tiempo ver adónde les llevaría eso.

—Debemos ir a la capilla pronto —anunció Faversham al oír el repique del reloj.

—Sí, debemos. Me gustaría ver a mi novia —dijo Benjamin con alegría.

—Y me imagino que ella también está ansiosa por verte. Ahora, vámonos —respondió.

Con eso, se pusieron en marcha y salieron por la puerta. Hacia el carruaje. Benjamin apenas podía esperar un segundo más. Pero el viaje a la capilla fue lo suficientemente breve, y llegó antes que su esposa.

Habían elegido una boda sencilla. Ciertamente, la sociedad adoraba las bodas extravagantes y magníficas a las que se habían acostumbrado tanto, pero eso simplemente no era lo que Benjamin o Lady Catherine deseaban.

Después de todo, ya había habido suficientes dramas en torno a su matrimonio, y querían menos personas involucradas de lo que un noble podría esperar si hubieran organizado un gran evento.

Benjamin estaba agradecido por ello. Estaba agradecido por tener una esposa que no deseaba lo extravagante, sino que veía belleza en lo simple.

Estaba agradecido por tener una esposa que entendía que su boda, por muy hermosa o sencilla que fuera, era solo el comienzo de algo mucho más grande. El matrimonio era lo que más importaba, no la boda.

Así que cuando miró alrededor de la iglesia, sintió una profunda satisfacción. Habían tomado la decisión correcta.

Ya había invitados sentados, esperando que comenzara la boda. Los saludó y dio la bienvenida a aquellos que habían venido a formar parte de su ceremonia.

Mientras tanto, el ministro se colocó en su posición en el púlpito, y Benjamin también tuvo la oportunidad de hablar brevemente con él.

—¿Estás listo? —preguntó el ministro.

—Sin duda. No podría estar más preparado para este momento en el que comenzaré mi vida con Lady Catherine —respondió.

Benjamin tomó su lugar en el frente, y al poco tiempo, la puerta se abrió para revelar la visión más hermosa que sus ojos habían contemplado jamás.

Con un vestido de color marfil, cubierto de rosas de terciopelo del mismo tono, Lady Catherine avanzó. Su cabello había sido trenzado y recogido en un moño en la base de su cuello, oculto solo por el más transparente de los velos.

Benjamin estaba bajo su hechizo. La miró de pies a cabeza con asombro y admiración, deseando no haber tenido que esperar tanto tiempo para un momento tan perfecto.

Pero pronto, ella estuvo a su lado. El ministro comenzó su servicio, y se comprometieron mutuamente con los votos que guiarían sus vidas juntos por el resto de sus días.

—Sí, quiero —susurró cuando se le indicó.

—Sí, quiero —respondió ella cuando llegó su turno.

Y en el punto culminante de la ceremonia, cuando aún estaban frente a la capilla, Benjamin levantó el velo y vio su rostro en toda su plenitud.

Lady Catherine se estaba convirtiendo en la Duquesa, su Duquesa de Windermere. Esta hermosa mujer frente a él, con ojos que le llegaban al corazón y un rostro delicado y angelical, era su esposa.

Podía ver cada detalle, desde las lágrimas de alegría que se acumulaban justo encima de la base de sus pestañas hasta la forma en que no podía dejar de sonreírle.

Y Benjamin sabía que él tampoco podía dejar de sonreír. El ministro había dicho algo, dado alguna instrucción, pero no la había escuchado. Todos sus pensamientos estaban dirigidos a la mujer frente a él.

El ministro le repitió que colocara el anillo en su dedo, y así lo hizo.

Con todos los compromisos hechos, todas las promesas iniciadas, fueron anunciados como el Duque y la Duquesa de Windermere. Y con eso, la ceremonia llegó a su conclusión, y Benjamin supo que podía irse con su esposa.

Juntos, se apresuraron a la celebración justo fuera del edificio, donde tenían a muchos amigos rodeándolos.

Daniel estaba de pie en una esquina, algo nervioso y tímido. Pero parecía estar teniendo otro de sus buenos días, por lo que estaban agradecidos. Faversham lo calmaba cada vez que se ponía ansioso por la multitud, y Penelope se mantenía cerca para decirle palabras amables cuando era necesario.

Benjamin se alegraba de poder disfrutar del día con la confianza de que su hermano estaba siendo atendido mientras aún disfrutaba de las festividades y formaba parte de ellas.

Habría odiado que Daniel se perdiera la boda, pero hubo un tiempo, no hace mucho, en que la idea no habría sido posible.

Ver a su hermano en el evento era motivo de gran alegría. Y Daniel parecía estar entretenido con todo en lugar de estar en uno de sus estados más frenéticos como Benjamin había temido que pudiera suceder. Pero no, todo iba bien, y las cosas estaban saliendo justo como él hubiera esperado. Mejor, de hecho.

Benjamin vio a los padres de la Duquesa Catherine sentados, con cara de pocos amigos, en otra área del campo fuera de la capilla. Estaban solos y no se hablaban entre sí, y menos aún con nadie más.

Había sido un esfuerzo convencerlos de que asistieran a la boda, y la Duquesa había dicho que no le importaba si venían o no. Pero Benjamin sabía que en secreto era importante para ella, y los instó, casi suplicándoles, a que asistieran por el bien de ella.

Al final, había sido una sorpresa cuando finalmente aceptaron. Pero como podría haber esperado, no se quedaron mucho tiempo en la recepción. Quizás solo veinte o treinta minutos después, los vio escabullirse y marcharse.

No le dijo nada a su nueva esposa al respecto, pensando que tal vez ni siquiera los había notado durante el corto tiempo que habían estado. Ella parecía completamente despreocupada y en paz con cómo iba el día, y eso era lo más importante para él.

—¿Has disfrutado de tu día de bodas, amor mío? —preguntó Benjamin.

—Cada momento. Me has dado el mejor de los regalos al casarte conmigo —respondió la Duquesa.

—Creo que este día no podría haber sido más perfecto —suspiró él.

—Ciertamente, no podría haberlo sido. Después de todo, me he casado con el que amo. Tú eres lo único que podría haber hecho este día mejor o peor, y lo has hecho el mejor porque te has convertido en mi esposo —dijo ella.
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Capítulo 1


—Adiós, papá. ¡Ten cuidado! —exclamó Thea Caulfield después de darle un suave beso en la mejilla como despedida. Su padre se dirigía a una reunión que estaba seguro sería fructífera. La mañana era fresca, y una ligera brisa se colaba por la puerta mientras su padre salía.

Thea lo vio partir, consciente de que él siempre esperaba que las reuniones fueran productivas, siempre haciendo lo posible por comerciar con los ricos y la nobleza. Como comerciante, un hombre sin título, tenía que trabajar más duro por su reputación, pero Thea estaba orgullosa de que le hubiera ido tan bien. Realmente había demostrado su valía y constantemente estaba ascendiendo.

Para ser un comerciante, era sorprendentemente respetado en la comunidad y tenía buena fama por proporcionar materiales de calidad. Además, los vendía a un precio que lograba mostrar la calidad sin ese hedor a robo que apestaba sobre las mercancías de tantos comerciantes por ahí. Por supuesto, esos comerciantes estaban desesperados por vender productos por más de lo que valían.

Pero aun así, a pesar de su reputación, su hogar mostraba poco de su arduo trabajo. Les iba lo suficientemente bien, pero seguían siendo personas sin gran riqueza, y sin embargo, Thea estaba orgullosa de él y orgullosa de saber que siempre estaría en casa para cuidarlo.

—¿Papá ya se fue? —preguntó su hermana Delia, acercándose por detrás.

—Sí —respondió Thea con un suspiro esperanzado.

—No tuve la oportunidad de desearle suerte —se quejó Delia.

—Él lo sabe. Sabe que todos esperamos que tenga éxito hoy —le recordó Thea—. No tiene que escucharlo para saber que es verdad.

—Aun así. Me hubiera gustado darle un beso en la mejilla y un abrazo —dijo Delia.

En respuesta, Thea pasó su propio brazo alrededor de los hombros de su hermana. Delia era solo dos años menor que Thea, con esperanzas y sueños propios. Las dos eran bastante cercanas, pero Thea sabía que las metas de Delia la alejarían de todos ellos.

—¿Alguna noticia del hombre al que le escribiste sobre encontrar trabajo como institutriz? —preguntó Thea mientras escuchaba el sonido de Georgette quejándose con su madre por decirle que era hora de comenzar sus lecciones.

—Aún no. Tal vez debería escribir a otro. Realmente pensé que a estas alturas ya me habría encontrado un puesto. Si no puedo enseñar, ¿entonces qué voy a hacer con mi vida? —preguntó Delia, con notas de tristeza en su voz que sonaban desesperadas.

Thea le dio una sonrisa débil. —Siempre podrías quedarte aquí conmigo y encontrar trabajo cerca y cuidar a papá —le recordó.

—Eso te lo dejaré a ti y a mamá —respondió Delia con una suave advertencia en su voz.

—Lo sé. Pero los pequeños. Podrías enseñarles —añadió Thea, haciendo referencia a sus tres hermanos menores.

—¡Vamos, Thea! Mamá le enseña a Georgette como nos enseñó a ti y a mí. Y los chicos están en su internado en Brighton. ¿A quién exactamente voy a enseñar? —insistió Delia a la defensiva.

Thea se rindió, sabiendo que la discusión no tenía sentido. —Supongo que tienes razón...

Delia se volvió hacia ella, reflejando los mismos ojos verdes y una nariz similar, pero con un tono de cabello mucho más claro y una boca más pequeña. Era evidente que las dos eran hermanas.

—Georgette y Christopher tienen casi dieciséis años. Mientras él está lejos en la escuela, Georgette nos tiene a ti y a mí para mostrarle lo que es posible con su vida. ¿No deseas más que simplemente quedarte en casa, siendo una carga para mamá y papá hasta que papá ya no esté y Thomas tenga que acogernos?

—Está a punto de terminar sus estudios y se cree más que el hijo de un comerciante. Incluso si se convierte en comerciante, ¿significa eso que puede mantenernos a todas? —preguntó Delia sensatamente.

—Sabes que tengo razón. Papá no necesita que tres de nosotras y mamá lo cuiden aquí en esta casa cuando sea viejo. Y Georgette tiene las mismas perspectivas de matrimonio que tú y yo, dado que no tenemos parientes masculinos solteros de una edad apropiada.

—Así que puede quedarse aquí esperando ser útil junto contigo y mamá o puede considerar que tal vez pueda trabajar y mantenerse a sí misma.

Thea guardó silencio. Sabía que Delia tenía razón. Thomas, un año menor que Delia, se dirigía a la universidad dentro del año. Lo más probable es que Christopher no pudiera asistir a menos que la fortuna de la familia diera un giro para mejor. Y a menos que las chicas de alguna manera lograran encontrar maridos, la posibilidad de convertirse en una carga para sus hermanos parecía cada vez más probable.

—Supongo que tienes razón. Pero eso no significa que me guste considerarlo. ¿No puedes enseñar en algún lugar más cercano? ¿Por qué tienes que ir hasta Londres? ¡Es un lugar tan... tan horrible! ¿No preferirías estar en un lugar donde pudieras respirar aire fresco, Delia? —instó Thea, incitando a su hermana a quedarse.

—Por supuesto que echaré de menos el aire fresco. Pero me necesitan en Londres. Hay niños allí viviendo en las calles y hay benefactores de programas escolares dirigidos por la iglesia para ellos. ¿Por qué no debería enseñar a esos niños que tienen incluso menos que nosotras? —señaló Delia.

Thea estaba exhausta de discutir cuando sabía que las razones altruistas de su hermana estaban completamente justificadas. ¿Cómo podía debatir cuando su hermana vivía una vida de caridad y gracia? Además, no había nadie viviendo cerca que buscara una institutriz, lo que derrotaba todo el propósito.

Quizás era simplemente su propia frustración de no tener esperanzas para sí misma. Realmente se convertiría en una carga. Su padre, que trabajaba tan duro, y su madre que ya lo cuidaba. ¿Para qué necesitaban a Thea?

—Supongo que tienes razón. Y no estás sola. Sé que yo también debería estar buscando trabajo —concedió Thea. Le encantaba estar con su familia y se entristecería al dejarlos, pero también sabía que era hora de partir y comenzar su futuro.

—Bueno, claramente está tomando tiempo. Me tendrás por mucho más tiempo, al parecer. Tal vez tú encuentres trabajo antes que yo —respondió Delia, envolviendo su brazo alrededor del de Thea y apoyando su cabeza en el hombro de su hermana. Continuaron mirando por la puerta abierta, viendo a su padre hacerse cada vez más pequeño a cada momento.

Thea esperaba que esta reunión fuera realmente la que cambiara la fortuna de todos.

¡Léelo Ahora!


Capítulo 2


Al terminar su desayuno, Joseph Tyndale, el Duque de Sandon, se disculpó y se levantó lentamente, asintiendo a su madre.

—¿Y adónde vas con tanta prisa? —inquirió ella.

—Tengo una reunión, madre. Sobre la nueva propiedad. Debe ser amueblada si vamos a recibir invitados o incluso quedarnos allí nosotros mismos, ¿no crees? —señaló él.

—Entonces, ¿te vas a reunir con alguien respecto a la casa? —insistió ella.

—Sí, madre. El Duque de Arborshire lo arregló por mí. Hay un caballero que trabaja con la nobleza para organizar sus hogares —explicó, mostrando una ligera frustración ante el interrogatorio de su madre.

—¿Un caballero? —dijo ella, necesitando cuestionarlo aún más.

—Un comerciante, madre. Es un comerciante. Vende telas. Elegiré las que quiero para mi nueva propiedad. Para cortinas, ropa de cama, para los cojines de las sillas del comedor. Todo. Tiene contactos con quienes se diseñará y producirá todo, madre —respondió el Duque de Sandon, tratando de contenerse para no gritar. Se había cansado de la insistencia de su madre en interrogarlo.

El Duque de Sandon había intentado ser un buen hijo. Había hecho todo lo que ella quería de él, y aun así nunca estaba contenta, principalmente debido a una decisión que él aún tenía que tomar.

—Sabes, si estuvieras casado, tu esposa se encargaría de todas estas cosas y tú podrías concentrarte en asuntos mucho más importantes, Joseph —dijo ella, expresando finalmente lo que realmente había querido decir desde el principio de la conversación.

—Sí, madre, lo sé —habló lenta y deliberadamente, apretando los dientes con cada palabra.

—Solo quiero recordarte que este es el deber de una esposa, no de un duque. Y si estuvieras casado...

—Lo sé, madre. Y lamento no haber encontrado una esposa aún. Pero estoy bastante ocupado y generalmente me muevo en círculos visitados meramente por hombres —le recordó.

—Oh, pero hay algunos bailes encantadores en Londres durante la temporada. ¿Por qué no te has esforzado más? —se quejó ella.

El Duque de Sandon suspiró.

—Madre, si te complace, entonces dentro de tres semanas, cuando comience la temporada, asistiré a todos los bailes que me sea posible —le aseguró.

—Ese es mi niño —respondió ella con una sonrisa condescendiente. El Duque de Sandon suspiró de nuevo y salió del comedor de su madre. Al salir de la casa, cogió su sombrero y su abrigo favorito para reuniones de negocios. El cochero abrió la puerta del carruaje y el Duque de Sandon entró.

El viaje a su nueva propiedad a las afueras de Cambridge fue más largo de lo que le hubiera gustado, pero sabía que el hombre con quien se iba a reunir probablemente tendría un viaje menos cómodo para llegar allí.

Sin embargo, al llegar, encontró que el señor Caulfield ya estaba en la propiedad y no parecía en absoluto incomodado, a pesar de haber viajado con un gran portafolio de muestras y dibujos de posibles diseños de muebles.

—Señor Caulfield, le agradezco que se reúna conmigo —saludó el Duque de Sandon.

—Excelencia —respondió el señor Caulfield con una reverencia al duque.

—Por favor, entre. Tenemos algunas sillas en las que podemos sentarnos —dijo el Duque de Sandon con una ligera risa.

El personal de la casa casi vacía recibió a los dos hombres y preparó té para ellos en una gran mesa de comedor con seis sillas, una de las únicas piezas de mobiliario en toda la casa.

—Bueno, tenemos trabajo por hacer, ¿no es así? —dijo el señor Caulfield de buen humor.

—En efecto, señor Caulfield, parece que así es. Sin embargo, creo que, basándome en la recomendación que mi amigo, el Duque de Arborshire, hizo de usted, lo lograremos todo a su debido tiempo —dijo el Duque de Sandon con prontitud.

—Bueno, me siento honrado por los elogios del Duque de Arborshire. Es un hombre excelente. ¿Cómo se conocieron ustedes dos, si me permite preguntar? —inquirió el señor Caulfield, dando un sorbo al té caliente.

—Ambos asistimos a la Universidad de Cambridge y nuestro primer encuentro fue allí. Pero nuestra amistad continuó por un amor compartido por la esgrima —respondió el duque—. ¿Y cómo es que el Duque de Arborshire llegó a adquirir sus talentos, señor Caulfield?

—Oh, de la manera habitual, igual que he llegado a usted. Un cliente satisfecho lleva a otro, supongo —contestó el señor Caulfield.

La conversación cortés continuó, pero pronto las tazas de té se vaciaron. El Duque de Sandon percibió que el señor Caulfield era demasiado amable para perder el tiempo aceptando una tercera, así que se pusieron manos a la obra.

—Lo que tengo aquí son las muestras. Y estos son diseños, divididos en secciones como dormitorio, salón, etcétera. Ahora, en cuanto a las telas, ¿está pensando en brocados o lisos en toda la casa? —preguntó.

El Duque de Sandon estaba perdido, abrumado por tener que tomar este tipo de decisiones. Debería haber contratado simplemente a alguien, pero conociendo a su madre, no habría servido de nada.

Su gusto era tan específico que el Duque de Sandon sabía que ninguna persona contratada podría manejar el disgusto de la mujer como él podría hacerlo. Y la idea de pedirle a ella que eligiera era irrazonable, ya que entonces simplemente lo culparía por no tener una esposa que lo hiciera.

—Señor Caulfield, me temo que estoy mal equipado para esto. Creo que los brocados podrían funcionar mejor como tema en toda la casa, pero no puedo imaginar que sería cómodo para la ropa de cama —pensó en voz alta.

Percibió que el señor Caulfield no deseaba insultarlo, y el hombre procedía con cuidado.

—Eso no es motivo de preocupación, Excelencia. Tenemos opciones completamente diferentes para telas de naturaleza más cómoda, principalmente algodones —explicó cortésmente.

El Duque de Sandon asintió.

Finalmente, habían reducido la selección a tres brocados que el Duque de Sandon pensó que su madre aprobaría antes de pasar a los satenes. El Duque de Sandon todavía estaba abrumado y deseaba no tener que hacer todo esto por su cuenta.

—Perdóneme, Excelencia, pero ¿qué cree que pensará su esposa de estas opciones? ¿La duquesa las aprobará? —preguntó esperanzado el señor Caulfield. El Duque de Sandon podía ver que lo que realmente quería saber era si la señora de la casa lo recomendaría a sus amigas de moda y alto estatus.

—En efecto, señor Caulfield, aún no estoy casado. Así que, hasta ahora, la única duquesa que verá este hogar y cuya aprobación se requerirá es mi madre y, para ser sincero, ella aprueba muy poco —dijo el Duque de Sandon con una risa—. Dicho esto, aunque sus gustos son bastante distinguidos, la calidad de sus materiales habla por sí misma, y me imagino que hablará muy bien de usted a quienes estén dispuestos a escuchar.

El señor Caulfield pareció apaciguado en su mayor parte. Pero entonces dijo algo para lo que el Duque de Sandon no podría haber estado preparado.

—Su Gracia, entiendo que no soy más que un humilde comerciante. Sé bien que no es costumbre de grandes hombres como usted relacionarse con simples comerciantes en la sociedad elegante. Sin embargo, sería un gran placer para mí si accediera a cenar en el hogar de un hombre tan por debajo de su posición como yo —invitó el señor Caulfield, inclinando ligeramente la cabeza y cerrando los ojos en reverencia, ocultando su sonrisa traviesa.

El Duque de Sandon estaba tanto intrigado como asombrado, pues los comerciantes nunca tenían la osadía de invitar a un duque a sus hogares. Y quizás fue precisamente ese coraje lo que endearó al señor Caulfield tan intensamente al Duque de Sandon.

Sonrió al hombre cuya cabeza aún estaba inclinada.

—Señor Caulfield, disfrutaría mucho de eso —respondió el Duque de Sandon.

¡Léelo Ahora!


Capítulo 3


—Sí, pero es un  duque —señaló Georgette por lo que parecía ser la centésima vez.

—Entonces ve tú a pavonearte y lucirte si quieres, pero yo no tengo ningún interés. Es un socio comercial de papá y nada más —insistió Thea—. Además, ¿no sabes que los duques suelen ser hombres mayores?

—¿Realmente lo crees? Si fuera un hombre mayor, ¿crees que seguiría soltero? —preguntó Georgette con una risita.

—Si es horrible y atroz, entonces sí —respondió Delia, entrando en la habitación y poniéndose unos pequeños pendientes de plata.

Había sido una tradición de honor en su hogar que, para cada una de las tres hijas, su padre había ahorrado para comprarles un par de pendientes de plata en forma de punto para su decimosexto cumpleaños. Thea notó cómo Georgette, aún a tres meses de cumplir dieciséis, los miraba con envidia. Intentó ignorar la mezquindad de su hermana.

Delia trató de contener la risa, pero la mirada de su hermana era demasiado divertida.

—Oh, querida, ahí viene... —dijo Delia, mirando hacia la puerta.

El sonido de los pasos de su madre se acercaba, y pronto llenó el umbral con su voluptuosa figura.

—Madre, ¿qué sucede? —preguntó Thea, dándole a la señora Caulfield la oportunidad de recuperar el aliento.

—Vuestro padre dijo que debería llegar dentro de una hora, y aún no he terminado de poner la mesa. Georgette, debes venir conmigo —indicó.

—Pero madre, aún no estoy lista. No he terminado de peinarme ni de pellizcarme las mejillas, y todavía tengo que encontrar un vestido mejor para la noche —se quejó.

—Y aun así te he pedido que me ayudes, niña. Tus hermanas necesitan prepararse. Ellas... bueno, simplemente lo necesitan —ordenó la señora Caulfield, omitiendo la razón no expresada de la visita de la noche.

Thea conocía bien el verdadero propósito de la cena. Su familia esperaba presentar a sus dos hijas mayores ante un duque. ¡Qué locura! ¿Qué podría hacer que sus padres creyeran que un duque estaría dispuesto a arriesgarse al escándalo de casarse con la hija de un comerciante?

Ella y Delia se miraron con complicidad, conscientes de que su madre era una tonta y claramente se había convencido de un objetivo imposible.

Sin embargo, era emocionante tener una ocasión para arreglarse y hacerse presentables para la sociedad con sus mejores vestidos y peinados en los que rara vez tenían motivo para invertir tiempo.

En efecto, poco tiempo después fueron alertadas por el sonido de un carruaje que se acercaba a su casa. Thea corrió a la ventana para echar un vistazo antes de seguir a Delia a la puerta, donde todas se apresuraron a salir y esperaron para recibir al duque.

El cochero bajó de su puesto de conducir los caballos y asintió a la familia que esperaba pacientemente. Luego, abrió la puerta del carruaje y todos los Caulfield parecieron contener la respiración.

Una cabeza de cabello castaño medio dio paso a un rostro apuesto. Thea notó los ojos marrones bajo unas cejas fuertes, cejas que fácilmente podrían parecer severas si la situación lo requiriera.

Pero cuando el duque posó sus pies en el suelo, pareció mirar a su alrededor con torpeza, como si estuviera confundido sobre cómo había terminado en una vivienda tan humilde.

Luego notó que sus finos zapatos de cuero habían levantado un poco de polvo al tocar el suelo, y ese polvo se había asentado finamente sobre la superficie del pulido negro.

Thea vio sus intentos de ocultar su consternación, y el duque avanzó con aparente determinación. No permitiría que la inconveniencia de la suciedad causara más retraso en terminar con esta reunión.

—Señor Caulfield, qué placer volver a verle —saludó el Duque de Sandon con una sonrisa encantadora.

Thea contuvo una burla. Este hombre fuerte, rico y con título claramente no tenía ningún deseo de pasar tiempo con su humilde familia, pero tenía que reconocerle el mérito de intentarlo.

Era raro encontrar a un miembro de la nobleza dispuesto a dejar de lado la reluctancia de asociarse con gente común y entretenerse con la idea de una cena. Por arrogante que fuera, al menos estaba dispuesto a seguir adelante con esto.

—Vuestra Gracia, es un honor para nosotros, sin duda —respondió el señor Caulfield—. Esta es mi esposa, la señora Caulfield.

La señora Caulfield estrechó la mano del duque como si estuviera conociendo al rey en persona. Con los ojos muy abiertos y nerviosa, balbuceó un simple saludo.

—Y mis hijas. Esta es mi mayor, la señorita Caulfield. La siguiente es su hermana, la señorita Delia, y nuestra hija menor, la señorita Georgette. Mis hijos, el señor Thomas Caulfield y el gemelo de la señorita Georgette, el señor Christopher Caulfield, están ambos en la escuela —añadió el señor Caulfield con orgullo. Que un hombre como él pudiera permitirse la escuela para sus hijos era evidencia de su frugalidad y arduo trabajo.

—Bien, señor Caulfield, estoy bastante impresionado por su hermosa familia. Y espero conocer a sus hijos en algún momento —añadió el Duque de Sandon, cortésmente, como lo haría con cualquier miembro de la nobleza londinense.

Thea trató de no poner los ojos en blanco ante sus intentos de encantarlos y pretender que eran iguales. Estaba esforzándose demasiado, sin duda. ¿Qué clase de hipócrita se esforzaría tanto para dejar de lado sus diferencias por el bien de las apariencias?

—¡Por supuesto, Vuestra Gracia! —respondió el señor Caulfield con entusiasmo, como si creyera que alguna vez sucedería en realidad.

Thea y Delia compartieron una rápida mirada divertida ante la credulidad de su padre. Para Thea, era una prueba más de que necesitaba quedarse y cuidar del pobre anciano con todas sus tontas suposiciones sobre el mundo. La realidad de que el duque hiciera algún esfuerzo por conocer a sus hermanos era risible.

El señor Caulfield hizo pasar al duque junto con su familia. Thea se preguntó qué estaría pensando el noble duque al ver el interior de su casa con el desorden apretujado dentro de los pequeños espacios.

—Una vivienda humilde, sin duda —rio su padre con vergüenza.

Pero el duque sonrió amablemente.

—Señor Caulfield, todo lo que veo es un hombre de excelente gusto. Un hombre en quien puedo confiar para amueblar mi casa, pues puedo ver cómo cuida la suya propia.

Thea se quedó sorprendida por el sentimiento y pudo ver que su padre estaba muy honrado por tal cumplido. Intentó no tartamudear al dar las gracias.

No pasó mucho tiempo antes de que su madre, la señora Caulfield, dirigiera a todos alrededor de la mesa y, plato a plato, trajera la comida a la mesa con la ayuda de Georgette.

—Señorita Georgette, es muy amable de su parte ayudar a su madre —observó el duque de Sandon, haciendo que Georgette se sonrojara.

—Criamos a todas nuestras hijas para que sean trabajadoras. Esta noche Georgette ha sido mi ayudante, pero todas nuestras niñas son excelentes jóvenes talentosas que están ansiosas por trabajar duro en nombre del hogar —comentó apresuradamente la señora Caulfield.

Thea sintió que los ojos del duque de Sandon se posaban en ella por un momento, y su sonrisa ante las obvias intenciones de su madre se convirtió en una expresión de sorpresa.

—Ya veo. Esa es una buena cualidad —dijo el duque de Sandon, con sus ojos aún fijos en Thea.

Sintiendo que la sangre le subía a las mejillas, Thea esperó hasta que la mirada del duque de Sandon se dirigiera a otra parte antes de volver a levantar la vista, habiendo estado muy concentrada en el plato vacío frente a ella. Cuando alzó los ojos, se encontraron con los de Delia.

Thea vio entonces que su hermana la observaba con una combinación de celos burlones y ávido aliento. No estaba segura de cómo debía interpretar exactamente eso.

—Sí, sí. Una buena cualidad. Ahora, Su Gracia, ¿prefiere faisán o pollo? —preguntó la señora Caulfield, lista para llenar su plato.

—¡Dios mío, qué excelentes opciones tiene, señora! Le ruego que por favor elija por mí. Como su esposo debe haber notado mientras trabajaban juntos, soy un pobre hombre para tomar decisiones —bromeó el duque de Sandon.

—¡Bueno, entonces tengo justo lo indicado! —exclamó la señora Caulfield, cortando un poco de cada ave y colocándolo en el plato del duque.

Thea notó que sería evidente para cualquier hombre de cualquier forma de nobleza que la cena había costado una pequeña fortuna para una familia como la suya. Su familia claramente había ido más allá de sus posibilidades y estaban tratando de impresionarlo. Debería estar avergonzada, pero más bien esperaba que el duque lo apreciara. No es que los hombres en su posición apreciaran mucho.

Pronto, todos los platos estuvieron llenos, con la señora Caulfield decidiendo qué ave iba en cada plato para asegurarse de que hubiera suficiente de cada una para que el duque repitiera. También había patatas hervidas, repollo, judías verdes y aparentemente cualquier otra cosa que su madre decidiera arrancar del jardín.

La comida comenzó y no pasó mucho tiempo antes de que empezaran las preguntas anticipadas.

—Me sorprendió saber que no está casado, Su Gracia. Seguramente cualquier mujer sería una afortunada esposa suya —dijo astutamente la señora Caulfield. Todos entendieron fácilmente sus palabras, sabiendo que el duque sería un marido ideal para una familia con tan pocos medios.

El duque de Sandon sonrió, y Thea leyó en ello que él también lo entendía.

—En efecto, señora Caulfield, debería ser muy afortunado de encontrar una esposa de gracia, encanto y... atención a su trabajo... —respondió, haciendo referencia a sus comentarios anteriores sobre sus propias hijas.

Thea estaba furiosa por esto. Él se estaba burlando de su madre, quien tomaría sus palabras en serio, quien creería que realmente pensaba que sus hijas eran adecuadas para el matrimonio. Parecía cruel y rencoroso aprovecharse de su hospitalidad y jugar esta horrible broma.

—¿Qué ética de trabajo podría requerirse de la esposa de un duque? —preguntó Thea, con un pliegue entre las cejas para mostrarle al duque de Sandon que entendía el tono de burla en su voz.

—Después de todo, aparte de gastar el dinero de su marido, seguramente no hay ningún trabajo real que no pueda ser ejecutado por el personal de la casa del noble.

El duque de Sandon claramente leyó la acusación de Thea y pareció sorprendido por ella. No mostró una ofensa obvia, pero la sorpresa fue suficiente.

Aunque Thea sabía que su madre no captaba el intercambio o la burla de la observación anterior del duque de Sandon, le preocupaba que sus padres se enfadaran con ella por alterar la cena. Thea simplemente volvió a mirar su plato y reanudó la comida, consciente de que no tendría una comida así en mucho tiempo.

A medida que pasaba el tiempo, Thea y Delia se sentaron en silencio, tan pacientes como era apropiado. No hicieron alarde de interés en el duque ni se deshicieron en halagos hacia él como a sus padres les hubiera gustado.

Georgette hizo algunos intentos de hacerse notar, pero Thea vio que el duque no se dejaba influir por su juventud o belleza. Después de todo, ¿qué podría llamar la atención de un duque hacia la simple hija de un comerciante?
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